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españolas

l
(pasa a página 4)

a decisión de Zapatero y su equipo de retirar las tropas
españolas de Irak de modo inmediato parece que cogió
a todo el mundo por sorpresa. Bueno, es dudoso que a
todo el mundo.

Por nuestra parte, no podemos mas que especular so-
bre los motivos de esa rápida orden y de los pasos previos
de análisis y consulta que se la suponen: la grave situación

en Irak; su previsible deterioro y lo comprometido de nues-
tra posición allá; la perspectiva estratégica de la Adminis-
tración de Bush; la mirada al ambiente castrense propio; la
dificultad para manejar los tiempos y los cambios que pu-
dieran producirse antes de la fecha límite señalada, el 30
de junio, periodo para las presiones y la confusión, frente a
una promesa ineludible, etc.

Pero lo que sí cabe resaltar es que estamos ante una
democrática y, seguramente, sabia decisión. Primero, por
empezar cumpliendo. Y segundo, por fijar una posición
nueva en la política exterior, diferente a la de su

Viñeta de Nedal Hashem (Palestina), publicada por
el Comité de Solidaridad con la Causa Árabe.

Un montaje con una foto de José Couso, dentro de un póster de
Marianne Laforest para Reporteros Sin Fronteras.
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M. Llusia

la salida de las tropas españolas

antecesor: deslegitimar la guerra y la ocupa-
ción de Irak, y tratar de ser más independiente del amigo
americano. Y aunque esa opción cree problemas con él,
gana imagen hacia tres mundos que nos deben interesar:
ante los principales impulsores de la Unión Europea, las
sociedades latinoamericanas, y buena parte de sus Go-
biernos, y el mundo árabe e islámico.

del nuevo presidente le hacía aparecer, a él y a su Gobier-
no aún no formado, como un Ejecutivo firme y fuerte. Ya
no era sólo defenderse con eso del talante democrático,
dialogante, etc., algo que, de tanto repetir, se estaba con-
virtiendo en un mensaje insulso o en una martingala, ob-
jeto, incluso, en los dos casos, de la guasa de los muñecos
del guiñol de los colegas del Plus.

Un asunto de extrema importancia era abordado des-
de el primer momento, ajustándose, como hemos di-
cho, a la reclamación popular, tan presente tras el 11 de
Marzo. La rápida actuación de Zapatero y de sus mi-
nistros de Defensa y Exteriores, y, en particular, de
Moratinos, producían una sensación de firmeza y se-
guridad en los pasos dados. Ayudaba en todo ello el
apoyo de todas las fuerzas políticas, salvo el PP, que
trataba de poner sordina a esa unanimidad refugiándo-
se en un dato aparentemente incuestionable: tiene el
respaldo de más de nueve millones y medio de votos,
es decir, de un 30% del electorado. Y digo “aparente-
mente incuestionable” porque, de nuevo, han apareci-
do en las encuestas sobre la salida de las tropas de Irak
datos que rebajan ese apoyo cuando de una cuestión
así se trata.

torios con el significado de la deci-
sión tomada ahora.

y mucho, el esfuerzo. La sociedad ac-
tiva puede contar.

Quienes han participado por prime-
ra vez en ese activismo, o se han su-
mado a esa eclosión de opinión pú-
blica, de reacción frente al Gobierno
de Aznar, esa gente joven, ha creci-
do en el ambiente de los valores que
en sí mismo puede producir el tipo
de movilización masiva producida, se
han fogueado con las dificultades y
ahora pueden disfrutar de un cierto
éxito.

Después veremos el nivel de ma-
durez alcanzado, y el tiempo dirá si,
a pesar de lo anterior, una mayoría se
adormece con las sirenas –no diré,
como se suele decir, “muere de éxi-
to”. Pero, mientras tanto, celebré-
moslo como se merece.

ue una sorpresa, y muy agradable, que, frente a la ar-
gumentación que empezaba a discurrir –y no sólo en
los ambientes hostiles– sobre la prudencia que debía
tener Zapatero para evitar casi seguras repercusionesf

negativas de una retirada no bien fundamentada llegando
al 30 de junio; que, frente al principio primordial, en esa
argumentación, de basar la decisión en el cálculo de suma-
resta entre efectos negativos y positivos de esa acción
ahora, haya pesado más lo que deseaba la población espa-
ñola y lo que se supone era la valoración como grave error
de nuestro apoyo a una guerra injusta y a lo que está ha-
ciendo EE UU en Irak. Al menos así aparece pública-
mente la posición del PSOE, y en ella debemos basar el
juicio, sin entrar en otras consideraciones sobre las su-
puestas intenciones de las promesas electorales.

Queda por ver, no obstante, si el nuevo Gobierno consi-
dera que ha contraído una deuda, por ejemplo, en el cam-
po de la colaboración militar internacional, y si pretende
cumplirla mañana llevándonos por derroteros contradic-

n el terreno de la vida interna lo
decidido por el nuevo presidente,
y la forma de hacerlo, ha reporta-e

do beneficios indudables para la co-
rriente de cambio que ha impulsado
la mayoría de la sociedad. Y réditos
electorales casi seguros para el PSOE
de cara al 13 de junio (algo que pro-
bablemente sopesaron los socialistas
a la hora de tomar la decisión de la
que estamos hablando).

Por de pronto, las adelantadas ad-
moniciones de Rajoy sobre el carác-
ter del nuevo Gobierno de Zapatero
–débil e inexperto, decía– se han vuel-
to contra él. Sin duda, ha supuesto una
bofetada para el PP. El primer acto

ero una de las mayores virtudes de la decisión adopta-
da, más allá de los valores que la contienen, es el efec-
to que puede tener en la conciencia y capacidad
movilizadora de quienes se opusieron a la guerra y

p
reclamaron otra manera de gobernar: ha tenido sentido la
movilización, se ha logrado una parte importante de lo
que se quería. Puede considerarse que ha merecido la pena,

Una de las mayores
virtudes de la decisión
adoptada, más allá de los
valores que la contienen,
es el efecto que puede
tener en la conciencia y
capacidad movilizadora
de quienes se opusieron
a la guerra y reclamaron
otra manera de gobernar.
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iversos colectivos de todo el Estado han
puesto en marcha la campaña Por la re-

gularización. Por los derechos humanos.

Por el derecho de ciudadanía, con la que
quieren llamar la atención sobre la reali-

la regularización de
los inmigrantes y

el derecho de ciudadanía

se han adherido ya a esta iniciativa, y está
previsto que concluya el 13 de junio, coin-
cidiendo con la celebración de las eleccio-
nes europeas.

Como instrumentos para desarrollar la
campaña, se ha editado un tríptico con una
presentación de ella y un texto para recoger
firmas en el que se aboga por un proceso
inmediato de regularización que permita la
obtención del permiso de residencia y tra-
bajo a los inmigrantes, se postula por la ciu-
dadanía europea para toda persona residen-

te en el ámbito de la UE, y que se reconsidere
globalmente la actual Ley de Extranjería. Las
firmas recogidas se entregarán en el Con-
greso de los Diputados el mismo día del cie-
rre de la campaña. También tienen previsto
que estas firmas recogidas se sumen a las
que desde noviembre de 2003, fecha de la
aprobación de la última reforma de la ley, se
vienen recogiendo para exigir una regulari-
zación extraordinaria, así como a las de la
campaña por la ciudadanía de residencia que
un amplio abanico de organizaciones

d
dad y los problemas de la inmigración desde
la óptica de los derechos humanos.

La campaña, a la que se pueden adherir
personas y colectivos que lo deseen, comen-
zó el 28 de abril, con una rueda de prensa en
Madrid en la que participaron representan-
tes de asociaciones que en cada comunidad

Domingo Martínez
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...sociales de toda Europa ha puesto en
marcha bajo el lema Un millón de firmas

para la ciudadanía (http://www.fidh-ae.org/
petition_fr.htm).

A lo largo de los últimos meses, en distin-
tos lugares del Estado se han producido ya
diversas iniciativas a raíz de la última refor-
ma de la Ley de Extranjería, en las que han
participado todo tipo de organizaciones. Re-
cogiendo, por tanto, buena parte de lo he-
cho, los promotores de la campaña estatal
que acaba de arrancar creen que es impres-
cindible continuar con la exigencia de la re-
gularización de todos los indocumen-tados,
que, como señalan, «son hoy el sector mas
vulnerable y que padece en mayor medida
unas políticas migratorias cuyo norte es el
“dios” mercado y que olvida conscientemen-
te al ser humano».

CIUDADANÍA
ASOCIADA A LA RESIDENCIA

En el texto del tríptico que sirve de presenta-
ción de la campaña, se asegura que a los hom-

bres y mujeres inmigrantes, que en muchos
casos llevan varios años viviendo en los paí-
ses europeos, trabajando y pagando sus im-
puestos, contribuyendo a la construcción de
la comunidad social y política de nuestras ciu-
dades, se les sigue considerando personas de
segunda categoría, y por ello se les niega la
ciudadanía y, por tanto, el acceso a los dere-
chos en igualdad de condiciones que los na-
cionales.

La pertenencia a la comunidad –afirma el
texto– implica ser sujetos de derechos y de-
beres, con plena participación en la vida so-
cial, política, económica y cultural del lugar
donde se reside. Por ello, «es imprescindible
que la ciudadanía europea esté asociada a la
residencia estable en los países de la UE, y no
a la nacionalidad».

Pero, junto a esto, hay otra cuestión que los
impulsores de la campaña consideran, inclu-
so, más urgente: que la condición de residen-
te sea accesible para cientos de miles de per-
sonas que hoy no tienen ni siquiera esa posi-
bilidad en España. «La situación de irregula-
ridad de cientos de miles de inmigrantes es el
más grave problema al que debe enfrentarse
la política migratoria en España».

Las últimas reformas de la Ley de Extran-
jería –continúa diciendo ese texto– han agra-
vado aún más las condiciones sociolaborales
de estas personas que, supuestamente, no
pueden ni siquiera trabajar en la economía
irregular y sumergida. «Además, la lentitud
de la Administración en la renovación de per-
misos, las enormes trabas burocráticas y las
altas dosis de arbitrariedad provocan que
muchos inmigrantes que tuvieron permiso de
residencia no puedan renovarlo y vuelvan otra
vez a la irregularidad».

Como resultado de todo ello, «estas perso-
nas se encuentran sin salida alguna. No se les
reconoce ni el derecho a existir, ignoradas por
la Administración para todo excepto para ser
perseguidos. Condenadas a la clandestinidad
y a la marginación, privadas de derechos, son
presa de los explotadores. Y a ello se une el
miedo constante a la policía, a verse expulsa-
das, a vivir escondidas. Las situaciones de
angustia, que llevan a trastornos mentales,
empiezan ya a aparecer».

El texto finaliza subrayando que, a comien-
zos del siglo XXI, los derechos humanos han
encontrado una nueva frontera que es preci-
so derribar: «Se trata de que las personas
inmigrantes tengan “derecho a tener dere-
chos”. Y para ello es urgente establecer al-
gún mecanismo estable y razonable que per-
mita la regularización de los inmigrantes sin
papeles que se encuentran viviendo de forma
estable en España».

n el marco de la campaña por la regularización y el derecho de ciudadanía para

las personas inmigrantes, se ha elaborado un texto para la recogida de firmas de

colectivos y personas que reproducimos íntegramente:

la campaña
de recogida de firmas

e
«Ante una Ley de Extranjería que impide la normalización administrativa, labo-

ral y social de cientos de miles de inmigrantes que residen en el Estado español y los

condena a vivir en la irregularidad, las personas y organizaciones abajo firmantes

solicitamos que se abra un proceso inmediato de regularización que permita la ob-
tención del permiso de residencia y trabajo a todas estas personas.

»Al mismo tiempo, y en el convencimiento de que la ciudadanía no puede conver-

tirse en un factor de exclusión de los derechos humanos, sociales, civiles y políticos,

pedimos que se considere ciudadano europeo, además del nacional de un Estado

miembro, a toda persona residente en el ámbito de la Unión. Lo que, haciendo uso

del derecho de iniciativa, pedimos que se incorpore a la Constitución europea.
»Creemos, por ello, que es imprescindible la reconsideración global de la actual

Ley de Extranjería y de la política de extranjería en su conjunto diseñada hasta el

momento por el PP. Imprescindible para avanzar en el respeto de los derechos hu-

manos, en la inclusión y en la convivencia. Imprescindible también para abordar

con sentido común y democráticamente el fenómeno migratorio, que ya forma par-

te de la realidad de nuestras sociedades.

»Hacemos estas peticiones desde la convicción racional y ética de la universalidad

de los derechos humanos, la igualdad de derechos de todas las personas, independien-

temente de su origen nacional, y el firme convencimiento de que una sociedad que

discrimina se degrada y envilece a sí misma y propicia los conflictos sociales.»

«La situación de
irregularidad de
cientos de miles
de inmigrantes
es el más grave
problema al que
debe enfrentarse
la política
migratoria
en España».
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Año

1989 (2)

1993 (2)

1996 (2)

2000 (2)

2001 (3)

2003 (4)

2004 (2)

(1) NAC incluye la suma de PNV, EA, HB (o sus variantes) y Aralar (sólo en las casillas de los años 2003 y 2004, en este caso como Aralar-Zutik).
(2) Elecciones generales.
(3) Elecciones autonómicas.
(4) Elecciones forales.

IU

33.323
2%

75.572
4,37%

116.133
6,53%

62.293
3,44%

78.862
4,35%

91.389
5,16%

101.724
5,76%

PP + PSE

337.347
20,22%

469.200
27,42%

529.757
29,81%

589.918
32,57%

580.128
31,99%

462.749
26,14%

569.535
32,23%

PP

103.697
6,22%

175.758
10,27%

231.284
13,03%

323.235
17,85%

326.933
18,03%

212.385
12%

232.577
13,16%

PSE

233.650
14%

293.442
17,15%

298.473
16,81%

266.583
14,72%

253.195
13,96%

250.364
14,14%

336.958
19,06%

NAC (1)

562.378
33,70%

580.419
33,92%

574.274
32,34%

433.794
23,97%

747.361
41,21%

665.913
37,62%

640.045
36,22%

HB

186.646
11,19%

174.655
10,21%

154.853
8,72%

-
-

143.139
7,89%

118.325
6,68%

103.959
5,88%

EA

123.613
7,41%

117.856
6,89%

103.628
5,84%

86.557
4,78%

80.613
4,56%

PNV

252.119
15,11%

287.908
16,83%

315.793
17,78%

347.417
19,19%

604.222
33,32%

535.364
30,24%

417.154
23,61%

e entrada, hay que decir que, para interpretar el mapa electoral
de la Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV) resultante
de los comicios del 14-M, conviene tener en cuenta dos ciclos
distintos pero consecutivos: 1) el ciclo ascendente del voto “no
nacionalista” durante toda la década de los noventa que culmina

País Vasco

Por razones de espacio, en el número anterior de nuestra revista dejamos sin

incluir en el comentario de Javier Villanueva este texto de indudable interés.

cartografía electoral
Javier Villanueva

por un electorado de izquierda y vasquista que no quiere quedarse apri-
sionado en la dialéctica pronacionalista/antinacionalista.

Por territorios, el voto de Vizcaya coincide más o menos con las medias
de la CAPV, mientras que el de Álava y Guipúzcoa es muy simétrico, pero
en sentido inverso. En Álava predomina el voto “no nacionalista” (42,80%
del censo), y el voto “abertzale” se queda en el 27,34%. La diferencia se
amplía en el caso de Vitoria hasta el 46,52% del censo y el 22,68% respec-
tivamente. En Guipúzcoa, por el contrario, predomina el voto “abertzale”
(40,20% del censo), y el voto “no nacionalista” se queda en el 26,92%.

En el supuesto de identificar como “autodeterminista” el voto a PNV,
EA, Aralar, HB (103.959 según el diario Gara) e IU-EB, la suma total
es de 761.520 votos y el 43,09% del censo. Esa cifra está a casi 11
puntos porcentuales del apoyo que tuvo el Estatuto de Autonomía en el
referéndum de hace 25 años: el 53,97% del censo, porcentaje que co-
rrespondería a 953.171 votantes del censo actual.

La fuerza del voto “no nacionalista” se concentra en el ámbito más
urbano, esto es, en las 13 poblaciones de la CAPV con mayor número
de habitantes, incluidas las tres capitales, que suman el 56% del censo
electoral. En ese bloque de las localidades más habitadas (con la única
excepción de Galdakao, que ocupa el puesto duodécimo en esa lista), el
voto “no nacionalista” (al PSE y al PP) ha superado con holgura a la
suma del voto a PNV, EA, Aralar-Zutik y el voto nulo preconizado por
Batasuna. En cuanto al resto de poblaciones, el PNV gana en el ámbito
urbano medio, donde es la primera fuerza en 43 de las 55 siguientes (en
las otras 12 la primera fuerza es el PSE), y su primacía aún es más
incontestable en las poblaciones de menos habitantes.

d
en las elecciones generales de 2000; 2) el ciclo ascendente del voto
“nacionalista vasco” iniciado en las autonómicas de 2001, que recu-
pera e incluso sobrepasa en dichas elecciones los resultados más al-
tos de la década de los ochenta.

El voto identificado como “no nacionalista” (la suma de PP y PSE)
es parecido al de las generales del año 2000, celebradas en un am-
biente conmocionado por los primeros atentados tras la ruptura de la
tregua. En las de 2000, con el 32,57% del censo, ese nicho electoral
alcanzó su techo más alto; ahora, ese voto “no nacionalista” repre-
senta el 32,23% del censo, cifra que indica una alta movilización de
ese sector. (En relación con el año 2000, en Álava retrocede el 1,15%
del censo, mientras que en Guipúzcoa mejora un 0,17% y en Vizca-
ya pierde un 0,52%.)

El voto identificado como “nacionalista” (alrededor del 36% del
censo: la suma del PNV, EA, Aralar y el voto nulo) se asemeja más
al resultado de las últimas elecciones forales, si bien algo a la baja,
y queda entremedio de ambos ciclos: a cinco puntos por debajo del
resultado de 2001 y a cuatro puntos por encima del resultado de
1996.

La distancia entre ambos nichos es pequeña: no llega al 4% del
censo. IU-EB queda entremedio con el 5,76% del censo, apoyada
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omisiones Obreras es el sindicato más
representativo de España, con más de
100.000 delegados y delegadas, y el
primero por su capacidad afiliativa,
con 1.000.000 de adheren-tes. Por

8º Congreso Confederal de CC OO

Entre los días 21 y 24 de abril se celebró el octavo Congreso Confederal de

CC OO, en el que se ha impuesto la línea oficial de continuidad, pero con

una mayoría precaria del aparato confederal y una disminución de su

representatividad y legitimidad, y con una fuerte contestación interna.

continuismo sindical
con fuerte

contestación interna
Antonio Antón

fícil para conseguir sus propuestas
reivindicativas.

La reciente victoria electoral del PSOE, con
evidentes efectos positivos en algunos cam-
pos –la retirada de las tropas de Irak, la revi-
sión de la LOCE...–, también puede suponer
que se abandonen las versiones más duras en
las prioridades de las reformas laborales, evi-
tando su imposición a los sindicatos. Pero
aunque se reduzca la crispación debida a una
actuación tan autoritaria como la del PP, y
los sindicatos puedan estar más cómodos con
el clima propiciado por el nuevo Gobierno,
quedan pendientes temas sociolaborales,
como la anunciada renegociación de las pen-
siones con el Pacto de Toledo, la reforma de
la negociación colectiva, y cómo abordar la
precariedad laboral.

En el debate de este proceso congresual –li-
mitado a las estructuras sindicales–, se han
expresado valoraciones similares sobre los

avances e intereses comunes del conjunto de
CC OO, como el aumento de la afiliación y
de la representatividad en las elecciones sin-
dicales o su papel de cauce de expresión y
referencia, fruto del esfuerzo de todas las es-
tructuras. O sobre otros objetivos comparti-
dos como son intentar frenar el deterioro de
las condiciones laborales y mejorar la acción
sindical. Además, existe una retórica común,
de carácter general, por el empleo estable, por
la cohesión social o por la participación. Pero
a veces se observa la gran distancia existente
entre la expresión de buenos deseos y la difí-
cil realidad; y luego, surgen diferencias al
profundizar en cómo hacer frente a las difi-
cultades y establecer medidas concretas para
superarlas. Por ejemplo, una enmienda signi-
ficativa iba en el sentido de cómo impulsar la
participación real de las mujeres sindicalistas
en la organización, no dejándola en mera fór-
mula, sino abordando y venciendo las difi-
cultades reales que lo impiden.

Otro episodio concreto de esa falta de co-
herencia es, por un lado, los llamamientos para
vincular a la gente joven al sindicalismo y,
por otro, la evidencia de que solamente han
sido elegidos doce jóvenes, de un total de
1.001 delegados y delegadas, para participar
en este 8º Congreso.

También se han destacado en el debate los
planteamientos y procesos unitarios que han
dado un impulso significativo al papel social
del sindicato, como la participación en las
movilizaciones contra la guerra de Irak, o la
huelga general del 20 de junio de 2002 con-
tra el decretazo del recorte de las prestacio-
nes de desempleo. Esa gran movilización de-

C
otra parte, cumple un papel significativo en
la vida económica y sociopolítica de este país.
Sus decisiones pueden influir en la acción del
conjunto del movimiento sindical y en las di-
námicas sociales en relación con las condi-
ciones laborales y sociopolíticas de la pobla-
ción trabajadora. Igualmente, cumple un pa-
pel de representación de una parte de la iz-
quierda social, como expresión de unas exi-
gencias básicas de la ciudadanía con respec-
to a los derechos sociales, la paz o la regene-
ración democrática. Así lo entienden tanto los
diferentes estamentos instituciona-les, políti-
cos y mediáticos, como los poderes econó-
micos y empresariales, que han estado pen-
dientes de su desarrollo.

Nos encontramos en un período de profun-
dos cambios productivos, tecnológicos y la-
borales, que han afectado a las clases trabaja-
doras, en el marco de las tendencias impues-
tas por la globalización económica y las polí-
ticas neoliberales. El modelo económico, so-
cial y de relaciones laborales ya presente an-
tes, pero que el PP no ha hecho más que con-
solidar, no ofrece la perspectiva de un gran
cambio para los próximos años. Este proceso
sigue generando graves problemas a los tra-
bajadores y trabajadoras, ha aumentado su
segmentación y ha deteriorado sus condicio-
nes laborales y ha menoscabado sus derechos
sociales. Todo ello ha colocado al movimiento
sindical en una situación más defensiva y di-

La gestión realizada
por la dirección,
presentada en el
informe general,
ha sido fuertemente
cuestionada.



mayo 2004/nº 148 PÁGINA       ABIERTA9

......

mostró la unidad y firmeza sindicales y au-
mentó la capacidad de presión y la credibili-
dad del sindicalismo. En esa ocasión se com-
probó que los sindicatos pueden ser un cauce
de expresión del amplio malestar popular y
ciudadano y que es posible una acción sindi-
cal y sociopolítica de gran alcance.

UNA GESTIÓN
FUERTEMENTE CUESTIONADA

Sin embargo, la gestión realizada por la di-
rección, presentada en el informe general, ha
sido fuertemente cuestionada. Veamos en qué
aspectos.

En abril de 2001, la dirección confederal
de CC OO suscribe el pacto de las pensiones
con la patronal y el Gobierno del PP, partido
que había obtenido la mayoría absoluta en las
elecciones de 2000, un acuerdo que fue re-
chazado por la UGT. Tres meses después, en
julio de 2001, y ante la ausencia de una opo-
sición sindical firme, el Gobierno decreta una
reforma laboral que denomina “Medidas ur-
gentes de reforma del mercado de trabajo para
el incremento del empleo y mejora de su cali-
dad”. Estos hechos envalentonaron todavía
más a la patronal y al Gobierno y profundiza-
ron la división entre los dos grandes sindica-
tos. Como consecuencia, en el interior de CC
OO se produjo una profunda crisis, al quedar

excluidos de la Ejecutiva Confederal quienes
discrepaban con las decisiones adoptadas por
la mayoría de ese órgano del sindicato, enca-
bezados por Rodolfo Benito.

En esa situación del año 2001, el Gobierno
lanza la amenaza de la reforma unilateral de
la normativa sobre negociación colectiva, y
que aplaza hasta la siguiente legislatura con
la condición de que los sindicatos firmasen,
como así sucedió, el Acuerdo Interconfederal
para la Negociación Colectiva (ANC) de
2002. Este acuerdo ratificaba la congelación
salarial y confirmaba la ausencia de firmeza
reivindicativa para combatir la reducción de
la jornada o la precariedad laboral. El Gobier-
no del PP consideró posible otra vuelta de
tuerca contra las prestaciones de desempleo,
abaratando los despidos y recortando los de-
rechos sociales de los sectores más
desfavorecidos, mediante el Decreto de mayo
de 2002, más conocido como decretazo. De-
creto al que los sindicatos respondieron con
la huelga general unitaria del 20 de junio, que
obligó al Gobierno a retirar las medidas más
duras contenidas en él.

Sin embargo, en vez de continuar con una
línea de confrontación y exigencia reivindi-
cativa –si exceptuamos algunas movilizacio-
nes como la de Enseñanza–, la dirección
confederal de CC OO, en este caso junto con
la de UGT, se pronunció por la recomposi-
ción del diálogo social y la desmovilización,

que han generado en estos dos últimos años
un perfil bajo en la acción sindical y un estan-
camiento en la negociación colectiva. El con-
junto de esta estrategia de diálogo y paz so-
cial con el Gobierno y la patronal, dominante
en los últimos diez años, ha ido consolidando
la pasividad, la pérdida de poder contractual,
la resignación ante el bloqueo reivindicativo
y la ausencia de mejoras sustanciales de las
condiciones laborales.

Desde el punto de vista interno, ha aumen-
tado la división existente y se ha reducido la
representatividad del aparato confederal. Hace
casi diez años apareció el sector crítico –casi
un tercio del sindicato– con el fin de oponer-
se a la derechización y burocratización del
sindicato, y fue marginado. En los dos últi-
mos años se ha conformado otra corriente, la
representada por Rodolfo Benito y la mayo-
ría de CC OO de Madrid, que exige una ma-
yor capacidad de intervención sindical y una
mayor participación interna, y defiende un
sindicalismo con más capacidad de propues-
ta. En el sindicato, han cristalizado en estos
tres corrientes importantes, aunque ninguna
es totalmente homogénea: la oficial, dirigida
por José María Fidalgo; el sector crítico, re-
presentado por Agustín Moreno, y la encabe-
zada por Rodolfo Benito. Estas dos últimas
han presentado algunas críticas comunes al
aparato confederal y tienen algunas propues-

Imagen para el capítulo 7
del Programa de acción
para el 8º Congreso de
CC OO, “Exigir la
responsabilidad social
de las empresas”
(especial de Gaceta
Sindical, órgano de la
Confederación de CC OO).

tas similares, en particular al reclamar una
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...mayor democratización, pero no han po-
dido conformar un acuerdo amplio.

LAS PROPUESTAS DEBATIDAS

El Programa de acción, como se llama la
ponencia oficial del 8º Congreso, tiene como
objetivo central el impulso organizativo en
CC OO, de tal forma que los primeros apar-
tados se dedican a cuestiones internas, para
reforzar la afiliación y la organización. La
segunda parte está constituida por los apar-
tados fundamentales de la acción sindical.
El principal es Potenciar la negociación co-

lectiva, que se considera fundamental como
fuente esencial de los derechos laborales,
para garantizar una amplia red de seguridad,
haciendo de ella la tarea básica del sindica-
to. Sin embargo, se pone el énfasis en la
mejora de la productividad del factor traba-
jo, en reforzar el tejido productivo o en la
inversión tecnológica, sin entrar en un aná-

lisis serio de la precariedad del mercado la-
boral ni en propuestas y medidas concretas
para acabar con ella. Por último, se abordan
cuestiones como trabajar por la igualdad de
trato en el empleo, ampliar los sistemas pú-
blicos de protección social y desarrollar la
Europa política y social, con valoraciones
muy genéricas, propuestas de poco alcance
transformador y dando prioridad a la nego-
ciación de acuerdos posibilistas con algunas
concesiones.

El sector encabezado por Rodolfo Benito
presentó una enmienda a la totalidad: Un tiem-

po para combatir la precariedad, defender

el Estado social, fortalecer la pluralidad.
Definen sus prioridades en la reducción de la
precariedad laboral y en la creación de em-
pleo estable, seguro y con derechos; en la
defensa del Estado social y de los derechos
de ciudadanía, y en garantizar la igualdad de
oportunidades. Destacan también la función
de la negociación colectiva y el papel del sin-
dicato en la sociedad, su carácter sociopolí-

tico. En la política organizativa defienden el
incremento de la participación en la toma de
las decisiones y un modelo de dirección ba-
sado en la pluralidad y en la participación,
para ganar en poder contractual.

El sector crítico presentó una serie de en-
miendas a los aspectos más significativos
de la ponencia oficial, con el título Otro sin-

dicalismo es posible y necesario. Apues-
tan por el giro a la izquierda con una estra-
tegia sindical de firmeza, y por la construc-
ción de un sindicato de todos y todas; y pro-
ponen un acuerdo interno por la conviven-
cia democrática. En la acción sindical, fren-
te al estancamiento y crisis en el avance
reivindicativo proponen generar una mayor
presión y movilización, reactivar la nego-
ciación colectiva, estimulando la participa-
ción, y exigen diversas modificaciones le-
gislativas –como las 35 horas–. Defienden,
asimismo, la participación activa en la es-
fera sociopolítica y en las movilizaciones
sociales. Ponen el acento en la acción sos-
tenida contra la precariedad laboral, por la
reducción de la jornada laboral y el reparto
del empleo y en la defensa de la protección
social.

Desde mi punto de vista, los temas más in-
teresantes –los que han generado una fuerte
polémica y que perfilan las opciones del fu-
turo– han sido los siguientes:

1. La crítica a los pactos globales con la
patronal de moderación salarial, con la exi-
gencia de un papel más activo en la negocia-
ción colectiva, que refleja la tensión entre un
modelo de sindicalismo más posibilista o más
reivindicativo.

2. La conveniencia de una acción de firme-
za, más profunda y sostenida, contra la pre-
cariedad y la temporalidad, junto a la necesi-
dad de un mayor arraigo entre los nuevos sec-
tores –precarios, jóvenes e inmigran-tes–, que
manifiesta la importancia de la regeneración
del sindicalismo.

3. La defensa intransigente de los derechos
sociales y la protección social, en particular,
la oposición al recorte de las pensiones, que
expresa la importancia de apostar por un
modelo de social avanzado.

4. El impulso del papel sociopolítico del
sindicalismo, frente a las tendencias corpora-
tivas y economicistas, y la vinculación con
los diversos movimientos sociales.

5. La oposición a las medidas y dinámicas
más burocráticas y centralizadoras, adopta-
das en detrimento de la participación; el res-
peto al pluralismo; la gestión unitaria en los
órganos y la autonomía de las diferentes or-
ganizaciones, son elementos significativos de
un proceso de burocratización y de imposi-

“Contribuir a reforzar
el sindicalismo

europeo e
internacional”

(en el capitulo 10
del texto del especial

de Gaceta Sindical
antes citado).
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ción de las mayorías y marginación de las
minorías, frente a la exigencia de una amplia
democratización e integración de todas las
corrientes.

UNA MAYORÍA PRECARIA

En estos meses se habían generado expecta-
tivas de un cambio en la orientación y la di-
rección confederal de CC OO, por la situa-
ción de empate técnico, en la estructura del
sindicato, entre la corriente oficial y las opo-
sitoras.

Como se decía, los debates y propuestas de
este Congreso venían polarizados entre la
opción del continuismo o la necesidad de un
cambio, tanto en la dinámica sindical, con un
desplazamiento hacia la izquierda, como en
el modelo organizativo, más democrático e
integrador.

En el Congreso, han sido rechazados va-
rios centenares de enmiendas. Sólo se han
aprobado dos, una de ellas relevante: el man-
tenimiento del tope de dos mandatos y otro
extraordinario para los secretarios generales,
regionales y de federaciones estatales, frente
a la propuesta oficial de eliminar esa limita-
ción. La votación más significativa, la de la
elección de la Ejecutiva Confederal, a la que
se presentaban tres listas –con 1.000 delega-
dos y cuatro votos en blanco– quedó así: la
lista de José Mª Fidalgo (oficial), el 58,4%; la
de Agustín Moreno (crítica), el 23,1%; y la
lista de Rodolfo Benito, el 18,1%. En la can-
didatura a secretario general, Fidalgo obtuvo
590 votos, frente a 299 de Moreno, al que
apoyó una parte del sector de Benito.

Tras un proceso de elecciones de delega-
dos con muchas irregularidades e impugna-
ciones, que han beneficiado al sector de
Fidalgo, el Congreso ha aprobado un progra-
ma y una dirección en línea con las posicio-
nes oficiales, sin integración de las posicio-
nes de las otras dos corrientes. Además, la
nueva Ejecutiva Confederal ha excluido de
las responsabilidades ejecutivas confede-rales
a los representantes de más del 40% de los
afiliados y afiliadas. Sin embargo, la nueva
dirección va a tener dificultades para la con-
solidación de un modelo autoritario y exclu-
yente, al que hizo alusión Fidalgo al afirmar
que en el proceso congresual todos eran “so-
beranos”, pero a partir del Congreso todos son
“súbditos”. Así, son varias las organizacio-
nes donde la mayoría confederal está en mi-
noría, como en Aragón, Asturias, Canarias,
Castilla-La Mancha, Les Illes, Madrid y Rioja;
o en las federaciones de rama de Actividades
Diversas, Agroalimentaria, Administración

Pública, Construcción y Pensionistas. Tam-
bién algunas poblaciones relevantes como
Barcelona, o provincias como Sevilla y Gra-
nada, están dominadas por los críticos. Ello
debería suponer respetar los equilibrios inter-
nos.

Por tanto, se ha impuesto la ponencia ofi-
cial de continuidad, pero con una mayoría
precaria del aparato confederal y una fuerte
disminución de su representatividad y legiti-
midad, y con una fuerte contestación.

Pero, frente a la necesidad de una orienta-
ción más unitaria, respetuosa de la autono-
mía de cada ámbito y del pluralismo interno
y más integradora del conjunto de las opinio-
nes del sindicato, aparece un riesgo claro: el
intento de aprovechar el apoyo de un poco
más de la mitad del sindicato para imponer:
a) una estrategia “débil” ante los retos colec-
tivos planteados –precariedad laboral, debili-
tamiento de la protección social, pérdida de
capacidad transformadora, exigencia de re-
novación y regeneración–; b) el monopolio
de la dirección con unas medidas organiza-
tivas excluyentes y no integradoras, el avan-
ce del burocratismo y de la centralización y
el retroceso en una cultura democrática. Eso
contribuiría a mantener la fuerte crisis inter-
na que puede generar más tensiones e inesta-
bilidad y debilitar su capacidad contractual y
movilizadora.

DIFICULTADES Y PERSPECTIVAS

Estamos en un marco global, con unos lími-
tes importantes para el papel del sindicalis-
mo, incluso en el plano europeo y mundial.
Existen dificultades estructurales para modi-
ficar las dinámicas fundamentales de la polí-
tica neoliberal dominante, o para hacer frente
a las profundas transformaciones
socioeconómicas, productivas y tecnológicas.
Hay que tener en cuenta, además, la fuerte
segmentación de la población trabajadora, su
profunda crisis cultural y de identidad colec-

tiva. El movimiento sindical, con el condicio-
namiento de una amplia burocracia, tiene se-
rias dificultades para transformar las relacio-
nes laborales y defender los derechos socia-
les, para fijar un horizonte de cambio que sus-
cite un apoyo masivo o para avanzar en con-
quistas concretas.

Sin embargo, todavía el movimiento sindi-
cal es capaz de articular aspiraciones popula-
res, representar unos intereses reivindi-cativos
de amplios sectores, y, en ocasiones, promo-
ver amplias movilizaciones. En una coyuntu-
ra de débil movilización sindical y social, la
tensión de la burocracia sindical está entre
mantener una mínima legitimidad entre sus
representados, justificando resultados, y la
presión externa institucional para colaborar
en un clima de paz social, dando prioridad a
la negociación e institucionalización de la ac-
ción sindical. Hay que tener en cuenta los
márgenes existentes y ser realistas con res-
pecto a los puntos débiles del sindicalismo y
los movimientos sociales. Pero, al mismo
tiempo, se debería mantener una orientación
y una voluntad transformadoras.

También estamos en un contexto socio-
político especial. Tras la masacre del 11-M
se ha expresado una tendencia de fondo, pa-
cifista y de afirmación ciudadana, en la ma-
yoría de la sociedad española, especialmente
entre las generaciones jóvenes. Se ha dado
una lección democrática frente al autoritaris-
mo y prepotencia del Gobierno del PP y se ha
expresado la exigencia popular de un cambio
contra la guerra y el intervencionismo mili-
tar. Ello debería suponer para CC OO, la ne-
cesidad de reafirmarse en su papel
sociopolítico por la paz y por la regeneración
democrática.

Esa dinámica general, también reflejada en
la huelga general del 20-J, expresa la necesi-
dad de exigir un giro social al nuevo Go-
bierno, de modificar la política económica,
social y laboral, contra la precariedad y en
defensa del Estado de bienestar. Los anun-
cios sobre el objetivo de la estabilidad presu-
puestaria, con el mantenimiento de la presión
fiscal, no auguran nada bueno para el necesa-
rio aumento del gasto social, la mejora de los
bienes y servicios públicos y la amplia-ción
de la cobertura de la protección social.

El sindicalismo debería jugar un importan-
te papel en el futuro que se abre, y no espe-rar
a dialogar sólo sobre las iniciativas que el
Gobierno o las organizaciones empresariales
vayan planteando. Sin embargo, este Congre-
so no ha adoptado suficientes decisiones para
preparar convenientemente al conjunto del
movimiento sindical con el fin de hacer fren-
te a esas tareas inmediatas.

El Congreso ha aprobado
un programa y una
dirección en línea con
las posiciones oficiales,
sin integración de
las posiciones de
las otras dos corrientes.
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ué es la pobreza? La opinión públi-
ca y la de los expertos en estratifica-
ción social son unánimes en la apli-
cación del concepto de pobreza a una
realidad determinada. Hay más bien

la pobreza
en

España
Carles Vidal

España predomina la pobreza relativa, aque-
lla que padecen las personas que se sitúan
entre el 25% y el 50% de renta media dispo-
nible neta. Se estima que hay aproximada-
mente 2.192.000 hogares, en los que viven
8.509.000 personas, bajo el umbral del 50%
de la renta media disponible.

Si bien la pobreza severa, que afecta a per-
sonas con una renta inferior al 25% de la ren-
ta media disponible, es proporcionalmente
menor, es la que acarrea la mayor cantidad de
problemas sociales. La pobreza severa se con-
centra en los grandes núcleos urbanos (afecta
a 316.000 hogares y a 1.739.800 personas).
Es allí donde se localizan también los más
altos índices de violencia, delincuencia, pros-
titución, alcoholismo y drogadicción. Esto

no quiere decir que no exista pobreza en las
zonas rurales. Existe, sin duda, pero debe
matizarse: en general, es mejor la situación
económica de los pobres en las zonas rura-
les donde la población pobre es de más edad
y está ampliamente protegida por el siste-
ma de pensiones. Si bien las pensiones son
bajas, sitúan a los mayores de la población
rural en posiciones cercanas al umbral de
la pobreza y, en pocos casos, en la pobreza
severa.

También cabe destacar que en España se
observa una pobreza cada vez más joven: las
cifras revelan que el 44% de los pobres espa-
ñoles tienen menos de 25 años.

Por otra parte, en España existe un peque-
ño sector de 86.000 hogares y 528.200 per-
sonas que viven en la pobreza extrema. Es de
destacar que se está dando un ligero repunte
de la pobreza severa entre nosotros.

Otra característica frecuente es la inciden-
cia de la mayor dimensión de la familia, nu-
merosa o muy numerosa, en las peores situa-
ciones de pobreza. Casi la mitad de las fami-
lias de más de siete miembros, entre los po-
bres, viven en la pobreza severa, y su grado
de malestar es mucho más grave que el de las
familias de dimensión media (3,8 miembros).
También se resiente la situación de las perso-
nas pobres, generalmente mujeres mayores,
que viven solas.

En esta enumeración rápida de los rasgos
de la pobreza en España, se debe citar tam-
bién la importancia decisiva del factor ocu-
pacional paro-trabajo-jubilación en las peo-
res situaciones de pobreza. Entre los pobres
sólo trabaja en ocupación normalizada un
10,2% del total (34% en la población gene-
ral). Entre los pobres extremos sólo trabaja
el 1%.

Este aspecto de la lacra del paro que se ceba
y retroalimenta en las situaciones de pobreza

¿q
coincidencias en calificar como pobres a los
desposeídos de todo o de casi todo. Se acep-
ta el criterio, comúnmente admitido, de ex-
tender el término pobreza a los pobres rela-
tivos: los que lo son en relación con los
estándares medios de vida de la población.
Así, son pobres todos aquellos que se sitúan,
en términos económicos, por debajo de un
determinado listón o umbral.

En la Unión Europea (UE) son considera-
das pobres todas aquellas familias y personas
que se sitúan económicamente por debajo del
umbral del 50% de la renta media disponible
neta en el conjunto de un Estado. En Espa-
ña, esta situación afecta al 19,4% de los ho-
gares, más de 8 millones de personas. La
extensión proporcional de la pobreza en fa-
milias y en población (19,4% de hogares;
22,1% de población) es superior a la media
europea (15%) y sólo inferior a la existente
en Portugal y Grecia.

La dimensión de la pobreza tiene mucho
que ver con la desigual distribución de la ri-
queza y con el diferente crecimiento y desa-
rrollo económicos, que adquieren diferencias
de grado en el interior de cada comunidad
autónoma o provincia española.

POBREZA RELATIVA
Y POBREZA SEVERA

La tónica dominante de la pobreza como fe-
nómeno social es la gran heterogeneidad de
situaciones existentes, tanto geográficamente
como por los diferentes grupos que pueden
distinguirse en el mundo de la pobreza. En

Se estima que hay
aproximadamente
2.192.000 hogares,
en los que viven
8.509.000 personas,
bajo el umbral
del 50% de la renta
media disponible.
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es, sin duda, el elemento de mayor importan-
cia que se debe combatir, sin dejar de tener
en cuenta las altas tasas de analfabetismo y
de falta de preparación de las poblaciones
pobres en edad de trabajar.

LAS MINORÍAS TAMBIÉN

Aunque en proporción al conjunto de los po-
bres del Estado son un sector minoritario, los
gitanos pobres y ciertas minorías de
inmigrantes (africanos, sudamericanos o eu-
ropeos del Este) se encuentran en una situa-
ción general de pobreza muy grave y en gran
desventaja con el conjunto de los pobres. Una
parte importante de la pobreza severa regis-
trada en el país pertenece a estas minorías
étnicas, estén o no censadas.

La población pobre acapara en España la
inmensa mayoría de los males, carencias y
problemas sociales existentes en nuestro
país, como el paro, el analfabetismo, las
toxicomanías, la delincuencia y la
marginalidad en general. Si antes decíamos
que la riqueza está mal repartida, con ma-
yor fuerza hay que decir que los problemas
lo están peor. Los pobres cargan con la
mayor parte de los males.

Otro caso es el de los sin techo, un fenó-
meno complejo que responde a múltiples fac-
tores y existe en las grandes ciudades de todo
el mundo. Aunque algunos de ellos son vo-
cacionales, automarginados, en su mayoría
llegan a esta situación por motivos de po-
breza, alcoholismo o drogadicción. Muchos
de ellos son enfermos mentales que nunca
han recibido la asistencia médica y social
adecuadas.

En cuanto al reparto geográfico de la po-
breza, hay que señalar que las tasas más altas
de familias y personas pobres se dan en pro-
vincias fronterizas con Portugal: Salaman-ca,
Badajoz, Cáceres, Ávila, Zamora y Ouren-
se. También en Andalucía, Canarias y algu-
nas provincias de Levante, junto con Ceuta y
Melilla. Las tasas más bajas de pobreza se
dan en Madrid, Navarra, La Rioja y el País
Vasco. También podemos citar los casos
ejemplares de comunidades como Madrid y
Cataluña, que si bien registran tasas de po-
breza inferiores a la media nacional, al ser
comunidades densamente pobladas, suman
más de un millón y medio de pobres entre
ambas y tienen los mayores índices de pro-
blemas socioeconómicos.

Texto publicado en la página web One World (http://
es.oneworld.net) y en otras páginas web, nos lo envía
la APDHA (Asociación de Derechos Humanos de An-
dalucía).
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l Ayuntamiento lo llama “Plan contra la
Esclavitud Sexual”. Con gran aparato de
medios de comunicación y policía se
puso en marcha a finales de marzo. La

prostitución
bajo control policial

De nuevo reaparece el debate sobre la prostitución ejercida en la calle.

Esta vez al hilo de las actuaciones que el Ayuntamiento de Madrid está

ejecutando en la céntrica calle de Montera, lugar tradicional donde nume-

rosas prostitutas, en su mayoría extranjeras, ejercen su trabajo.

Isabel Santamaría

limpiar, como suelen decir, Madrid de la
prostitución callejera.

Las respuestas no se han hecho esperar,
creándose un rebullir de opiniones que han
tenido amplio eco en los medios de comuni-
cación. La organización Hetaira convocó una
rueda de prensa, en la que hubo una amplia
participación de mujeres que desarrollan su
trabajo en la zona. Una de las cuestiones que
primero se empeñaron en destacar es que el

ejercicio de la prostitución no es una activi-
dad delictiva: «Ejercer la prostitución no es

delito, ir de putas no es delito». No existe en
el ordenamiento jurídico español ninguna
norma penal o administrativa que criminalice
o sancione el libre ejercicio de la prestación
de trabajos sexuales a cambio de dinero; la
prestación de servicios sexuales libremente
ejercida y su materialización dentro de pisos
o locales no puede ser perseguida penal o

e
policía irrumpió en la zona exigiendo la do-
cumentación a cualquiera que pudiera resul-
tar sospechoso y sospechosa de ser prostitu-
ta, cliente o proxeneta. Son las maneras del
Ayuntamiento de Madrid –con Alberto Ruiz
Gallardón y Ana Botella a la cabeza– para

Fragmento de la fotografía La buena fama durmiendo (1938) de Manuel Álvarez Bravo.
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administrativamente. Ninguna norma del or-
denamiento jurídico español impide a las mu-
jeres estar en la calle y, una vez en ella, hablar
y concertar servicios con los potenciales clien-
tes.

La segunda cosa que Hetaira quiso desta-
car es que, en ningún caso, ellas, trabajadoras
del sexo, se sienten esclavas ni esclavizadas
por nadie. Ejercen ese trabajo porque quie-
ren y porque es su manera de ganar dinero, y
no desean dejar de hacerlo.

IDENTIFICACIONES, INSPECCIONES E
INVITACIÓN A MARCHARSE

Este plan contiene varias actuaciones, como
explicó la concejala de Empleo y Servicios a
los Ciudadanos Ana Botella.

• La primera consiste en las identificacio-
nes selectivas de clientes, meretrices y posi-
bles proxenetas.

• Las inspecciones en hostales, pensiones
y hoteles de los aledaños de la calle de Mon-
tera para ver si cumplen con la normativa, la
segunda.

Pero, como es sabido, muchas mujeres pres-
tan sus servicios en casas particulares. Para
su control, el concejal de Economía y Partici-
pación Ciudadana, Miguel Ángel Villanue-
va, explica que los agentes se colocarán en la
entrada de los edificios, pedirán la documen-
tación a los que entren allí, les preguntarán
adónde van y calcularán cuánto tardan en sa-
lir. Si detectan que la entrada y salida de un
piso es frenética, intentarán hacer algo, aun-
que –reconocen– legalmente no pueden in-
tervenir en una propiedad privada.

• La tercera actuación que contempla el plan
es una mediación social para las mujeres pros-
titutas, que, en su gran mayoría, son extranje-
ras.

Esta fase se lleva a cabo con la colabora-
ción de la Asociación para la Reinserción de
la Mujer Prostituida (APRAMP), que trabaja
por la abolición de la prostitución y que en
ningún caso la considera como un trabajo. Su
estrategia en este conflicto ha llevado a esta
ONG a admitir una condición impuesta por
el Ayuntamiento: la de no repartir preservati-
vos en la calle de Montera, una acción bási-
ca, elemental, ineludible en cualquier estrate-
gia de trabajo de cualquier ONG que se inte-
rese por las personas que ejercen la prostitu-
ción.

Esta asociación desarrolla su parte del plan
en una unidad móvil instalada en las inme-
diaciones de la calle objetivo del despliegue,
y adonde son conducidas las mujeres identi-
ficadas como prostitutas a fin de guiar-

Hetaira es un colectivo de mujeres, prostitutas y no prostitutas, de Madrid, que trabaja en
la defensa de los derechos de las personas que realizan trabajo sexual. Tras más de ocho
años de vida, hoy es ya una red que alcanza y vincula a mujeres que trabajan en muy
variados ámbitos: en las calles del centro, en clubes, en la Casa de Campo. En su mayo-
ría inmigrantes extrajeras, pero no sólo: rumanas, ecuatorianas, magrebíes, africanas...
Su núcleo más activo tiene su sede en la calle de Desengaño, un lugar clásico, junto con
otros como el mencionado de la calle de Montera, donde prestan sus servicios las traba-
jadoras del sexo.

Este colectivo surge de la necesidad de que las trabajadoras del sexo consigan que su
voz se oiga, que se tome en consideración cuando se habla de prostitución. Y lo han
logrado en diversas ocasiones. Es una voz que ante todo reclama dignidad, respeto y
derechos, y que insiste una y otra vez en que no son víctimas ni esclavas de nadie, que
ellas deciden libremente.

Hetaira desarrolla un trabajo intenso que abarca desde talleres para potenciar el
desarrollo y la integración social, pasando por trabajo de asesoría social, jurídica y
psicológica.

Parte de los esfuerzos del colectivo Hetaira lo absorbe la realización del llama-
do Programa de Salud para Prostitutas, cuyo objetivo general es el de capacitar a
las personas que trabajan en la prostitución para tomar decisiones sobre su salud
sexual y reproductiva y modificar sus comportamientos y el de sus clientes en
cuanto a las prácticas de riesgo respecto al VIH/sida y otras infecciones de trans-
misión sexual (ITS).

Otra faceta clave del programa de salud es el reparto de preservativos. Se desarrolla
desde el propio local de la organización y acercándose a las mujeres que trabajan en las
calles céntricas. El reparto también se hace desde la unidad móvil con la que se recorren
las diferentes zonas de prostitución en toda la ciudad. Son 55.368 preservativos reparti-
dos durante el año pasado que significan casi otros tantos encuentros y conversaciones
con las usuarias de los profilácticos.

Hetaira ha llevado a cabo también acciones reivindicativas de gran interés, como
fue la primera manifestación convocada en nuestro país por sus derechos laborales
en febrero de 2002. En 2003 tuvo lugar la segunda manifestación convocada por
Hetaira y que recorrió de nuevo la calle de Montera pidiendo respeto, dignidad y
derechos (1).

Esta labor de hormiguita, pero gigantesca, fue merecedora en diciembre pasado
del Premio René Cassin de Derechos Humanos 2003 (2), instituido por el Departa-
mento de Justicia, Empleo y Seguridad Social del Gobierno vasco. Esta distinción
pretende reconocer a aquellas personas o entidades que con su actuación y trayec-
toria hayan contribuido o contribuyan, de manera destacada, a la promoción de los
valores recogidos y reconocidos en la Declaración Universal de Derechos Humanos
de 1948.

Unos premian y otros castigan. Tras las elecciones municipales de mayo de 2003,
que en Madrid ganó el Partido Popular, la concejalía de empleo y servicios al ciuda-
dano, regida por Ana Botella, y la gerencia de igualdad, comandada por Asunción
Miura, retiraron la subvención que venía otorgando al colectivo Hetaira y con la que
éste realiza parte de sus programas. Resulta catastrófico ver reducidos a una déci-
ma parte los ingresos con los que contaba la organización.

(1) En este momento están organizando unas Jornadas de Debate en Madrid para los días 28, 29 y 30 de
mayo.
(2) Esta es la primera edición del galardón establecido como homenaje a René Cassin, que fuera Premio
Nobel de la Paz en 1968.

Hetaira
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... las en el camino propuesto por el Ayun-
tamiento para abandonar la prostitución.

La mediación será distinta dependiendo de
si la mujer –casi siempre extranjera– tiene
papeles o no los tiene, que es el caso más co-
mún. Si la mujer tiene papeles, y está dispuesta
a dejar la calle, se le ofrece una renta mínima
de inserción (IMI) de 300 euros al mes y se la
incluye en un plan de inserción laboral per-
sonalizado, es decir, en una bolsa de trabajo,
y se la apunta para la realización de talleres
formativos.

La gran mayoría de mujeres no caben en
este apartado puesto que no tienen papeles.
Para ellas se establece otra variante del plan.
El alcalde les ofrece la posibilidad de regre-
sar a su país con un billete pagado por el Ayun-
tamiento sin que se les abra expediente de
expulsión. Es decir, sin que se les aplique la
Ley de Extranjería. Si denuncian a las mafias,
se les abrirá un proceso para regular su resi-
dencia y entrarán en un programa de protec-
ción de testigos.

DENUNCIA POR PREVARICACIÓN,
ACOSO E INTIMIDACIÓN

La asociación Hetaira crítica duramente es-
tas actuaciones, que considera un despliegue
represivo para perseguir una actividad que no
es delictiva. Califica las actuaciones como de
control, vigilancia y acoso social. Se vigila a
quienes parecen prostitutas, se las sigue y se
las obliga a identificarse bajo la amenaza de
que si no lo hacen serán detenidas. Hetaira
denuncia que, una vez identificadas, se las
intimida para que dejen de prestar sus servi-
cios sexuales y se las coacciona bajo amena-
zas para que sigan sus propuestas de inser-
ción o colaboración con la policía.

Estas actuaciones de vigilancia, acoso y
hostigamiento no sólo van dirigidas contra las
mujeres, sino también contra las personas que
libremente entablan conversación con las
mujeres que ofrecen los servicios sexuales a
cambio de dinero. La policía obliga a retirar-
se de la zona tanto a las mujeres como a los
clientes, impidiendo así el elemental derecho
de moverse o estar en la vía pública.

Por todo ello la organización Hetaira cree
que las actuaciones llevadas a cabo por el
Ayuntamiento de Madrid son constitutivas de
un delito de coacciones e intimidación contra
las mujeres y los clientes. También de un de-
lito de prevaricación por dictar resoluciones
administrativas ilegales e injustas para impe-
dir su trabajo y para imponer su particular
concepto de la moral privada y pública con
un pretendido fin moralizador o liberador,

cuando nadie ha solicitado ser liberada ni
reeducada. Y de un delito contra los derechos
fundamentales cívicos de las personas dado
que impiden la libre circulación y estancia en
la calle de Montera a las mujeres que resultan
sospechosas y a potenciales clientes. Y así lo
ha hecho constar en una denuncia ante los
Juzgados contra el alcalde de Madrid, Alber-
to Ruiz Gallardón, y los concejales de Em-
pleo y Servicios Sociales, de Seguridad y de
Economía y Participación Ciudadana, Ana
Botella, Pedro Calvo y Miguel Ángel
Villanueva, respectivamente.

Sin embargo, diversas organizaciones de
apoyo a las meretrices han respaldado el plan
del Ayuntamiento. Lo consideran un plan in-
tegral. Hablan de la prostitución como un pro-
blema de violación de derechos humanos y
señalan que la experiencia indica que el ejer-
cicio de la prostitución no es una opción li-
bre. Son argumentos cercanos a los que em-
plea Gallardón cuando cree saber lo que les
conviene a las prostitutas, cuando dice que
este plan las beneficia porque las prostitutas
están esclavizadas y no deciden libremente
su oficio al no tener alternativa de vida.

Son ideas que forman parte del debate. Pero,
como advierte Hetaira, parten de un mal prin-
cipio: hablar, permanentemente, por boca de
las personas interesadas, de aquellas que di-

cen que no se sienten esclavas, ni víctimas, ni
obligadas. La opción de trabajar en la prosti-
tución depende de multitud de factores, como
cualquier otra opción de vida que cada cual
deba tomar, pero no se puede negar que sea
una opción libre, si así lo afirman las que la
eligen.

Hay también otras opiniones contrarias al
plan del Ayuntamiento. Milagros Fernán-
dez, coordinadora del Foro Social de Ma-
drid y miembro del grupo municipal de IU,
ha denunciado que el plan no es más que
una agresión a la parte más vulnerable de la
prostitución. E Inés Sabanés, portavoz de IU
en el Ayuntamiento, califica de denigrante
utilizar a las prostitutas para llevar a cabo un
montaje de política-espectáculo, donde se
antepone la propaganda al trabajo y al con-
senso.

Lo del montaje iría en la línea de lo denun-
ciado por el teniente fiscal del Tribunal Su-
perior de Madrid respecto a operaciones
policiales propagandísticas llevadas a cabo
con detrimento de los derechos y garantías
constitucionales de los ciudadanos. Como, por
ejemplo, las redadas contra inmigrantes en
vísperas de las elecciones municipales y au-
tonómicas últimas, con la detención de 120
personas de las cuales sólo una quedó a dis-
posición judicial.

La opinión del PSOE en el Ayuntamiento
madrileño, sin embargo, es muy diferente. Ha
tachado de demagógico el dispositivo y pidió
un plan global para erradicar la prostitución,
no sólo en la calle de Montera, sino en toda la
capital. Postura ésta muy diferente de la que
sostiene en Cataluña el propio PSC. Desde el
Instituto Catalán de la Mujer se ha anunciado
la intención de llevar a cabo, en esta legisla-
tura, las modificaciones en las leyes que sean
necesarias para dar reconocimiento jurídico
y profesional a las personas que se dedican a
la prostitución. Se trata de que puedan dispo-
ner de una cobertura social adecuada, bien en
el trabajo autónomo o en el trabajo por cuen-
ta ajena. El objetivo fundamental es dotar a
las prostitutas de los mismos derechos que a
los otros trabajadores.

En Cataluña, como precedente, ya se ha-
bía regulado, con mejor o peor acierto, la
cuestión de las condiciones higiénicas de los
locales donde se ejerce la prostitución, así
como los horarios de apertura y su ubica-
ción. Las medidas legislativas que propone
el nuevo Gobierno catalán irán acompaña-
das de duras medidas para evitar la explota-
ción de menores y las situaciones de escla-
vitud. La regulación de la prostitución, ase-
guran, hará más fácil la lucha contra todo
tipo de proxenetismo.

Se vigila a quienes
parecen prostitutas,
se las sigue y
se las obliga
a identificarse bajo
la amenaza de
que si no lo hacen
serán detenidas.
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omenzamos esta conversación hablando de su
experiencia de trabajo en la calle y de algunos
de los cambios producidos en el ejercicio de
la prostitución. «Últimamente, el trabajo de la

entrevista a Carolina Hernández, miembro de Hetaira

«luchamos por trabajar
tranquilas, con derechos

reconocidos y sin molestar»
Isabel Santamaría

ser importante. Da la impresión de que el al-

c
prostitución se ha vuelto muy diverso, por decirlo
así. La cantidad de mujeres que ahora trabajan en
las calles se ha incrementado, tanto en Montera
como en la Casa de Campo y en algunos polígonos
industriales», comienza explicando Carolina.

– El alcalde de Madrid ha decidido to-
mar medidas para evitar esa presencia
de las trabajadoras del sexo en el cen-
tro de la ciudad. ¿Cómo catalogarías
este tipo de medidas? ¿Cómo las ha-
béis vivido?

– Por el simple hecho de estar en la calle, ahora, te
detienen sin decirte nada, te tiran al suelo, te obli-
gan a subir al coche de la policía sin pedirte la
documentación. Y cuando llegas a la comisaría te
dicen que estás de forma ilegal, que estás
prostituyéndote; que tienes que venir aquí a traba-
jar en algo “normal”. Pero ¿dónde está la norma
que me prohíba que me pueda prostituir? No es
ilegal prostituirse, ni tampoco es ilegal ocupar una
vía pública. Los conflictos han venido a raíz de
que ha aumentado la cantidad de mujeres que
trabajan en la calle. Pero eso se debe también a
la forma en que se ha ido trasladando la prostitu-
ción de un lugar a otro. Porque la policía no te
deja estar en un lugar, y ello te obliga a irte a otro
donde puedas trabajar. Al intentar terminar con
la prostitución de la forma como lo está hacien-
do, ha trasladado los conflictos de un lugar a otro,
a lugares donde no los había.

– El alcalde de Madrid, curiosamente,
no dice que tenga que desaparecer la
prostitución, sino que, al parecer, ad-
mite su existencia, pero en los clubes
y locales de alterne.

– Viendo la cantidad de mujeres que hay en la
calle, se han dado cuenta de que el negocio puede
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...calde ha llegado a acuerdos con ANELA (Asociación Española
de Locales de Alterne). Los grandes beneficiados con estos planes son
los grandes locales de alterne.

– Las mujeres que trabajan en la calle aseguraban, en la
rueda de prensa realizada tras la puesta en marcha del
plan municipal, que hay más problemas en los clubes que
en la calle.

– Trabajar en un club implica muchas cosas: muchas veces tienes que
acostarte con tu jefe, que te ha dado el trabajo; la cantidad de dinero
que se lleva él es muy diferente a la que ganas tú; se te obliga a hacer
cosas que no quieres hacer, para no perder el trabajo, etc. Claro, que
hay muchas compañeras que dicen que en un club están un poco más
protegidas que fuera. Pero esto no es cierto, porque dentro de un club
un cliente, si le da la gana, por ejemplo, te puede pegar.

En la calle estás más libre, y el dinero que ganas es para ti; haces en
el trabajo lo que tú quieres; tratas a tu cliente de la forma que tú quieres,
y conforme a como él te trate; y si quieres, no vas con él; y sabes que al
día siguiente volverás a tu lugar de trabajo y que todo volverá a estar
ahí.

– En el plan del Ayuntamiento se dice que sus actuacio-
nes persiguen poner fin a las redes de prostitución y al
proxenetismo. ¿Las mujeres que trabajan en la calle de
Montera están esclavizadas por esas redes?

– No te voy a negar que, a lo mejor, haya mujeres que han venido
engañadas, que haya alguna mujer que esté atrapada por esas redes. Sí,
existen, porque se puede ver perfectamente. Pero no son todas las
mujeres. Te podría decir que más del 85% vienen libremente a trabajar
en la calle. Tienen sus compromisos, como los tiene todo el mundo,
sus hogares, su vida hecha; pero ellas necesitan trabajar, sin que nadie
las obligue a tener que hacer una labor como ésta.

– Estáis defendiendo que el trabajo de prostitución es una
opción libre que cada cual elige, individual y libremente.

en mi casa, en el hotel donde vivía. Cuando volví a Ecuador, vi que la
situación allá me iba muy bien también, porque allá, los días que salía,
por experimentar, me iba de maravilla. Entonces, decidí volver a Ma-
drid; aunque regresé varias veces a mi país, siempre terminaba vol-
viendo a Madrid. A mí nadie me ha obligado a trabajar en la prostitu-
ción.

– ¿Cómo empezaste a vincularte al trabajo de Hetaira?

– Hetaira comenzó a repartir preservativos, con su furgoneta, hace
unos años. Se la conocía como la “furgoneta de las chicas del chocola-
te”. Mis compañeras siempre iban a pedir chocolate y cogían preser-
vativos, pero yo nunca me acercaba. Un día, una de mis compañeras
me dijo: “Vamos, que estamos muy cansadas”. Hacía un frío insopor-
table, y ese día no había llevado botas, y de verdad que tenía mucho
frío. Me acerqué a la furgoneta con el fin de pedir un chocolate. Las
dos chicas que me atendieron me parecieron fantásticas: no prome-
tían nada. Y bajé muy contenta. Hasta que llegó un día en que termi-
né en una fiesta a la que me invitaron. Al llegar a esta fiesta de Hetai-
ra, me sorprendió que había mucha gente “normal”, y me pregunté:
“¿qué hago aquí?”. Pero me llevé la gran sorpresa de que toda la
gente era muy dinámica, muy amable; me divertí mucho y comí bas-
tante. Y luego me invitaron a una reunión. En la primera reunión que
tuvimos, me entusiasmó mucho su proyecto, que no se interesaban
por ellas mismas, sino por la vida de las mujeres que están en la calle.
Pues se trataba de intentar que las mujeres que están en la calle ten-
gan la posibilidad de trabajar en lo que quieran, que tengan sus dere-
chos como los tiene cualquiera. Eso hizo que me fuese involucrando
en Hetaira, en el proyecto, y que fuese involucrando también a mis
compañeras. Hetaira lleva ya ocho o nueve años en esta labor, una
labor muy importante, y nos sentimos muy contentas de lo que lleva-
mos hecho.

– ¿Hay discusiones sobre qué alternativas o qué solucio-
nes se pueden dar, cómo regular la prostitución?

– Ahora lo que tratamos es de que se nos ubique en un lugar, de que se
reconozca que el lugar donde trabajamos está destinado a la prostitu-

– Sobre eso de la “esclavitud sexual”, diga-
mos que no soy esclava de mi trabajo, sino
que me quieren convertir en esclava de él. Yo
voy a una hora; trabajo una, dos o tres horas,
las horas que yo quiera; vendo, doy un servi-
cio, y me pagan por mi servicio; luego, soy
una persona muy libre, yo no trabajo las 24
horas vendiendo sexo. Yo no vendo mi cuer-
po, yo vendo simplemente placer, doy placer
a cambio de dinero.

– ¿Tú has elegido este trabajo por-
que te ha dado la gana?

– Sí. Yo no vine aquí engañada. España me
ha tratado de maravilla, no me puedo quejar.
Y me trajo una amiga de visita, pues venía-
mos a pasear. Una noche que me perdí, fui a
una zona de prostitución, que fue donde ter-
miné, en la Casa de Campo. Al principio, el
precio que yo pedía era tan alto que los clien-
tes se reían. Pero al final terminé con dinero

ción. Si existen multitud de lugares comer-
ciales donde se venden tantas cosas, bien
puede existir un lugar para que trabajen las
mujeres en la calle. Si tuviéramos el dere-
cho de trabajar en un lugar digno, en condi-
ciones, que se nos proteja y que se nos res-
palde, sin que se nos criminalice con la poli-
cía, estaríamos dispuestas a cotizar a la Se-
guridad Social y hacer todo lo que se nos
mande, siempre y cuando se nos reconoz-
can todos nuestros derechos. Se nos presen-
ta no como vendedoras de placer, sino como
vendedoras de delincuencia y conflictos.
Esto ha llevado a que parte de la ciudadanía
piense hoy en día que los grandes conflictos
los traen las prostitutas, no que los traen otra
clase de personas.

Luchamos con la esperanza de tener el día
de mañana el lugar que queremos, que pedi-
mos, en el que podamos trabajar tranquilas y
sin que nos molesten y en el que, por supues-
to, no molestemos a los ciudadanos.

«Si existen multitud
de lugares
comerciales donde
se venden tantas
cosas, bien puede
existir un lugar para
que trabajen las
mujeres en la calle».
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vacaciones
en el mar

los eventos

consuetudinarios

Alfonso Bolado

d
icen los mentideros cortesanos –que no siempre mienten– que el príncipe de Asturias y heredero de la corona de las
Españas se ha ido a pasar las vacaciones de Semana Santa al Caribe junto a su prometida, una señorita de nombre
italiano. ¿Como una pareja más de viaje organizado en alguna de las muchas “operadoras” que hay en el mercado?
Pues no. Han ido en un yate de esos descomunales, ya que, al parecer, los acompañantes de la augusta pareja eran
unos treinta, y luego en un vuelo privado hasta Miami, que es donde se descubrió la tostada.

Las y los jóvenes dorados que les rodeaban,
ninguno de ellos dotado de eso que se llama-
ba “inquietud social”, ¿podrían en algún mo-
mento exigir algún tipo de pago a los servi-
cios prestados? Interrogantes y más
interrogantes son las que desata la escapada
vacacional. Algo de esto debían de temerse
los felices novios cuando montaron todo en
el más absoluto de los secretos, que sólo pudo
desvelar la paranoia antiterrorista del amigo
Bush. Que será lo que sea, pero republicano
también.

En fin, que también dicen los mentideros que
el padre de tan romántica alteza está que trina
con las ocurrencias del heredero, que hacen
más mal que bien a la “Institución”, como di-
rían los monárquicos. Eso demuestra que, en
asunto de coronas, nunca llueve a gusto de
todos.

Pero bueno, esperemos que no llegue la san-
gre al río. En sentido metafórico, por supues-
to: una de las cosas buenas de nuestros días
es que no existe la guillotina.

Uno ha sido monárquico hasta que la Revolución francesa le enseñó que las cabezas de los reyes, además de perderse en
altos asuntos de Estado y en bajos negocios de alcoba, también pueden servir para adornar picas («A los reyes sólo debe
tocárseles en la cabeza», decía Cromwell); entonces a uno se le puso de manifiesto la fragilidad de las vanidades humanas y
decidió, parafraseando a san Francisco de Borja, no servir a señores que perdieran la cabeza con tanta facilidad.

El apuesto heredero –que une a la proverbial fogosidad de los Borbones una mesocrática tendencia a enamorarse– se
encuentra, según dicen los especialistas en el asunto, en el grupo de los que han perdido la cabeza, aunque no, afortunada-
mente, de una forma tan drástica como algunos de sus antecesores. Por eso hay que decirlo con firmeza no exenta de respeto:
don Felipe está, ¡ay!, mal, pero que muy mal, aconsejado.

Y no es que uno no simpatice con ciertas espantás, propias de colegial enamoriscado, de Su Alteza Real, porque demues-
tran una saludable falta de respeto a sus responsabilidades en el organigrama político hispano y porque, aunque sangre el
corazón del señor Jaime de Peñafiel, exulta el de muchos republicanos asilvestrados. Pero es que hay cosas que no. Lo de la
excursión por el Caribe en plan Vacaciones en el mar ha sido una mala idea. ¿Cómo es que él, tan devoto de la Santina y del
Cristo de Medinaceli, ha elegido unas fechas tan penitenciales para su viaje, teniendo tanto tiempo libre? ¿Es que la pareja
principesca tenía tan revueltas las hormonas que no podían esperar a la luna de miel, como hubieran preferido los más
conspicuos de sus seguidores? ¿Estaban frustrados por no haber tenido una despedida de solteros como Dios manda?
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EGÚN las estadísticas publi-
cadas por el Ministerio de
Trabajo sobre la siniestrali-
dad laboral durante el año
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Rojo y Negro es el periódico mensual editado por el sindicato Confederación General del Trabajo (CGT).
En el número de abril de este año, se incluye un texto titulado “Siete muertes
por jornada de trabajo”, firmado por Delia Álvarez, que reproducimos parcialmente.
Dirección: c/ Compañía, 9, 1º izq. 31001 Pamplona (Navarra). Tlf.: 948 22 47 66.
Correo electrónico: rojoynegro@ctv.es.

dos ellos: en el agrario, un 12,5%
(33.906); en industria, un 7,2%
(234.859); en construcción, un
5,4% (231.806); en servicios, un
3,05% (399.187).

Todas las comunidades autó-
nomas registraron un descenso
en el número total de acciden-
tes, excepto La Rioja (6.046),
que tuvo un aumento del 3,3%,

Madrid (132.000) y Castilla-La
Mancha (38.416), con incremen-
tos del 0,82% y del 0,8% respec-
tivamente.

Como viene siendo habitual,
estos datos no contemplan los
accidentes sufridos por los y las
trabajadores autónomos.

Durante el pasado año, el Go-
bierno del PP no estableció ni
una sola medida encaminada a
difundir e implantar una cultura
preventiva efectiva de los acci-
dentes laborales en las empresas.
Tampoco legisló en relación con
las contratas y ETT para mejo-
rar las condiciones de trabajo. La
precariedad en el empleo siguió
su marcha ascendente. Las em-
presas continuaron incumplien-
do, de forma generalizada, la
normativa de prevención. No se
introdujeron medidas para que la
Administración inspeccionara y
sancionara de forma efectiva y
coordinada.

Es bien sabido que la sinies-
tralidad está directamente rela-
cionada con la precariedad y la
temporalidad en el empleo, con
la ausencia de regulación de la
subcontratación, con el incum-
plimiento generalizado de la nor-
mativa vigente y con la ausen-

cia de voluntad gubernamental
para impulsar una auténtica po-
lítica de prevención.

Y también sabemos que no se
ha emprendido una sola acción
encaminada a mejorar la esta-
bilidad en el empleo y la segu-
ridad en el trabajo: el 90% de
los nuevos contratos fueron
temporales, y las personas con
contrato temporal tienen el do-
ble de accidentes; más del 90%
de las empresas incumplen
sistemá-ticamente la normativa
básica de prevención de riesgos;
la Comisión Europea nos de-
nuncia por abuso del trabajo
temporal... Es decir, se conocen
las causas de la sangría, pero
quienes pueden y deben atajar-
la miran para otro lado.

Así nos va. Seguimos estan-
do a la cabeza de la lista de paí-
ses europeos con mayor índice
de siniestralidad laboral. Sufri-
mos casi el doble de muertes por
100.000 trabajadores que la me-
dia europea. Durante el pasado
año fallecieron siete personas por
causas relacionadas con el tra-
bajo durante cada jornada labo-
ral, y eso sin contabilizar las
muertes por enfermedad profe-
sional ni los autónomos.

N la reunión plenaria del
Consejo Nacional del Cli-
ma, celebrada el pasado
mes de febrero, Ecologis-
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A El Ecologista es la revista que edita Ecologistas
en Acción. Reproducimos el editorial de su
número 39 (primavera de 2004), que lleva por
título “Estrategia del cambio climático”.
Dirección: c/ Marqués de Leganés, 12.
28004 Madrid. Tlf.: 91 531 27 39.
Correo electrónico:
comunicación@ecologistasenaccion.org.

tas, ha aportado un gran núme-
ro de propuestas nuevas al do-
cumento. Sin embargo, la aso-
ciación estima que la que se pre-
senta como Estrategia Españo-
la de Cambio Climático no va a
poner las bases para el cumpli-
miento del Protocolo de Kioto,
y difícilmente para el comien-
zo de reducciones significativas
de CO2.

La Estrategia es un largo do-
cumento con buenas palabras
sobre la importancia de abordar
el problema del cambio climá-

tico y un listado de medidas de
muy diverso tipo, menos de la
mitad dirigidas a reducir emisio-
nes sin especificar en qué exten-
sión se van a aplicar, ni cuándo,
sin una evaluación aproximada
de la reducción de emisiones que
producirían, ni un orden de prio-
ridades. Diversos planes guber-
namentales ya aprobados para la
próxima década, con una in-
fluencia determinante en las
emisiones de CO2 y otros gases,
no van a ser revisados, y en la
Estrategia no se admitió ningu-
na crítica sobre ellos.

Concretamente, el Plan de
infraestructuras de gas y electri-
cidad incluye una previsión de
consumo energético que va a
provocar un aumento de las emi-
siones de CO2 del 70% hacia
2011. Sobre esto, la Estrategia
sólo propone medidas paliativas

S
2003, el número total de acciden-
tes ocurridos en el puesto de tra-
bajo (1.733.411) experimentó un
descenso del 5,3% con respecto
a 2002. Del total de accidentes
con baja (899.758), que dismi-
nuyeron un 5,17%, 887.333 fue-
ron leves (5,2% menos), 11.391
graves (2,8% menos) y 1.034
mortales (un 6,3% menos que el
año anterior).

Los trabajadores que sufrieron
accidentes in itinere fueron
82.532, lo que supone un aumen-
to del 6,13%. El total de estos
accidentes con baja (77.278) ex-
perimentó un incremento del
2,3%, y el número de muertes
(453) fue exactamente igual que
el año anterior.

El total de enfermedades pro-
fesionales con baja (23.828) su-
bió un 6,9%, y el total sin baja
(1.895), un 25,74%. Como vie-
ne siendo habitual, tampoco se
han facilitado las cifras de falle-
cidos por esta causa.

Por sectores, los accidentes
con baja (no se proporcionan
datos totales) se redujeron en to-

E
tas en Acción votó en contra de
la aprobación del documento
que se presentó como la estra-
tegia de nuestro país para el
cumplimiento del Protocolo de
Kioto. Esta posición se tomó a
pesar de que durante un año ha
participado en su elaboración
dentro de la comisión perma-
nente y, conjuntamente con
otras organizaciones ecologis-
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que no cuantifica, y además ese
aumento del 70% se transforma
en el texto de la Estrategia en un
35% sin suficiente justificación,
pues el Plan de Ahorro y Eficien-
cia Energética que acaba de apro-
bar el Gobierno sólo alcanza a
rebajar esa cifra al 58%. En todo
caso, el objetivo de Kioto para
España es de crecimiento máxi-
mo de las emisiones del 15% en-
tre 2008 y 2012 respecto a los
niveles de 1990, y lo que se ha
hecho no es un plan que permita
reducir esos 20 puntos porcentua-
les en los próximos siete años.

Para Ecologistas en Acción,
la Estrategia debería contener
una asignación de objetivos de
reducción de gases de efecto in-
vernadero por sectores o acti-
vidades que permitiera seleccio-

nar las medidas adecuadas y su-
ficientes para alcanzar el com-
promiso de reducción y, sobre
todo, transmitir una señal clara
a los agentes económicos invo-
lucrados. Pero la negativa a
plantear objetivos cuantificados
por sectores, siquiera estima-
tivos, fue rotunda. Una estrate-
gia seria también debe incluir
una evaluación de la reducción
de emisiones que se espera al-
canzar con las medidas propues-
tas. Sin estas referencias cuan-
titativas las medidas que se
apuntan se quedan en meramen-
te indicativas.

Una estrategia de cambio
climático es de urgente necesi-
dad para España, cuyas emisio-
nes vienen creciendo muy por
encima de la media europea: han

pasado del 18,4% en 1998, cuan-
do firmamos Kioto y se acordó
nuestro objetivo del 15%, a más
del doble en 2002, el 38%. La
gravedad de esta situación es lo
que motivó a las organizaciones
ecologistas para llegar hasta la
última de las sesiones de elabo-
ración del documento, aunque
las deficiencias eran patentes
desde mucho antes.

Para Ecologistas en Acción,
el resultado al que se ha llega-
do no va a ser una herramienta
útil para abordar la reducción de
emisiones que tiene que comen-
zar sin más retraso el Estado
español. La resistencia a abor-
dar el cambio climático ahora
es una hipoteca sobre el futuro
ambiental, económico y social
de nuestro país.

A reciente muerte del joven
tetrapléjico francés Vincent
Humbert, que además era
ciego y mudo, ha vuelto a
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DMD es el boletín de la Asociación para el Derecho a Morir Dignamente.
Reproducimos el editorial de su número 48, de noviembre de 2003.
Dirección: Avda. Puerta del Ángel, 7, 4, B. 08002 Barcelona. Tlf.: 93 412 32 03.
Correo electrónico: admd@retemail.es

a menudo en condiciones paté-
ticas y desesperadas.

Es urgente, pues, dar una res-
puesta legal y humanitaria a es-
tas situaciones límite. Desde
hace casi 20 años, la DMD es-
pañola (Asociación para el De-
recho a Morir Dignamente) está
luchando para que se impongan
criterios de racionalidad secula-
rizada al tema. Porque la euta-
nasia voluntaria es, sencillamen-
te, un derecho humano. Un de-
recho humano de la primera ge-
neración de derechos humanos,
un derecho de libertad.

Algunos detractores del dere-
cho a la eutanasia voluntaria ale-
gan que con los adelantos de la
medicina paliativa el problema
ya está resuelto. A ello hay que

contestar que medicina paliati-
va, tratamiento del dolor y dere-
cho a la eutanasia forman un
continuum y que, en todo caso,
la última palabra le corresponde
siempre al enfermo. Resulta re-
levante, en todo este contexto, la
última encuesta del CIS realiza-
da entre médicos, que muestra
que el 60% de los médicos es-
pañoles son favorables a la le-
galización de la eutanasia acti-
va –aunque sólo una minoría
parezca dispuesta a aplicarla–.

Nos hace falta una mayor pe-
dagogía en este asunto. No sólo
entre los enfermos, que a menu-
do desconocen sus derechos, sino
también entre los propios médi-
cos, poco predispuestos a “ayu-
dar a morir”. Convendría com-
prender que en las situaciones de
eutanasia activa la alternativa no
es entre vida y muerte, sino entre
dos clases de muerte: una rápida
y dulce, y otra lenta y degradan-
te. Recordemos, finalmente, que
allí donde hay transparencia in-
formativa es donde menos abu-
sos se producen. Por el contrario,
médicos y enfermos carecen de
garantías en las situaciones de
clandestinidad. Confiemos en que
en un futuro no lejano todas las
legislaciones europeas, siguiendo
el camino de Holanda y Bélgica,
acaben por unificarse.

4. Kronhika:  Mikel Larraz.

6. La masacre del 11 de marzo-
Elecciones del 14-M: Terror global y
terror local (Joxe Iriarte, Bikila).
La primavera ha venido...
(Javier Villanueva). Bombas que congelan
(Carlos Ordóñez). Martxoaren 14az
hainbat gogoeta (Iñaki Irazabalbeitia).
Cuatro días de marzo (Eugenio del Río).
Navarra: triunfo de las izquierdas y éxito
de Na-Bai (Jesús Urra). Los nuevos
equilibrios de fuerzas en Catalunya
(David Vargas e Ignasi Álvarez). Madrid en
el corazón (Ramon Casares). El mal y la
palabra (Miguel Rodríguez).
La comunicación y sus medios
(Petxo Idoyaga). Un escenario para la
democracia y la paz (Pedro Albite).
Elecciones: reflexiones desde Ezker
Batua (Oskar Matute). Las guerras de
Aznar (Ion Arregi).

22. Acuerdo entre ELA, LAB y ESK
para la negociación colectiva,
Ángel Abalde.

24. Controversias sobre las rentas
básicas (Antonio Antón). La lucha contra
la pobreza y por una renta básica
(Iñaki Uribarri).

32. Violencia de género. Nombrar la
violencia (Tere Maldonado). Lo que nos
queda por hacer (Manuela Carmena).
El tratamiento a los maltratadores
(Raúl Cenea).

38. La ley contra el velo en Francia.
Entrevista a Irene Khan (Yolanda Monge).
Laicismo republicano y el conflicto del
hiyab (Ignasi Álvarez).

48. Foro Social Mundial: cambios
necesarios, Paul Nicholson y Iosu Egireun.

52. Itoiz: ¿final amargo de una larga
campaña ambiental?, Iñaki Barcena.

55. Historiadores sin fronteras,
Antonio Duplá.

56. Cine: Kill Bill Vol. I,
Juan Miguel Perea.

57. Música de otros mundos,
Pedro Elías Igartua.

hika

C/ Peña y Goñi, 13, 1º. 20002 San Sebastián
Travesía de las Escuelas, 1, 1º. 48006 Bilbao.
Tlf.: 94 479 01 56 y 943 32 09 14
Correo electrónico: hikadon@teleline.es

L
plantear en toda su trágica cru-
deza el debate de la eutanasia.
Ha sido un caso similar al que
tuvimos en España con Ramón
Sampedro hace unos años. Y lo
que más sorprende es el desfase
entre la actitud mayoritaria de la
sociedad y las reticencias de la
clase política que, en muchos
países, se sigue negando a mo-
dificar la ley. Las encuestas nos
dicen, por ejemplo, que el 70%
de la población española está a
favor de la eutanasia voluntaria
activa. Y el caso es que, a falta
de una adecuada legislación, se
practica la eutanasia clandestina,

hikahika

Número 153-154.
Marzo-abril de 2004
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Alfonso López Quintás
La manipulación del hombre

a través del lenguaje

Xoán Monasterio
A agricultua no centro do

fracaso de Cancún

Herbert Mújica Rojas
Autoritarismo, clericalismo y
regresión cultural y política.

El totalitarismo católico
en Perú

Paul Nicholson y
Iosu Egireun

Foro Social Mundial,
cambios necesarios
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Que la Unión Europea (UE) se encuentra en

una encrucijada, en un punto de inflexión, es

un hecho que algunos acontecimientos como

la guerra de Irak, el fracaso de la aprobación

del tratado constitucional y los atentados te-

rroristas del 11 de marzo en Madrid ponen

sobre el tapete. Con este texto, su autor preten-

de analizar los parámetros de esta encrucija-

da, reflexionar sobre el contexto actual de la

UE,  y sobre algunas de las cuestiones que

considera claves para entender algunos de los

problemas por los que atraviesa.la 
U

ni
ón

 E
ur

op
ea la Unión Europea

en la
encrucijada

Tratado de Roma (25 de marzo de 1957).
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Los intentos de unidad europea tienen
una larga historia. Los proyectos que han
contado con un soporte de apoyo histó-
rico han ido ligados a las dos lógicas que
conviven de una manera inestable en las
relaciones internacionales. Los prime-
ros estaban ligados a la disputa, al en-
frentamiento muchas veces violento
entre Estados. La búsqueda de los inte-
reses políticos, ideológicos y económi-
cos de los Estados europeos creaba un
choque entre ellos, y éste, enfrentamien-
to militar, que se saldaba con periodos
de seguridad colectiva ligados a la con-
formación de imperios. Unos imperios
que se autopercibían como portadores
de una misión histórica –de civilización,
progreso, valores ilustrados, de regene-
ración…–, o a la configuración de equi-
librios de poder entre los Estados.

Los segundos, partiendo de la reali-
dad histórica de imperios, equilibrio de
poderes, de sucesión de guerras, y de la
visión pesimista de los Estados-nación
en sus relaciones internacionales que
conlleva, buscaban mediante la coope-
ración “instaurar la paz perpetua en Eu-
ropa” (1). Los intentos de construir una
Europa unida mediante medios pacífi-
cos es un componente esencial de las
grandes ideologías europeas desde el
siglo XVIII –el positivismo, el socialis-
mo, el liberalismo…–, ya sea mediante
el comercio, la solidaridad de clase, el
desarrollo de la ciencia o las utopías tec-
nológicas ligadas a la comunicación.

Sin embargo, hasta la segunda mi-
tad del siglo XX, los proyectos que se
habían concretado históricamente se
situaban en el lado de la disputa como
forma de resolver conflictos y unifi-
car Europa, reflejando una mayor o

la Unión Europea
en la encrucijada

Carlos Vaquero

menor igualdad, conformando una se-
guridad colectiva altamente inestable
que dio lugar en el último siglo del
pasado milenio a las dos grandes gue-
rras que asolaron el continente euro-
peo. La coo-peración como forma de
resolver conflictos entre Estados eu-
ropeos no había pasado de ser un in-
tento utópico sin ninguna concreción
institucional efectiva, aunque sí tuvo
su influencia en determinadas elites
intelectuales cosmopolitas y
federalistas, y en la cultura política de
algunos movimientos populares con
amplio arraigo en el conjunto de Eu-
ropa. «De forma explícita o implícita,

el federalismo ha inspirado desde sus

inicios el proceso de integración eu-
ropea. En su versión contemporánea,

la idea de una Europa federal surge

durante el período de entreguerras im-

pulsada por un sector importante de

las elites antifascistas europeas. Di-

cha formulación aparece motivada

por un imperativo moral: la necesi-

dad de llevar a cabo una “revolución

espiritual” ante los peligros del tota-

litarismo. Sin embargo, durante el

conflicto bélico y en la posguerra, la

causa principal del desastre que vive
Europa se identifica con la persisten-

cia del Estado-nación. Por ello, la

unificación europea, plasmada en los

“Estados Unidos de Europa”, se con-

vierte en un objetivo prioritario para

los federalistas» (Morata, 1998: 99).

El cambio de
rumbo en Europa.
La construcción
de la CEE

La conformación de la Comunidad Eco-
nómica Europea (CEE) es heredera de
esa cultura federalista, que pasa a un
primer plano tras los desastres de las dos
guerras mundiales (2) y que impulsan
con fuerza y oportunidad algunos em-
prendedores políticos: «Desde la óptica

de los “padres fundadores”, la solución

federal era la más lógica, pero era evi-

dente también que los Gobiernos no es-

taban dispuestos a renunciar a su sobe-

ranía. De ahí la necesidad de hallar una
estrategia alternativa, lo que vendría en

llamarse el “método comunitario” o

“método de integración”… y concebi-

do por Jean Monnet como el camino

gradual hacia una federación median-

te la creación de lazos funcionales es-
pecíficos entre los Estados sin amena-

zar directamente su soberanía» (Morata,
1998: 100).

Para entender la especificidad del pro-
ceso de construcción de la CEE hay que
hacer referencia a varios aspectos. La
CEE nace circunscrita a una pequeña
parte de los Estados de Europa: Fran-
cia, Alemania Occidental, Italia, Bélgi-
ca, los Países Bajos y Luxemburgo. A
finales de los cincuenta, el mapa políti-
co europeo estaba dividido en dos gran-
des campos, como fruto de la guerra fría:
Europa del Este y del Oeste. Pero, en lo
que se podía llamar campo occidental,
existía una gran competidora de la CEE:
la Asociación Europea de Libre Comer-
cio, dirigida por el Reino Unido y com-
puesta por siete países. Además, esta-
ban los países con regímenes políticos
dictatoriales –Portugal, España y Gre-
cia–. Actualmente, todas estas divisio-
nes han desaparecido. De hecho, la his-
toria de la CEE es la de su progresiva
ampliación a más Estados: de seis so-
cios fundadores a 15; y el 1 de mayo de
este año se incorporan otros 10 nuevos
miembros.

Estamos ante un proyecto político
que intentaba eliminar el enfrentamien-
to secular entre Francia y Alemania. El
objetivo no era partir de una construc-

Estamos ante un proyecto

político que intentaba eliminar

el enfrentamiento secular

entre Francia y Alemania.
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ción global, sino de pequeños logros
concretos en el área económica que per-
mitieran crear una interdependencia
entre los países que fuera generando
intereses, necesidades e instituciones
conjuntas. Esto implicaba una libre de-
legación de soberanía en algunos sec-
tores económicos básicos en beneficio
de instituciones supranacionales comu-
nes e interdependientes. Estamos ante
un método de gestión de la interdepen-
dencia económica altamente desarro-
llado y complejo, diferente a lo cono-
cido hasta ahora y que ha ido creando,
tímidamente, una integración política.
Una de las características clave de todo
este proceso es que ha sido dirigido e
impulsado por elites, para las que la
participación ciudadana era secundaria
en la construcción europea, cuando no
contraproducente, y se buscaba su le-
gitimidad en la eficacia para conseguir
el bienestar y la prosperidad, la paz y
la democracia.

Es fruto del contexto internacional de
la posguerra, que privilegiaba la coope-
ración como forma de resolver conflic-
tos, al tiempo que articulaba un equili-
brio de poder y una competición entre
dos grandes potencias –EEUU y la
URSS– como elemento último de esta-
bilización internacional (modelo Nacio-
nes Unidas). La CEE se convierte en un
proyecto económico protegido por el
paraguas militar de la OTAN-EE UU y
por la pertenencia política a uno de los
campos de enfrentamiento de la guerra
fría: el de las democracias liberales.
Aunque el objetivo último, por lo me-
nos en la intención de los fundadores,
era político, la pertenencia a un campo
estable, liderado política y militarmente
por EE UU, hace que la CEE convierta
el desarrollo económico en su objetivo
principal frente a otras preocupaciones,
como la política exterior, la seguridad y
la identidad política, que están perfecta-
mente definidas por su pertenencia a un
campo del enfrentamiento de la guerra
fría, y que, por lo tanto, se sitúan en un
segundo plano.

Además, tiene su éxito y desarrollo
en el contexto económico expansivo de
la posguerra, con el avance del Estado
de bienestar y del keynesianismo y con
la estabilidad monetaria internacional. El
crecimiento económico hace posible el
aumento de los intercambios comercia-
les, al tiempo que los probables costes
internos a los Estados eran más fáciles
de absorber en un periodo expansivo y

con unos Estados de bienestar en su es-
plendor que garantizaban la redistri-
bución, daban seguridad y proveían de
bienes públicos que reforzaban la de-
manda e impulsaban, a su vez, el creci-
miento económico.

En definitiva, si tuviéramos que situar
la creación de la CEE dentro de las cua-
tro fuentes del poder social, lo haríamos
de la siguiente manera: en cuanto a la
cultura, mediante la cooperación, a tra-
vés de normas iguales para todos, para
gestionar la interdependencia y solucio-
nar las disputas; en la economía, con la
conformación de un bloque comercial,
en el marco del Estado de bienestar y el
keynesianismo; en lo militar, con la
OTAN y la subordinación al paraguas
de EE UU; y, por último, en la política,
con la guerra fría en el bando de las de-
mocracias liberales.

Desde esta perspectiva, son múltiples
los objetivos que se plantean con la CEE:
imbricar a los Estados europeos, y es-
pecialmente a Francia y Alemania, en
unas relaciones de interdependencia que
evitasen nuevas guerras en suelo euro-
peo; el bienestar, la seguridad y la cohe-
sión social de las poblaciones europeas;
la consolidación del club de las demo-
cracias liberales frente a las democra-
cias populares del socialismo de Esta-
do; el desarrollo económico mediante el
comercio…

Crisis
y profundización
de la integración

A partir de los años setenta, el modelo
entra en sucesivas crisis, aunque,...
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(1) En 1713, el abate de Saint-Pierre publica los
dos primeros volúmenes de su Proyecto para ins-
taurar la paz perpetua en Europa. «Sólo en el
siglo XVIII, se pueden contar más de una
veintena de proyectos de pacificación general,
universal o europea, publicados, fundamental-
mente, en francés, inglés, italiano y alemán»
(Mattelart, 2002: 80).
(2) «La integración europea fue la respuesta a
siglos de precarios equilibrios de poder en este
continente, que una y otra vez desembocaron en
terribles guerras hegemónicas, que culminaron
con las dos guerras mundiales entre 1914 y 1945.
El núcleo del concepto de Europa después de
1945 era y sigue siendo el rechazo al principio
de equilibrio de poder en Europa y a las ambi-
ciones hegemónicas de los Estados individuales
que surgieron de la Paz de Westfalia de 1648,
un rechazo que tomó la forma de una estrecha
malla de interese vitales y de transferencia de
los derechos soberanos del Estado-nación a las
instituciones europeas supranacionales»
(Fischer, 2000).

Bibliografía citada
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tras las primeras parálisis y
reacomo-daciones, logra avanzar a
trompi-cones. La Comunidad Europea
no deja de ampliarse, de profundizar
en la integración y de dar respuestas,
algunas retóricas y otras efectivas e
innovadoras, a los problemas que se
le van presentando. Para entender esta
marcha, sus limitaciones y dificulta-
des, es necesario remitirnos a las ca-
racterísticas del sistema político euro-
peo, a los cambios económicos que co-
mienzan en los años setenta del siglo
pasado y alcanzan su auge entre fina-
les de los ochenta y la primera mitad
de los noventa, y al desbarajuste de
las relaciones internacionales a partir
de la “caída del muro de Berlín” en
1989.

El sistema político europeo no tiene
similitud con ningún otro sistema polí-
tico, ya que no es un Estado ni es una
organización internacional clásica. El
funcionamiento de sus instituciones y las
formas de diseño de sus políticas con-
cretas y decisiones son muy complejos
y poco comprensibles y accesibles a los
ciudadanos, no así a los diversos grupos
de presión especializados que tienen su
sede en Bruselas. «Antes de ser toma-

das, las decisiones necesitan atravesar

muchas puertas con posibles vetos; tam-

bién necesitan movilizar muchos inte-

reses nacionales y transna-cionales.

Una vez que se orquestan los acuerdos

y éstos se traducen en derecho comuni-

tario, es muy difícil deshacerlos. De ahí

que el sistema conlleve una carga his-

tórica pesada, una carga que discrimi-

na a los recién llegados y a las mayo-
rías políticas que intentan formarse.

También reduce la capacidad de ajus-

tarse a los cambios en el entorno exte-

rior… Las políticas resultantes de este

sistema político se basan en el consen-

so amplio y en las grandes mayorías,
aspectos que son difíciles de conseguir

entre un número elevado de países. De

ahí que la consecuencia sea un sistema

lento y conservador, en el sentido de re-

sistente al cambio, que conduce casi

siempre a políticas reactivas y fragmen-

tadas. En un sistema como éste, el

liderazgo político y la visión estratégi-

ca no surgen con facilidad» (Tsoukalis,
2004: 48).

Además, tiene un importante déficit
de legitimidad democrática, que es fru-
to, en primer término, de la forma en
que se planteó la integración, llevada a
cabo por elites al margen de la ciuda-
danía. Legitimación que estaba basada
en la eficacia para conseguir el desa-
rrollo económico, el bienestar de la
población y la paz. Esto ha provocado
ciclos de optimismo y pesimismo con
respecto a Europa, basados en la subi-
da y bajada de la percepción de ir bien
o mal las cosas en la economía. Esta
falta de preocupación por la participa-

ción de los ciudadanos y por la asun-
ción de responsabilidades democrática
ante éstos, unido a la falta de transpa-
rencia, hacen de la Unión Europea el
reino de los tecnócratas, los jueces y los
grupos de presión.

Este método ha llegado a un límite.
Un paso más allá en la integración, con
la incorporación de áreas muy sensibles
para la soberanía de los Estados –segu-
ridad, justicia, libertades, política exte-
rior…–, necesita una mayor implicación
ciudadana. Además, hay que tener en
cuenta que la actuación de los actores
más federalistas ligados al Parlamento
Europeo y a algunas organizaciones de
la sociedad civil están demandando, cada
vez más activamente, un aumento de la
participación política y social, la trans-
parencia y el control democrático de las
instituciones europeas.

Por otra parte, con la ampliación, los
problemas anteriores aumentan y «hará

imperativa una reforma fundamental de

las instituciones europeas. Solamente,

¿cómo sería un Consejo Europeo con

treinta jefes de Estado y de Gobierno?

¿Treinta presidencias? ¿Cuánto dura-

rán realmente las reuniones del Conse-
jo? ¿Días, incluso semanas? Con el sis-

tema de instituciones que existe hoy,

¿cómo se supone que treinta Estados

van a equilibrar intereses, tomar deci-

siones y, a continuación, actuar efecti-

vamente? ¿Cómo se puede evitar que

...
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Jean Monnet con
el primer lingote
de acero europeo
fabricado en
Esch-sur-Alzette
(abril, 1953), dos años
después de la firma
en París del Tratado
de creación de la
CECA (Comunidad
Europea del Carbón
y del Acero), firmado
por Alemania,
Francia, Italia,
Bélgica, Holanda
y Luxemburgo.
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la UE se convierta en algo absolutamen-

te opaco y no transparente, que los com-

promisos se conviertan en extraños y

más incomprensibles, y que la acepta-

ción de los ciudadanos de la UE real-

mente toque fondo?» (Fischer, 2000).

Los cambios
económicos

Aunque formalmente la constitución de
un Mercado Común, que implica la li-
bre circulación de las mercancías, tra-
bajadores, capitales y servicios, estaba
incluida en el tratado de la CEE, sólo se
habían dado pasos específicos hasta los
años ochenta en el levantamiento a las
restricciones para el intercambio de
mercancías, además del establecimien-
to de una tarifa aduanera común –Unión
Aduanera– hacia países de fuera de la
Comunidad. Esto supuso, como elemen-
to específico de las instituciones comu-
nitarias, el establecimiento de una polí-
tica comercial común: «La rápida eli-

minación de las barreras comerciales

intracomunitarias entre 1958 y 1968 fue

posible en buena medida gracias al en-

torno macroeconómico favorable, ca-
racterizado por elevadas tasas de cre-

cimiento y un desempleo bajo. El au-

mento de la exposición al comercio in-

ternacional conlleva costes de ajuste

tanto para el trabajo como para el ca-

pital. Dichos costes son absorbidos

mucho más fácilmente en épocas de rá-

pido crecimiento económico, minimi-

zándose así la resistencia por parte de

los perdedores potenciales… La econo-

mía mixta y el Estado de bienestar ayu-

daron a suavizar el ajuste estructural
resultante de la apertura de fronteras y

de una mayor competencia internacio-

nal; también ayudaron a conseguir apo-

yo popular al amortiguar los efectos del

ajuste sobre los perdedores potenciales.

Al mismo tiempo que los países de Eu-
ropa occidental eliminaban sus contro-

les fronterizos, que en su mayoría afec-

taban al comercio de bienes, también

estaban muy ocupados desarrollando

instrumentos estatales para la estabili-

zación macroeconómica, la redistri-

bución, los seguros de riesgo y la provi-

sión de bienes públicos» (Tsoukalis,
2004: 62-63).

Sin embargo, con el declive de la
“era dorada del crecimiento económi-
co” y la crisis económica y financiera
de los años setenta, la integración –
cesión de soberanía– se estanca, los
Estados miembros adoptan una acti-
tud defensiva y aumentan los obstá-
culos al libre comercio. Se produce
una vuelta a la defensa de los intere-
ses estatales por encima de los comu-
nitarios; el intergubernamentalis-mo,
como forma de negociación, se
institucionaliza mediante la creación
de la figura del Consejo Europeo –
reunión de los primeros ministros y
jefes de Estado–, que se convierte en
la institución central para el desarro-
llo de la CEE.

La Comunidad Europea, que había
basado su legitimidad en la eficacia
para conseguir el desarrollo y el bien-
estar, se estanca con la crisis econó-
mica y de los Estados de bienestar eu-
ropeos. Pero, al mismo tiempo, en los
ochenta se van a producir dos hechos
que van a incidir decisivamente en el
desarrollo de la CEE: la consolidación
de los procesos de regionalización, que
aumentan la competencia de otros po-
los de la economía mundial (EE UU,
Japón, países emergentes); y el cam-
bio en la ortodoxia económica, que
pasa de una concepción de la econo-
mía en la que el Estado ocupa un pa-
pel fundamental a otra en la que ese
papel lo cumplen los mercados libres
y desregulados. Es en este contexto
en el que hay que interpretar los cam-
bios en los tratados que supuso el
Acta Única Europea (1987) y el Tra-
tado de la Unión Europea (1992).
Para entender la aprobación de estos
tratados europeos es necesario que
nos situemos en el estancamiento del
proceso de construcción europea de
la década de 1980.

Esta europarálisis enciende las alar-
mas de las elites políticas y económicas
europeas y, en un contexto de crisis y
fuerte competencia mundial, les hace ver
la necesidad de dar pasos adelante en la
construcción europea. En sus escritos de
esos años, el presidente de la Comisión,
Jaques Delors, lo expresaba claramen-
te, y fue uno de sus objetivos du-...

«La supervivencia o el declive. Pues
de eso es de lo que se trata. Agota-
dos por unas guerras fratricidas,
privados de unos imperios colonia-
les; dependientes en cuestiones de
seguridad de Estados Unidos, so-
focados por la competencia de nue-
vas potencias industriales; nues-
tros países se estaban deslizando
peligrosamente hacia el declive,
aunque éste fuera relativamente
dorado gracias a los “treinta glorio-
sos”, a los treinta años de creci-
miento de la economía.

»Ésa ha sido y ésa sigue siendo
mi obsesión. Durante los años se-
tenta, todas mis intervenciones gi-
raban sobre este tema: “la supervi-
vencia o el declive”. Las dos crisis
petroleras deberían habernos alerta-
do sobre el carácter precario de
nuestra prosperidad. Pero la toma de
conciencia tardó en llegar... Cada
país tendía a replegarse sobre sí
mismo... la construcción europea se
ahogaba. Entre los países miembros
surgían divergencias... Todas esas
diferencias se iban acumulando y
hubo de esperar al Consejo Europeo
de Fontaineblau, en junio de 1984,
para que se pudiera encontrar la
base de un compromiso global... Los
espíritus habían madurado y cada
país tenía conciencia de la amplitud
de la crisis y de las limitaciones de
los medios nacionales para superar-
las. Los países miembros aceptaban
mi propuesta, que, a decir verdad,
no tenía nada de original, puesto que
consistía en llevar a la práctica... el
Tratado de Roma, firmado en 1957.
Se trataba de crear un gran merca-
do sin fronteras que estimularía a
nuestras empresas, recompensaría
el espíritu de innovación y ofrecería
la dimensión indispensable para
permitir a nuestras economías, ro-
bustecidas, el afrontar victoriosa-
mente la nueva situación mundial»
(Delors, 1993).

supervivencia
o declive
de Europa

PÁGINA ABIERTA mayo 2004/nº 148

El intergubernamentalismo,

como forma de negociación,

se institucionaliza

mediante la creación de la

figura del Consejo Europeo.
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rante sus dos mandatos: «Lo que

nos falta, aparte de cierta confianza en

nosotros mismos, es el efecto de dimen-

sión y multiplicación. Sólo una Europa

más sólida y más integrada puede dár-
noslo», y esto será posible avanzando
con paso «decidido en tres direcciones:

el gran mercado y la cooperación in-

dustrial, el refuerzo del sistema mone-

tario y, por último, la convergencia de

las economías con el fin de conseguir
un mayor crecimiento y empleo»
(Delors, 1993: 14). Y ésta era una vi-
sión que se enmarcaba con la urgencia
de otros momentos críticos de Europa y
se expresaba mediante la simbolo-gía de
la supervivencia o el declive: «Tenemos

que hacerlo para existir en este mundo

dominado por los grandes conjuntos y

por la dureza de los enfrenta-mientos

de cualquier tipo. Y hemos de hacerlo,

insisto, en este punto, sin tardanza»
(Delors, 1993: 14) (3).

De esta forma, el Acta Única Euro-
pea y, posteriormente, el Tratado de
Maastricht son consecuencias de una
triple coincidencia: 1. De una estrategia
de la Comisión Europea presidida por
Jaques Delors, con el apoyo del Parla-
mento Europeo y con una visión no sólo
económica, sino política. 2. De un inte-
rés de los grandes grupos industriales de
tener una parcela para aumentar su po-
tencia económica frente a la competen-
cia de otras áreas de integración econó-
mica que ejercieron como grupo de pre-
sión frente a la Comisión, la Comuni-
dad y los Estados: «Frente a la compe-

tencia creciente de EE UU y Japón, al-

gunos industriales europeos, como el

presidente de Philips, habían insistido

en la necesidad de eliminar la fragmen-

tación del mercado europeo, con obje-

to de constituir el primer mercado mun-

dial» (Morata, 1998: 308). 3. De una
opinión general sobre el declive euro-
peo, que estaba no sólo en las elites po-
líticas, sino en la opinión pública, que
hizo que, aunque sin ilusión, se exten-
diera la imagen de que “fuera de la UE,
el caos”.

Aunque, no obstante, estos tratados no
han sido capaces de crear ilusión en las
opiniones públicas de los países euro-
peos, por su carácter más defensivo y
prosaico, han supuesto una autentica
revolución, de consecuencias para la
integración todavía imprevisibles, so-
bre todo con la unión económica y mo-
netaria y la sustitución de las monedas
de 12 países, uno de los símbolos cla-
ve de la soberanía, por la moneda úni-
ca, el euro.

Sin embargo, la constitución del mer-
cado único, con el levantamiento de las
trabas a la libre circulación de mercan-
cías, capitales, servicios y trabajadores,
y la entrada en vigor del euro, con los
duros procesos de ajuste que ha conlle-
vado, se ha realizado en un contexto muy
diferente al de los años sesenta, con un
crecimiento bajo y con un Estado de
bienestar con dificultades para hacerse
cargo de los perdedores. Además, el tipo
de políticas económicas que se ha im-
pulsado ha hecho mucho más compli-
cada, y en algunos casos ha dificultado,
la aplicación de políticas positivas den-
tro de cada país para atenuar los efectos
de la crisis.

Así, al centrar la política económica
en una política monetaria, que privile-
gia la estabilidad frente al crecimiento –
tipos de interés altos, control de la infla-
ción, déficit público cero…–, con un
Banco Central Europeo (BCE) inde-
pendiente cuyo objetivo es la estabili-
dad, y con el Pacto de Estabilidad para
los países que se incorporan al euro, se
han limitado los mecanismos clásicos de
gestión macroeconómica de los Estados
–fiscales, monetarios y comerciales– para
hacer frente a situaciones de crisis y ges-
tionar las pérdidas. El llamado proceso
de Lisboa se sitúa en esa perspectiva, al
impulsar unas reformas estructurales que
hagan más flexibles y desregulados los
mercados laborales y al reformar y res-
tringir los sistemas de bienestar social.

Estamos ante uno de los grandes pro-
blemas que tendrá que abordar la UE.
Su discusión se realiza en el contexto de
una mala situación económica, de una
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Arriba, firma del Tratado de
Maastricht

(7 de febrero
de 1992).

Abajo, Jacques
Delors,

presidente
de la Comisión

Europea de
1985 a 1995.
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puesta en cuestión del Pacto de Estabi-
lidad por parte de Francia y Alemania,
de una actuación del BCE en relación
con los tipos de interés altamente con-
trovertida, y de una crisis de aspectos
importantes de las políticas neoli-
berales –¿ha vuelto la Administración
de Bush a un keynesianismo militar y
al nacionalismo proteccionista?–.
Todo esto pone en primer plano la ne-
cesidad de una gobernanza económi-
ca fuerte para Europa, más allá del
BCE, que aborde de manera colectiva
las principales prioridades de la polí-
tica económica.

Desbarajuste
de las relaciones
internacionales
de la posguerra

Durante los ochenta, la percepción de
inseguridad aumenta en Europa. Las
movilizaciones pacifistas de esos años
son un buen reflejo de ese cambio, y
potencian la idea de resolución pacífica
de los conflictos frente al intervencio-
nismo estadounidense de la era Reagan
y a los parámetros de la nueva guerra
fría, que ya no se percibe como garantía
de seguridad, sino como otra posible
guerra en suelo europeo.

El hundimiento del sistema soviético
y el derribo del muro de Berlín rompen
con las relaciones internacionales de la
posguerra, creándose una situación de
cambio acelerado que pone a la Comu-
nidad Europea en situación de tener que
decidir aspectos importantes que habían
estado en segundo plano con la guerra
fría. Pero, sobre todo, la coloca en la
necesidad de adoptar posturas y accio-
nes conjuntas para las que no estaba pre-
parada, para las que no tenía los instru-
mentos institucionales comunes adecua-
dos y para las que no tenía una misma
visión entre sus diferentes miembros.
Las relaciones con Rusia y los países del
Este; la desintegración de Yugoslavia y
la crisis de los Balcanes; el miedo a la
pérdida del paraguas de seguridad de EE
UU con el aumento de las posturas
aislacionistas en este país; los nuevos
conflictos y las intervenciones humani-
tarias y de reconstrucción de países; los
problemas de la inmigración y algunos
riesgos globales como el tráfico de dro-
gas, la delincuencia internacional…, son
algunas de las cuestiones muy comple-
jas a las que tiene que enfrentarse y dar

una respuesta más allá de la retórica.
Estos cambios se han acelerado tras

los sucesos de 11 de septiembre de 2001
en EE UU, y sus consecuencias sobre la
nueva política unilateralista de la Admi-
nistración de Bush y su concepción
bipolar del mundo. La guerra de Irak y
el aumento de la inestabilidad mundial
y sus repercusiones en Europa con el
atentado terrorista del 11 de marzo, la
sitúan ante la necesidad urgente de dar
pasos en los ámbitos de la defensa, la
seguridad y la política exterior.

En resumen, todos los parámetros con
que se construyó la Comunidad Euro-
pea cambian, el mundo se acelera, y en
esta situación el modelo prosaico de
construcción europea se queda peque-
ño. Pero, al mismo tiempo, las respues-
tas de los diversos países a la crisis de
Irak, y, sobre todo, el potente movimien-
to pacifista que surgió en respuesta a la
guerra que, por primera vez, se ha ex-
presado como opinión pública europea
en defensa del derecho internacional y
el papel de la ONU en la resolución de
conflictos y la defensa de los derechos
humanos, han puesto sobre el tapete la
existencia de un “hecho diferencial” en
Europa con respecto a otros países; pero,
sobre todo, en relación con la visión de
la Administración neoconservadora es-
tadounidense actual.

Las preguntas a las que se enfrenta la
UE las podemos resumir en tres: ¿existe
un modelo europeo específico y diferen-
cial?, ¿qué papel debe tener Europa en
este mundo de riesgos globales e incer-
tidumbre?, ¿cómo podemos seguir avan-
zando en la construcción europea, con
diez nuevos países, para que al mismo
tiempo sea eficaz y legitimada democrá-
ticamente?

Cuando hago alusión a un modelo
europeo, no me refiero ni a uno concre-
to ni a políticas concretas, sino a valo-
res, objetivos generales y derechos
consolidados en la historia europea,
sobre todo de la segunda mitad del si-
glo pasado, que conformarían creencias
o actitudes que gozan de una amplia
aceptación en la opinión pública de los
diversos países de la Europa de los
Quince (ver cuadro 1) y que, a su...

(3) Esta afirmación tiene carácter programático y

fue presentada al Parlamento Europeo en Estras-

burgo el 14 de enero de 1985, ante la demanda de

éste y como inicio de su mandato, para definir su

programa y sus responsabilidades políticas (ver

“Por qué un gran mercado sin fronteras interio-

res”, op. cit., pp. 5-26).

CUADRO 1

¿EXISTE UN
MODELO  EUROPEO?

• Igualdad
• Solidaridad
• Justicia
• Derechos humanos
• No discriminación
• Desarrollo sostenible. Un alto nivel de

protección del medio ambiente y
mejora de su calidad

• Economía social de mercado
• Cohesión: económica, social y

territorial
• Derecho internacional.

Carta de la ONU
• Rechazo de la pena de muerte y

la tortura
• Protección social
• Pleno empleo
• Puestos de trabajo de calidad
• Desarrollo de servicios de interés

general y público eficaces
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El tipo de políticas
económicas que se
ha impulsado ha
hecho mucho más
complicada,
y en algunos casos
ha dificultado,
la aplicación de
políticas positivas
dentro de cada país
para atenuar los
efectos de la crisis.
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vez, fueron recogidos en la mayo-
ría de sus Constituciones.

Es haciendo referencia a ese modelo
como podemos determinar la existencia
de una identidad europea que, aunque
anclada en la historia pasada, se habrá de
orientar hacia el futuro, en un proceso
constante de reconstrucción, abierta y
sujeta al debate público.

Esto nos abre, además, la puerta a una
nueva concepción de la ciudadanía eu-
ropea que, más allá de ser una ciuda-
danía étnica y cultural, tendría ese ca-
rácter de ciudadanía cívica. Weiler y
Howe «dan mucha importancia a la

construcción de una categoría de ciu-

dadanía europea basada en valores y

derechos civiles. La ciudadanía euro-

pea… abre la oportunidad de fundar

un sistema político al margen del na-

cionalismo, sostenido por principios

civiles y constitucionales. Esta ciuda-

... danía no reemplaza a las ciudadanías

nacionales. Más bien se añade a és-

tas» (Sánchez Cuenca, 1997: 43). Esta
concepción se inscribe dentro de la teo-
ría de las identidades múltiples: si la
democracia europea se hace real, sur-
girán nuevas identidades que se añadi-
rán a las ya existentes.

Dicho esto, soy consciente de que las
relaciones entre valores, objetivos y de-
rechos son complejas y pueden ser con-
flictivas, y que los intereses de la Unión
y de los Estados miembros pueden cho-
car con aquéllos. Así, la conformación
de un bloque comercial con capacidad
para competir con los otros polos de la
economía mundial hace difícil los obje-
tivos de desarrollo sostenible y de co-
mercio internacional justo y equitativo;
o las políticas de inmigración actuales
casan mal con la defensa y potenciación
de los derechos humanos.

En definitiva, aunque no hay una re-
lación unívoca entre el modelo y las
políticas que lo hacen efectivo, consi-
dero que aquél es una «condición nece-

saria para el desarrollo de la política, y
en concreto, para la efectiva politiza-

ción de la Unión Europea. Ello no quie-

re decir que el reconocimiento de los

derechos haya de ser la política de la

Unión Europea. La política no es otra

cosa que la toma de decisiones colecti-
vas, la decisión acerca de las normas

de resolución de conflictos sociales y de

coordinación de las acciones individua-

les para lograr objetivos comunes»
(Menéndez, 2003).

Pero, para hacer efectivo lo anterior, la
toma de decisiones colectiva, es necesa-
rio hacer frente al déficit democrático de
la UE. En este déficit se unen tres proble-
mas: la tradición elitista de integración al
margen de lo ciudadanos y la importan-
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Eurorrelatividad, de Konstantin Kazanev (Ucrania), primer premio del Concurso de Humor Gráfico de
 la UE de 2001-2002 (ver http://www.portalelcan.com/museo).
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CUADRO 2

INTERVENCIÓN
CIUDADANA EN LOS

ASUNTOS EUROPEOS

• Participación política:
- Indirecta (elección de representantes)
- Semidirecta (consulta)

• Picipación social. Acción sobre
las instituciones (movimientos y grupos
de presión)

• Vigilancia y control de la instituciones
europeas. Transparencia e información

cia de las negociaciones diplomáticas
intergubernamentales como motor del
funcionamiento de la Unión; la ausencia
de estructuras institucionales adecuadas
que faciliten la participación de los ciu-
dadanos y la creación de una esfera pú-
blica integrada de ámbito europeo, en el
contexto de una cultura política común
(ver cuadro 2); la ausencia de una autén-
tica sociedad civil europea, con asocia-
ciones de intereses, organizaciones no gu-
bernamentales, movimientos ciudadanos,
partidos políticos transnacio-nales que en
las elecciones europeas no centren su
atención exclusivamente en cuestiones
internas. «La democracia se puede sos-

tener sin lealtades históricas, culturales

o étnicas. El problema genérico de la

democracia consiste en averiguar por

qué los individuos que pierden en la con-

tienda democrática aceptan la decisión

mayoritaria resultante… Los obstáculos

a una “democracia común” no están en
las diferencias culturales sino en las ca-

racterísticas institucionales de la nueva

democracia… Si los intereses naciona-

les están representados en una Cámara

alta poderosa, si el principio de

subsidiariedad se aplica sensatamente,
y si las competencias de los diferentes

órganos políticos están claramente deli-

mitadas, una democracia suprana-cional

es, en principio, posible» (Sán-chez
Cuenca, 1997: 44).

Una cultura de paz

Por último, el papel que debe tener la
UE en este mundo está unido actualmen-
te a la percepción de los ciudadanos de
Europa de los riegos globales, y de la
necesidad de construir redes de seguri-
dad en el contexto del franco deterioro
de las que se fueron tejiendo durante
todo el siglo XX. Podríamos afirmar que
uno de los rasgos de esa conectividad

compleja que supone la globalización es
que ya no es posible expulsar totalmen-
te fuera de los contornos de Europa los
riesgos, sino que éstos vuelven, como si
de un boomerang se tratara, en forma
de conflicto, muchas veces violento,
hacia nuestras sociedades. Así, si algo
ha demostrado el 11 de septiembre y
posteriormente el 11 de marzo es que
en nuestro Globo ya no hay santuarios
y que la distancia ya no basta de por sí
para garantizar la seguridad.

Al surgir con fuerza la urgencia de
satisfacción de la necesidad de seguri-

dad, parece extenderse el siguiente axio-
ma: tiempos extraordinarios exigen me-
didas extraordinarias. Pero estas medi-
das extraordinarias, cuando quieren ha-
cer frente exclusivamente a los síntomas
de los conflictos y no a las causas y pro-
cesos que los activan, suelen hacer refe-
rencia, prioritariamente, a medidas
policiales y militares importantes, pero
que son insuficientes por sí mismas para
acabar con los problemas, y que tienden
a una reducción de derechos fundamen-
tales. Esta forma de abordar la búsque-
da de seguridad tiene la contrapartida de
crear una cultura autoritaria y de confi-
gurar un mundo más inseguro para la
mayoría de la población mundial.

Cómo hacer frente a la inseguridad en
Europa y el mundo se convierte, por lo
tanto, en una de las cuestiones centrales
para la UE, y ha sido uno de los motivos
principales del reciente movimiento ciu-
dadano contra la guerra de Irak. Esta
guerra ha vuelto a mostrar los límites de
una Unión Europea que se ha mostrado
dividida en cuestiones de seguridad y
política exterior y que no ha sido capaz
de actuar con coherencia en defensa de
la paz y de la solución pacífica del con-
flicto, tal como le exigían sus opiniones
públicas. Esta actuación, que no es nue-
va y que continúa la llevada adelante
durante los años noventa del siglo pasa-
do, ha vuelto a poner sobre el tapete pre-
guntas como ¿qué tipo de Unión Euro-
pea queremos?, ¿dedicada a qué tareas?,
¿con qué forma de poder?, ¿inspirada
en qué valores?, ¿qué papel debe tener
en el mundo?, ¿cómo solucionar los ries-
gos globales y con qué medios?

Las respuestas a estas preguntas y las
acciones consecuentes adquieren en el
contexto actual una gran urgencia, tanto
para el futuro de la UE como para la cons-
titución de esa esfera pública integrada en
el ámbito europeo necesaria para el avan-
ce político de la Unión. El ejemplo del mo-
vimiento ciudadano contra la guerra, que
enlaza con el sentir de las poblaciones eu-
ropeas y con la estructura interna de co-
operación pacífica entre países para resol-
ver las disputas en la UE, es necesario para
seguir potenciando una cultura de paz y
de resolución pacífica de los conflictos.
Este movimiento pacifista dejó claro que
poseer más armas no equivale a más se-
guridad; que los instrumentos militares no
pueden convertirse en los mecanismos fun-
damentales para garantizar la paz; y que
convertirse en una potencia militar, imi-
tando a EE UU, no es la única forma
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El papel que debe
tener la UE en este
mundo está unido
actualmente a la
percepción de los
ciudadanos de Europa
de los riegos globales,
y de la necesidad de
construir redes de
seguridad en el
contexto del franco
deterioro
de las que se fueron
tejiendo durante
todo el siglo XX.

Fuente: “Poder político y participación popular”,
de Eugenio del Río (Ed. Talasa)
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... de ser un actor con capacidad de in-
fluencia internacional.

Esta cultura de la paz, que estaría en
la base de la constitución de una ciuda-
danía cívica crítica, podría tener estas
características:

• Estaría articulada alrededor de valo-
res fuertes como la libertad, la solidari-
dad, la justicia y la lucha por los dere-
chos humanos en sentido amplio (ver
cuadro 3).

• Se apoyaría en el desarrollo y
potenciación del derecho internacional,
impulsando un sistema de obligaciones
internacionales que garantice la tutela
efectiva de los derechos humanos de
todas las personas.

• Incidiría sobre las percepciones de
los riesgos globales y de la inseguridad,
actuando sobre las causas políticas, eco-
nómicas, sociales y culturales que los
provocan, y tratándolos por medios pre-
ferentemente no militares.

• Actuaría sobre objetivos concretos
que marquen la diferencia entre la retó-
rica –lo declarado– y la realidad –lo efec-
tivamente hecho–. En cuestiones inter-
nacionales algunos ejemplos serían la
solución definitiva del problema de la
deuda externa; los tipos y la cuantía de
la ayuda al desarrollo y de las formas de
transferencia financiera internacional
hacia los países del Sur; las reglas del
comercio internacional; la potenciación
del derecho internacional y de la Corte
Penal Internacional; la reforma del sis-
tema de Naciones Unidas; la inmigra-
ción extracomunitaria a Europa…

• Cuestionaría decididamente el pa-
pel principal que se le quiere dar a los
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VALORES

Dignidad humana
Libertad
Democracia
Igualdad
Pluralismo
Derechos humanos
Tolerancia
Justicia
Solidaridad
No discriminación
Paz
Seguridad

OBJETIVOS

Promover y proteger sus valores
Desarrollo sostenible, nivel elevado de protección
y mejora de la calidad del medio ambiente
Combatir la discriminación y la marginación social
Igualdad entre hombres y mujeres
Solidaridad entre generaciones
Cohesión económica, social y territorial
Democracia representativa y participativa
Fomentar la participación, la consulta, el diálogo
 y la transparencia
Fomento de la protección social
Erradicación de la pobreza
Respeto mutuo entre los pueblos
Derecho internacional y respeto a la Carta de la ONU

DERECHOS

Derecho a la vida: nadie podrá ser condenado a
la pena de muerte ni ejecutado
Integridad de la persona
Prohibición de la tortura y de las penas o los
tratos inhumanos o degradantes
Respeto a la diversidad cultural, religiosa
y lingüística
Igualdad entre hombres y mujeres en todos
los ámbitos
Condiciones de trabajo justas y equitativas
Seguridad y ayudas sociales
Protección de la salud
Protección del medio ambiente
Alto nivel de protección de los consumidores

CUADRO 3

Euroetiqueta.

instrumentos militares como mecanis-
mos para garantizar la seguridad inter-
nacional, desarrollando sistemas de pre-

vención de la violencia y de gestión, re-
solución y transformación pacífica de los
conflictos.
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Moscú, marzo de 2004

¿hacia dónde va Rusia?
El apoyo mayoritario al presidente Putin en las elecciones del pasado 14 de marzo

se debe más a la comparación que hacen los rusos con los tiempos de Yeltsin que

a los propios méritos de aquél. Pero la situación del mayor país del mundo, en el que

hay entre 20 y 40 millones de pobres, sigue siendo muy complicada.

Jesús Martín

saltos, con una estabilidad que no admite com-
paración con los convulsos años de Yeltsin e
incluso con un crecimiento económico con-
siderable, gracias a una coyuntura internacio-
nal favorable para Rusia.

Boris Berezovski, un oligarca que en su día
ayudó a catapultar a Putin al poder y que aho-
ra es uno de sus mayores enemigos, re-

• Superficie: 17.075.000 kilómetros cuadrados.
• Población: 144.526.278 habitantes.
• Capital: Moscú (8,5 millones de habitantes).
• División administrativa: 21 repúblicas, 6 territorios, 49 provincias,
una región autónoma, 10 comarcas autónomas y 2 ciudades con
rango
de distrito federal.

• PIB: 307.900 millones de dólares.
• Renta per cápita: 2.140 dólares.
• Poder legislativo y representativo: Asamblea Federal, parlamento
compuesto por dos cámaras: el Consejo de la Federación
(Cámara alta, con 178 miembros) y la Duma del Estado
(Cámara baja, con 450 diputados).

• Poder ejecutivo: Gobierno presidido por
un primer ministro, quien es ratificado por
la Duma a propuesta del Presidente
de la Federación.

a confianza que han depositado los rusos
en Vladimir Putin es una verdadera incóg-
nita para muchos analistas políticos. La
mayoría coinciden en que este oscuro ex
funcionario de la KGB ha conseguido im-l

ponerse en el panorama político del país más

extenso del mundo por varias razones. Pri-
mero, porque ha tejido a su alrededor un sis-
tema de lealtades basado en el autoritarismo
y la sumisión. Y segundo, porque ha reforza-
do el control de los medios de comunicación
para ponerlos totalmente a su servicio. Estas
premisas facilitaron el desarrollo de una pri-
mera legislatura (de 2000 a 2004) sin sobre-

la Federación de Rusia
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...sumía así lo sucedido en declaraciones
al influyente diario Kommersant: «En los cua-

tro años de la presidencia de Putin han sido

destruidas todas las instituciones democráti-

cas: el Parlamento y la Justicia independien-

tes, las regiones independientes, los medios

de información independientes del poder, la

libre empresa independiente de los funcio-

narios y, por último, la elección libre del lí-

der de la nación».
Hablando de Putin, un joven estudiante ruso

de Nizhni Novgorod, una ciudad importante

situada en el centro de la Rusia europea, co-
mentaba con tristeza a quien esto escribe que
quizá es que los rusos necesitan vivir bajo un
dictador. También decía que los jóvenes es-
tudiantes universitarios de su ciudad se sien-
ten atrapados entre dos mundos, el del apara-
to comunista que aún representan los profe-
sores más antiguos, y el de los conformistas
que no cuestionan a Putin.

Y estas dos tendencias, especialmente la
última, son precisamente las que acapararon
la mayoría de los votos en las elecciones del

14 de marzo. Los resultados podrían
calificarse de sorprendentes para un
país que apostó por un sistema de-
mocrático al más puro estilo occi-
dental. El presidente Putin obtuvo
más del 70% de los votos emitidos,
seguido a una distancia sideral por
el comunista Nikolái Jaritónov, que
obtuvo el 13,7% de los sufragios.
El resto se los repartieron entre di-
versos candidatos menores (1).

Al menos tres de esos aspiran-
tes a la presidencia (2), incluido
Jaritónov, denunciaron formal-
mente a Putin ante la Comisión
Electoral Central por abuso de po-
der en la utilización de los medios
públicos de información después
de que la televisión pública “Ro-
ssía” transmitiese en directo el pri-
mer acto de campaña del presiden-
te, una reunión con sus interven-
tores durante la que aseguró que
su principal objetivo es «elevar el

nivel de vida de la población». Lo
que para los denunciantes fue una
“monstruosa violación de la Ley”,
fue convenientemente desestima-
do por la Comisión Electoral ale-
gando que las propias cadenas ru-
sas habían decidido difundir en sus
programas la intervención de Putin
ante el gran interés público del
acto. Una información del
International Herald Tribune del
pasado 18 de febrero se titulaba
simplemente “En Rusia todo es
Putin todo el tiempo”.

LOS CONTRASTES
DE LA ECONOMÍA

Aunque es algo difícil de constatar
si solamente se visita Moscú o San
Petersburgo, Rusia es un país visi-
blemente empobrecido. Al viajar
por el interior del país pueden ver-

Matriuskas que se venden en las calles de Moscú (arriba). Una familia pidiendo en la ciudad de Sarov.

se a los lados de la carretera pequeños nú-
cleos de población que ni siquiera disponen
de alumbrado público. Parar a repostar o a
tomar algo en cualquier lugar supone
adentrarse en un panorama similar al de la
España de los años sesenta, con locales esca-
samente iluminados y baños públicos insu-
fribles. En las ciudades no se aprecia tanto,
pero, por poner un ejemplo, en la ciudad de
Saratov, un centro industrial del sur del país
en la ribera del Volga, pueden verse casas de
madera totalmente ladeadas con apariencia de
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hundirse en cualquier momento y que están
habitadas. En uno de los principales puentes
de la ciudad hay agujeros que dan al vacío y
por los que podría colarse un niño pequeño
sin problema.

Los alquileres, la calefacción, el agua y la
electricidad continúan siendo tan asequibles
como en la época comunista, pero los precios
de los bienes de consumo se han disparado y
la mayor parte de la población sólo tiene ac-
ceso a apenas lo necesario para poder sobre-
vivir. Según los datos que maneja el Banco
Mundial, en el último trimestre de 2003 el país
tenía 23 millones de personas que vivían bajo
el umbral de la pobreza. También destaca, sin
embargo, que un año antes esa cifra superaba
los 30 millones y que se aprecia una reducción
constante. Bastante peores son los datos que
ofrece la agencia Itar-Tass, según los cuales el
30% de los rusos, más de 40 millones de per-
sonas, viven con ingresos inferiores al mínimo
vital oficial.

A pesar de esa triste realidad, el número de
ricos se ha disparado, y algunos de ellos riva-
lizan ya con las mayores fortunas del mundo.
Es de sobra conocido que durante los años de
Yeltsin se efectuó una venta descarada y frau-
dulenta de los medios de producción del país
a un grupo de oligarcas cuyo único mérito
era su cercanía al poder. Ahora ya hay datos
fiables sobre las consecuencias de esa nefas-
ta política. Basándose en un estudio del Ban-
co Mundial, la revista norteamericana
Newsweek adelantaba recientemente que 23
grandes oligarcas controlan el 35% del total
de las ventas industriales. Sus empresas do-
minan los sectores más importantes de la eco-
nomía rusa, basada en el petróleo, el gas, los
metales y la banca.

No es de extrañar, por tanto, que la prome-
sa de Putin de “elevar el nivel de vida de la
población” calara profundamente en la Rusia
de 2004. En una intervención posterior a su
victoria electoral, el reelegido presidente afir-
mó que una de las tareas del Gobierno es ga-
rantizar un desarrollo económico que permi-
ta reducir la pobreza al 10 o 12% del total de
la población. Y la principal vía para conse-
guirlo será una mayor liberalización de la eco-
nomía. La receta ultraliberal de Putin consis-
te en que «el Estado sólo debe gestionar la
propiedad que necesita para ejercer el poder

público y garantizar la seguridad y la capa-

cidad defensiva del país».
También dijo que el país necesita un sis-

tema tributario adecuado y duradero. El pro-
pio Gobierno reconoce que la persecución
del fraude fiscal es insuficiente en Rusia, pero
lo cierto es que ellos mismos son los prota-
gonistas de ese fracaso. El ejemplo más cla-

ro es su manera de tratar a los magnates men-
cionados anteriormente. Es conocido el caso
de Mijail Jodorkovsky, responsable de la
compañía petrolera Yukos, encarcelado bajo
la acusación de fraude fiscal. El régimen de
Putin le ha presentado como el baluarte de
su lucha contra los oligarcas, a los que ase-
gura tener controlados, pero lo cierto es que
el presidente sólo se ha atrevido a actuar con-
tra los que han cometido el error de enfren-
tarse a él, como Jodorkovsky, mientras que
el resto continúa haciendo de las suyas y,
según el informe de Newsweek, dirigiendo
de manera nefasta unos negocios vitales para
el futuro de Rusia.

HACIA LA SUPERPOTENCIA RUSA

Otro de los mensajes de Putin que han calado
entre la población ha sido la promesa de de-
volver a Rusia el calificativo de “superpoten-
cia”. Aunque no manifiestan añoranza, mu-
chos rusos recuerdan con agrado aquellos
tiempos en los que la Unión Soviética era el
único poder capaz de enfrentarse a Estados
Unidos. Y ello porque, gracias a su solvencia
económica, la URSS logró montar todo un
imperio militar. Ese poderío, sin embargo, se
ha desvanecido en la última década y ello ha
permitido que la OTAN se haya instalado re-
cientemente en sus mismas fronteras al
oficializar la entrada en la Alianza de Estonia,
Letonia y Lituania, los tres países bálticos que
fueron repúblicas soviéticas hasta el princi-
pio de los años noventa.

Como ejemplos del desastre militar, hay que
recordar, en primer lugar, el fracaso de
Chechenia. El intento de machacar las ansias
independentistas de los chechenos como
ejemplo para neutralizar otras posibles aven-
turas de ese tipo, se saldó con una vergonzo-
sa derrota. También es destacable el hundi-
miento del submarino nuclear Kursk hace un
par de años, la reciente denuncia del peligro
que suponía la precaria situación del crucero
nuclear Pedro el Grande efectuada por un al-

mirante de la Flota del Norte o el fallo de tres
misiles balísticos durante unas maniobras mi-
litares en las que participó el propio Putin a
principios de año. Otros ejemplos destacables
son la falta de vivienda para unos 100.000 ofi-
ciales en servicio activo o el hecho de que tres
cuartas partes de los rusos manifiestan públi-
camente su deseo de que sus familiares pue-
dan escapar al servicio militar obligatorio.

A la vista de este oscuro panorama, Putin
se ha comprometido a reconstruir el poderío
militar ruso a partir de sus cenizas. Ha pro-
metido modernizar el Ejército e incluso ha
anunciado el desarrollo de una nueva arma,
una ojiva que guarda en su interior un avión
hipersónico con carga nuclear capaz de bur-
lar cualquier defensa, incluidas las que están
todavía en fase de diseño. Una especie de
“guerra de las galaxias” versión rusa que, se-
gún el presidente, no está dirigida contra na-
die en especial, sino que debe servir para la
defensa de los ciudadanos y de los intereses
nacionales.

A pesar de todo, la nueva Rusia dista mu-
cho de poder convertirse en la próxima su-
perpotencia. Todos los analistas coinciden
en que la bonanza económica que ha permi-
tido a Putin pergeñar sus sueños se debe fun-
damentalmente al elevado precio del petró-
leo, pero que la infraestructura económica
es aún muy frágil como para albergar gran-
des esperanzas a corto plazo. Y eso sin men-
cionar los gravísimos problemas que el país
afronta con respecto al orden público, la dro-
gadicción, la desunión de las repúblicas y
tantos otros que lastran definitivamente las
posibilidades de que Rusia pueda parecerse,
ni de lejos, a lo que fue la Unión Soviética
de los años setenta.

(1) El censo en estas elecciones presidenciales constaba
de 108.906.244 electores. La participación alcanzó el
61,2% (nota de la Redacción).
(2) Junto a Putin y Jaritónov, a estas elecciones se pre-
sentaban otros cuatro candidatos: Oleg Malishkin, del
Partido Liberal Democrático; Serguéi Gláziev, indepen-
diente; Irina Hakamada, de la Unión de Fuerzas de De-
rechas (UFD), y Serguéi Mironov, del Partido Renaci-
miento de Rusia (nota de la R.).

Otro de los mensajes de Putin que han calado
entre la población ha sido la promesa de devolver
a Rusia el calificativo de “superpotencia”.
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ucho antes de los nuevos brotes
de violencia en Irak, las evalua-
ciones de inteligencia de agencias
estadounidenses admitían que «el

Irak:
las raíces de
la resistencia

Artículo distribuido por el The New York Times Sindicate y pu-

blicado en castellano el pasado 16 de abril en el periódico La

Jornada (México), de donde lo recogemos.

Noam Chomsky

dos Unidos había invadido Irak, el 1% dijo
que era para establecer una democracia, y el
5%, que para ayudar a los iraquíes. El resto
señaló que el motivo de Washington era con-
trolar los recursos de Irak y reorganizar el
Medio Oriente para satisfacer los intereses
estadounidenses.

Otra encuesta de opinión en Irak divulga-
da en diciembre por la firma encuestadora
Oxford Research International también es
reveladora: cuando se formuló la pregunta
sobre qué era lo que necesitaba Irak, más del
70% dijo “democracia”. Otro 10% mencio-
nó a la Autoridad Provisional de Ocupación,
y el 15%, al Consejo de Gobierno Interino
iraquí. Por “democracia” los iraquíes querían
decir democracia, no la soberanía nominal que
el Gobierno de Bush ha estado planteando.

En general, «la gente no tiene confianza

en las fuerzas de Estados Unidos y Gran

Bretaña (79%) o en la autoridad provisio-

nal (73%)», según la encuesta. El favorito

del Pentágono, Ahmed Chalabi, no tenía res-
paldo alguno.

El conflicto entre los estadounidenses y los
iraquíes en materia de soberanía fue altamen-
te visible en el primer aniversario de la inva-
sión. Paul Wolfowitz y su personal en el Pen-
tágono señalaron que «estaban a favor de una

estable, prolongada presencia de soldados

estadounidenses y de un Ejército iraquí rela-

tivamente débil como la mejor forma de ali-
mentar la democracia», escribió Stephen
Glain en The Boston Globe.

Ésa no es la democracia, tal como la en-
tienden los iraquíes. O como la entenderían
los estadounidenses, si estuviesen sometidos
a una ocupación extranjera.

SOBERANÍA NOMINAL

No tenía sentido invadir Irak si eso no condu-
cía a instalar bases militares estables en un
Estado dependiente del tipo tradicional.

La Organización de Naciones Unidas pue-
de ser convocada, pero Washington está pi-
diendo que «respalde un futuro Gobierno

iraquí de soberanía sólo nominal y de dudosa

legitimidad, bajo cuya invitación las potencias
ocupantes podrán quedarse en el lugar», co-
mentó The Financial Times en enero.

Mas allá de los temas de control militar, los
iraquíes también entienden que las medidas
impuestas intentan reducir la soberanía eco-
nómica, incluyendo una serie de órdenes para
abrir las industrias y los bancos al efectivo
control de Estados Unidos.

No resulta sorprendente que los planes es-
tadounidenses hayan sido criticados por em-
presarios iraquíes que denunciaron que eso
destruirá la industria local. En cuanto a los
obreros iraquíes, el gremialista David Ba-

m
más formidable enemigo [de Washington]
en Irak en los próximos meses podría ser el
rencor de los iraquíes que se muestran cada

vez más hostiles ante la ocupación militar

estadounidense», señalaron Douglas Jehl y
David E. Sanger en septiembre en The New

York Times.
El fracaso en entender las raíces de esa hos-

tilidad (no sólo de la resistencia armada que
atrae los titulares y las secuencias filmadas
en televisión) sólo puede conducir a más de-
rramamiento de sangre y a un impasse.
El prolongado conflicto, incluidas las horri-
bles demostraciones en Faluya y otras partes,
tal vez no hubiera ocurrido si la ocupación
encabezada por Estados Unidos hubiera sido
menos arrogante, ignorante e incompetente.
Conquistadores dispuestos a transferir una
soberanía auténtica, como exigen los iraquíes,
habrían escogido un curso diferente.

El Gobierno de George W. Bush, entre sus
numerosos pretextos para la invasión de Irak,
ha patrocinado la visión de una revolución
democrática a través del mundo árabe. Pero
la más plausible razón para la invasión ha sido
eludida: el emplazamiento de seguras bases
militares en un Estado cliente situado en el
centro de los mayores recursos energéticos
del mundo.

LA DEMOCRACIA PARA LOS IRAQUÍES

Los iraquíes no soslayan este tema crucial.
En una encuesta de Gallup realizada en Bag-
dad y divulgada en octubre, cuando se pre-
guntó a un grupo de personas por qué Esta-

La más plausible razón
para la invasión ha sido
eludida: el emplazamiento
de seguras bases militares
en un Estado cliente
situado en el centro de los
mayores recursos
energéticos del mundo.
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con dice que las fuerzas ocupantes allana-
ron oficinas de los sindicatos, arrestaron a
dirigentes, están haciendo cumplir las leyes
antilaborales de Sadam Husein y han entre-
gado concesiones a empresarios estadouni-
denses conocidos por su inquina hacia los
sindicatos.

El resentimiento iraquí y el fracaso de la
ocupación militar han hecho que Washing-
ton tuviese que dar marcha atrás, de alguna
manera, en sus medidas más extremas.
Las propuestas para abrir la economía al ca-
pital extranjero han excluido el petróleo. Al

a Fundación Paz y Tercer Mundo (PTM-mundubat) ha editado
recientemente un cuadernillo de 76 páginas titulado “El muro en
Palestina y el derecho internacional”, en colaboración con
PENGON (The Palestinian Environmental NGOs Network) y

el muro en Palestina

l
en el marco de la campaña internacional Stop the Wall.

En esta publicación se incluye un estudio de Víctor de Currea-
Lugo, asesor jurídico de la campaña, que da título al cuadernillo, y
seis anexos: “Resolución de la Asamblea General de la ONU de

parecer, eso hubiera sido demasiado osado.
Sin embargo, los iraquíes no necesitan leer
The Wall Street Journal para descubrir que
«el conocimiento en detalle de la destruida

industria petrolera de Irak», gracias a lucra-
tivos contratos proporcionados por contribu-
yentes estadounidenses, «eventualmente po-

dría ayudar a Halliburton a obtener grandes
contratos de energía» en la nación árabe, junto
con otras corporaciones multinacionales res-
paldadas por Gobiernos.

Falta aún saber si los iraquíes pueden ser
obligados a aceptar la soberanía nominal

que les ha sido ofrecida por las potencias
ocupantes.

Otra pregunta es aún más importante para
los privilegiados occidentales: ¿permitirán
sus Gobiernos “alimentar la democracia” y
favorecer los intereses de esos estrechos sec-
tores del poder a los que sirven esas admi-
nistraciones, pese a la vigorosa oposición
iraquí?

Noam Chomsky es profesor de Lingüística en el

Instituto Tecnológico de Massachussets, en Cam-

bridge (EE UU).

octubre de 2003”, “Informe del secretario general de la ONU del
24 de noviembre de 2003”, “Solicitud de Opinión Consultiva. Asam-
blea General, 8 de diciembre de 2003”, “Manifiesto de Madrid en el
Día contra el Muro”, “¡No hay derecho! El Muro y la UE” y “State-
ment by Israeli Peace and Human Rights Organizations”.

Paz y Tercer Mundo (PTM-mundubat). C/ Sombrerería, 2, 3º. 48005 Bilbao

(Vizcaya). Tlf.: 94 416 23 25. Correo electrónico: bilbao@ptmhirugarren.org.
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l considerar el grave deterioro de la situación en Iraq, es fácil
dejarse llevar por las impresiones superficiales. Impresiones que
a menudo conducen a conclusiones que contienen sólo parte de la
verdad: el caos dificulta la reconstrucción de Iraq; pone en una

¿caos
“patrocinado”

en Iraq?
Alberto Piris

de la Casa Blanca y del Pentágono y las poderosas corporaciones asocia-
das a éste. Para LeVine, ambos círculos están personificados y coinci-
den en el vicepresidente Cheney, antiguo secretario de Defensa y ex
director general de Halliburton, apoyado por otros altos funcionarios
que nunca creyeron que la ocupación de Iraq sería un paseo militar y no
les importaban las dificultades en tanto que sirvieran para reconfigurar el
mapa político de la zona.

Mientras subsista la violencia será difícil instaurar en Iraq la demo-
cracia y no podrán promoverse alternativas a la sociedad civil distintas
a las dos actuales: o colaborar con el ocupante y arriesgarse a ser ase-
sinado, u oponerse a él integrándose en la oposición de tinte religioso
y fanático. Una ventaja de esto es que cualquier leve mejora en la
caótica situación actual puede ser aducida por la Casa Blanca como
prueba del éxito en la reconstrucción del país.

existente, comentaba: «No pueden ser tan incom-petentes.

Tiene que haber en esto algo de deliberado».
Para LeVine, el caos se articula en tres círculos. El

primero de ellos está formado por Bush y algunos de sus
más altos colaboradores civiles y militares, a los que se
atribuyen los principales errores de planificación y la equi-
vocada percepción de varios factores (políticos, humanos,
culturales y religiosos) del país a ocupar, de todo lo cual
vienen tratando extensamente los medios de comunica-
ción –incluyendo algunos libros denunciadores reciente-
mente publicados en EE UU–, donde se juzgan los distin-
tos niveles de la incompetencia gubernamental.

Pero hay otros dos círculos a los que es más difícil
atribuir incompetencia: los ideólogos de extrema derecha

que el principal motivo de la invasión son los más de
100.000 millones de dólares que EE UU habrá invertido
en Iraq a fines de 2005 –de los que no se puede saber qué
parte irá a manos de Halliburton o Bechtel y no a los
iraquíes–, unidos al fraude, los sobornos y el despilfarro
(incluidos ya en los contratos como “cláusulas especia-
les”), sumados a los más de 250.000 millones de dólares
en gastos militares. Para él, todo esto prueba que el caos
está, en gran parte, planificado y patrocinado. El desa-
rrollo de los acontecimientos en los próximos meses per-
mitirá valorar la certeza de esta provocadora teoría.

Alberto Piris es general de Artillería en la reserva y analista del

Centro de Investigación para la Paz (FUHEM).

a
embarazosa posición a Bush y a quienes decidieron la invasión y la
apoyaron; actúa como fermento multiplicador del terrorismo; impide
que Naciones Unidas intervenga en el esfuerzo pacificador; y, en suma,
se imbuye la idea de que el caos reinante es algo sobrevenido, no de-
seado ni deseable, y mucho menos organizado o planeado.

No todos coinciden en esta apreciación. Como Mark LeVine, profe-
sor auxiliar de Historia en la Universidad de California y autor de va-
rios libros sobre política internacional. En la página web del Nation

Institute escribe un provocador artículo titulado “Whose Chaos Is This
Anyway?”, que pudiera traducirse como: “Así pues, ¿de quién es este
caos?”. Su argumentación abre interrogantes muy dignas de conside-
ración.

La prensa española del pasado viernes [23 de abril] informaba de
que dos importantes empresas (Siemens y General Electric) inte-
rrumpían sus actividades en Iraq, lo que suscitaba dudas sobre la
capacidad de EE UU para reconstruir el país en medio de una cre-
ciente inseguridad. Pero, a la vez, el San Francisco Chronicle anun-
ciaba que la multinacional Bechtel había alcanzado en 2003 una
cifra récord de beneficios, tras tres años de pérdidas continuas, gra-
cias a los contratos para la reconstrucción iraquí. Así pues, el caos
en Iraq puede crear problemas empresariales pero también ofrecer
oportunidades sin parangón.

eVine se pregunta si lo que está ocurriendo en Iraq es sólo debido a la
incompetencia o si ese caos es ventajoso para algunos, que, en vista
de ello, tienden a planificarlo y patrocinarlo. Parece difícil cuantificarL

qué parte del caos es producto de la guerra y la ocupación (es decir,
debido a la planificación errónea, la arrogancia y la simple estupidez del
Gobierno de Bush) y qué parte es aceptada, si no fomentada, por algu-
nos órganos de ese Gobierno. Un psiquiatra militar iraquí vinculado a la
Autoridad Provisional de la Coalición, aludiendo a la caótica situación

ólo en el tercer círculo se empieza a apreciar la posibilidad de gran-
des beneficios en un mundo donde la violencia y la falta de leyes
son la esencia del libre mercado. En un mundo de “caos patrocina-s

do”, las grandes corporaciones multinacionales y las empresas a ellas
vinculadas –incluyendo las nuevas compañías de “seguridad”– espe-
ran obtener cifras multimillonarias en Iraq y en la guerra universal
contra el terrorismo, con independencia de la sangre que se vierta en el
proceso. Afirma LeVine: «En cuanto aparecen las mafias, el caos se

multiplica y, durante algún tiempo, es el modo más fácil y barato de

prosperar para los que no mueren o sufren sus efectos». Así ocurrió
en la desintegración de la URSS, y eso es lo que se empieza a observar
ahora también en Iraq.

Así pues, puede haber incompetencia auténtica, pero también existe
cierta incompetencia deliberada, y es difícil distinguir entre ambas.
Para algunos, lo que buscan Cheney y sus adictos es “proyectar el
dominio de EE UU en un plano geoestratégico”, más que obtener be-
neficios empresariales. Pero la historia muestra que el dominio impe-
rial va siempre unido al beneficio empresarial. Algunas realidades sus-
tentan la provocativa teoría de LeVine: no hay exportación de demo-
cracia a Iraq, sino exportación de caos e inseguridad. LeVine afirma

No hay
exportación de
democracia
a Iraq, sino
exportación
de caos e
inseguridad.
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5 de febrero de 2004

el presupuesto de EE UU
y las nuevas

víctimas de Bush

El actual presidente de EE UU ha iniciado hace unos días una nue-

va guerra; pero esta vez no está dirigida contra los humildes pobla-

dores de lejanas naciones como han sido los casos de Irak y

Afganistán. Esta vez, las víctimas serán los conciudadanos de este

hombre obcecado, capaz de subordinar toda su política en función

del proclamado y dudoso tema de su  antiterrorismo.

Percy Francisco Alvarado Godoy

un acto celebrado en Montevideo entre el 28
y 30 de enero pasados: «Los objetivos

antiterroristas de la Administración de Bush
son derrotar a las organizaciones terroristas

de alcance mundial mediante el ataque a su

liderato, finanzas y comunicaciones; coope-

rar con otras naciones para privar a los te-

rroristas de patrocinio, apoyo o refugio; ocu-
parse de las condiciones subyacentes que los

terroristas tratan de explotar; y defender a

Estados Unidos, sus ciudadanos e intereses

en el país y en el extranjero mediante la apli-
cación sostenida de recursos diplomáticos,

financieros, de inteligencia, militares y de eje-

cución de la ley».
Cuando aún se daban a conocer por todo el

mundo las palabras de Cofer Black a través
de los cables y noticias de la prensa in-

n oscuro representante de la Adminis-
tración estadounidense, Cofer Black,
coordinador de la lucha antiterrorista
en el Departamento de Estado, habíau

adelantado el anuncio de esta nueva preten-
sión de Bush al decir ante el Comité Intera-
mericano contra el Terrorismo (CICTE), en

Tropas
estadounidenses
en Faluya.
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en el mundo

...ternacional, un nueva noticia despertaba
el interés no sólo de los estadounidenses, sino
de todo el planeta: el anuncio por parte de
George W. Bush del presupuesto de EE UU
para el año 2005.

En esencia, los que escuchamos a Bush
sentimos de inmediato una sensación de de-
sazón, pues estaba claro que el actual pre-
sidente estadounidense continuaba apostan-
do por la guerra en detrimento de la paz y
del bienestar internacional. Varias conclu-
siones sacamos de inmediato cuando fina-
lizó su discurso.

• La guerra contra el terrorismo y el mani-
do argumento de propiciar la seguridad inte-
rior siguen siendo las prioridades de la Ad-
ministración de EE UU.

• Con una propuesta de 2,4 billones de dó-
lares para el año fiscal que se inicia el próxi-
mo 1 de octubre, el peso de la guerra y la
pretendida defensa de la seguridad interna
pasan a ser los elementos de mayor prepon-
derancia dentro del presupuesto, superior en
un 3,5% con respecto al del año anterior.

Nunca antes, desde la Segunda Guerra
Mundial, EE UU había desembolsado tan
astronómicas cifras para la guerra y la de-
fensa nacional. Con un incremento de un 7%,
obviando los gastos en Irak y Afganistán, la
cuestionada guerra de Bush contra el terro-
rismo sacrifica importantes programas ne-
cesarios e indispensables para los estadouni-
denses.

El Departamento de Defensa, por tanto, dis-
pondrá de 401.700 millones de dólares, y ten-
drá como principales fuentes de gastos la re-
novación de las Fuerzas Armadas y la lucha
contra el terrorismo. Por otra parte, el incre-
mento en cuanto a seguridad interna hará que
se alcance la asombrosa cifra de 33.800 mi-
llones de dólares, cuyo principal beneficiario
será el Departamento de Seguridad Interna
(HSD), y estará encaminada a reforzar el con-
trol que sufren los extranjeros que residen en
EE UU o visitan este país, sin excluir a los
propios estadounidenses. En tal sentido, el pre-
supuesto que se presenta contempla un incre-
mento del 10% para la seguridad interna,
como ya señalamos, así como un incremento
del 11% para el FBI.

LOS GASTOS EN
ASUNTOS INTERNACIONALES

Dentro de este contexto encaminado a refor-
zar el papel de EE UU en el mundo de hoy,
cobra especial relevancia el presupuesto asig-
nado por Bush para el Departamento de Es-
tado. Esa partida presupuestaria para asuntos

internacionales se desglosa de la siguientes
manera:

• Operaciones en el extranjero: 21.300 mi-
llones de dólares.

• Operaciones del Departamento de Esta-
do: 8.400 millones de dólares.

• Ley Pública 480 de ayuda alimentaria:
1.200 millones de dólares.

• Radiodifusión internacional: 569 millo-
nes de dólares.

• Instituto de la Paz de EE UU: 22 millones
de dólares.

Dentro del presupuesto del Departamento
de Estado se asigna la asombrosa cifra de
5.700 millones de dólares para ayuda militar
y económica destinada a aquellas naciones
que apoyen incondicionalmente a EE UU en
su política agresiva en la arena internacional.
Esta cifra contrasta con las partidas asigna-
das a la lucha contra el sida en el mundo sub-
desarrollado (2.800 millones de dólares) y a
la reconstrucción de Afganistán (1.200 mi-
llones de dólares).

Un papel en el reforzamiento de la hege-
monía estadounidense en el mundo lo repre-
senta la llamada Corporación de la Cuenta
del Reto del Milenio (MCA), una prometida
cifra para aquellos países que se sumen a los
planes estadounidenses y asuman el triste
papel de mercenarios.

Alan Larson, actual subsecretario de Esta-
do para Asuntos Económicos, Comerciales y
Agrícolas, recientemente nombrado director
ejecutivo de la MCA, será quien instrumente
la aplicación de los 2.500 millones de dólares
destinados por Bush en esta dirección. La
MCA, dirigida por una comisión en la que
participan el propio Larson, así como Colin
Powell (secretario de Defensa), John Snow
(secretario de Hacienda), Robert Zoellick (se-
cretario de Comercio) y Andrew Natsios (ad-
ministrador de la USAID), dio a conocer el 2

de febrero las condiciones para ser beneficia-
dos por la MCA, los criterios de selección y
otros importantes indicadores.

Según estos manipuladores de la “zanaho-
ria”, se espera que muchas naciones cambien
sus políticas cuando vean los beneficios de
recibir dicha ayuda. El propio Powell, como
si manejara una rifa, fijó para el próximo mes
de mayo el anuncio sobre cuáles serían las
naciones inicialmente favorecidas con la
Cuenta del Reto del Milenio.

El propio Departamento de Estado, a tra-
vés de su portavoz, Richard Boucher, se apre-
suró a anunciar la ayuda de 1.600 millones
de dólares para el Comité Interamericano con-
tra el Terrorismo. Esta vez fue el propio Cofer
Black el encargado de ofrecer la ayuda du-
rante las sesiones del CICTE efectuadas en
Montevideo, como ya señalamos.

UN DÉFICIT
PRESUPUESTARIO RÉCORD

En EE UU existe un déficit presupuestario
récord, el cual se prevé que alcanzará los
521.000 millones de dólares. Por supuesto,
Bush no pudo ocultar este preocupante he-
cho, y trató de justificarse así ante la nación
por la deteriorada situación de la economía:
«La razón por la que estamos donde esta-

mos es porque pasamos una recesión, fui-

mos atacados y estamos peleando en una
guerra».

Pocos le creyeron en esta ocasión. Ni la
recesión de 2001 ni los problemas de la eco-
nomía son causas de los problemas existen-
tes. Por el contrario, son consecuencias del
mal manejo de la política interna de su Ad-
ministración y, en mayor grado, por los enor-
mes gastos en que ha incurrido por mante-
ner una dudosa guerra internacional contra
el terrorismo, cuya máxima expresión han
sido los criminales ataques contra Irak y
Afganistán. ¿Cómo sostener sana la econo-
mía de una nación que el año pasado desti-
nó la asombrosa cifra de 87.000 millones de
dólares de manera extraordinaria para sos-
tener esta criminal contienda bélica?

Para contrarrestar las esperadas críticas a
su nuevo presupuesto, Bush se apresuró a
comentar sus “esfuerzos” por reducir dicho
déficit. Según él, se plantea una política en-
caminada a lograr la reducción de ese défi-
cit de los 521.000 millones de dólares a
239.000 millones para el año 2009. Arries-
gándose aún más, proclamó una reducción
a 364.000 millones para el próximo año sin
incluir, desde luego, los 50.000 millones que
representan los gastos de guerra en Irak y

Dentro del presupuesto del
Departamento de Estado se
asigna la asombrosa cifra
de 5.700 millones de
dólares para ayuda militar
y económica destinada
a aquellas naciones que
apoyen incondicionalmente
a EE UU en
su política agresiva
en la arena internacional.
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Afganistán. Esta incongruencia desbarata su
pretendido plan de reducción para el próxi-
mo año a 364.000 millones ya que, de
lograrse en realidad, sólo llegaría hasta los
414.000 millones esta pretendida y casi im-
posible reducción.

Por supuesto, otro gran error de Bush es no
contar con la insegura marcha de la guerra en
Irak y Afganistán, países en los que las accio-
nes de la resistencia se tornan cada vez más
espectaculares y dañinas para los ocupantes
estadounidenses y sus cómplices de otras na-
ciones. De continuar así las cosas, habrá de
desembolsarse mucho más dinero del plani-
ficado, lo que acrecentaría aún más el déficit
presupuestario que sufre EE UU.

Cuando uno analiza estas asombrosas ci-
fras, a las que se suman los 401 millones
para mantener los Cuerpos de Paz, proba-
dos instrumentos de penetración estadouni-
dense en otras naciones; los 731 millones
para financiar la lucha antinarcóticos de la
Iniciativa Andina contra las Drogas; los 836
millones para proteger las fronteras esta-
dounidenses; los 659 millones para refor-
zar la protección a las embajadas estado-
unidenses, así como los 650 millones para
“apoyar” las operaciones de la ONU para
el mantenimiento de la paz, no puede me-
nos que preocuparse.

¿Qué queda, entonces, para las urgentes
necesidades de los pobres en EE UU? ¿Cómo
serán los programas de ayuda a los necesita-
dos y las esenciales urgencias de la salud pú-
blica y la educación?

RECORTES DE
LOS GASTOS SOCIALES

No cabe la menor duda, pues, que si efectua-
mos un detallado examen del presupuesto de
Bush para el año fiscal 2004-2005, se obser-
va que se ha elaborado a costa de los propios
estadounidenses. Las siguientes cifras así lo
atestiguan:

• Desaparecerán 63 programas guberna-
mentales, 38 de ellos vinculados a la educa-
ción, con el fin de ahorrar 4.900 millones de
dólares. No cabe la menor duda de que, en
este caso, miles de niños estadounidenses su-
frirán la pérdida de sus aulas y beneficios
como consecuencia de la carrera bélica de su
presidente. Las nuevas víctimas no serán ya
sólo Ahmed o Mahmoud, sino también John,
Amy o cualquier niño pobre de EE UU.

• Recortes presupuestarios de 481,9 millo-
nes de dólares a la irrisoria cifra de 97 millo-
nes para los programas orientados a la Poli-
cía Comunitaria. ¿Cómo es posible hacer esto,

me pregunto, en un país donde el crimen ha
ascendido a cifras alarmantes? ¿Qué preten-
dida seguridad interna se puede lograr cuan-
do se dejan indefensas las calles, escuelas y
barrios de la nación?

• Reducción del presupuesto para la cons-
trucción de acueductos de 1.700 millones a
1.300 millones de dólares.

• Reducción de los programas ambienta-
les de la nación en un 8,9%, lo que repre-
senta una pérdida de fondos de 450 millo-
nes de dólares. Como consecuencia de ello,
no cabe la menor duda, los niveles de conta-
minación ambiental afectarán aún más a los
estadounidenses.

• Recorte de 335 millones de dólares en los
programas de ayuda a los gobiernos locales
para el mejoramiento de los sistemas de pro-
cesamiento de aguas albañales, aguas de llu-
via y potabilización.

Mientras destina un abultado presupuesto
para la NASA de 16.000 millones de dólares
con el propósito de financiar el regreso a la
Luna, la exploración del sistema solar y el
Proyecto Marte, lo que representa un incre-
mento del 5,6% con respecto a 2004, Bush
deja irresueltas muchas necesidades de su
nación. El recorte presupuestario en 38 pro-
gramas vinculados a la educación, las artes,
el enfrentamiento al abuso del alcohol, la pre-
vención de la deserción escolar y otros im-

portantes asuntos como el Programa Even
Start para mejorar las habilidades de lectura
de los niños pobres, recortados en cerca de
1.400 millones de dólares, cierra las puertas
a la resolución de significativos problemas
sociales.

La nación, en general, sintió estupor y pre-
ocupación ante el anuncio presupuestario de
George W. Bush. Todos, salvo los halcones
de la guerra y los grandes monopolios del
complejo militar, se sintieron defraudados. No
había dudas, pues, de que esta vez el presi-
dente había reorientado sus ansias destruc-
tivas hacia el propio país.

Las reacciones y críticas encendidas a estos
presupuestos por parte de ciudadanos, políti-
cos y medios de comunicación no se han he-
cho esperar. Y seguirán surgiendo, y Bush se
encontrará más acorralado que antes como re-
sultado de su irracional manera de dirigir a su
nación. Por nuestra parte, nos sentimos más
preocupados por las consecuencias de esta
política presupuestaria que desembocará, sin
lugar a dudas, en nuevas amenazas para la paz
mundial y en un reforzamiento de la hegemo-
nía estadounidense en el mundo de hoy.

Percy Francisco Alvarado Godoy es escritor gua-
temalteco.

Este texto ha sido difundido por Red Eco Alternativo,
integrante del Foro de Medios Alternativos.
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L conocimiento científico, sus conteni-
dos y cómo se elabora tienen una gran
influencia sobre la sociedad y sobre el
pensamiento. El método científico goza
de un gran prestigio como forma de

los límites
del conocimiento científico
y sus repercusiones sociales
Lo que sigue son apostillas al hilo del artículo de Jorge Álvarez Yágüez y Carmela García González
titulado “Expertos, ciudadanos, decisiones y riesgos”, publicado en forma de cuaderno en el número 138
de esta revista (junio de 2003), a propósito de la catástrofe causada por el hundimiento del Prestige.

Francisco Castejón

afecciones que causan los procesos de gene-
ración y uso de la energía, etc.

Algunos de los impactos ambientales del
uso extensivo de la tecnología superan el
marco local donde se producen y tienen efec-
tos sobre toda la biosfera. La aparición de fe-
nómenos como el cambio climático permiten
que se pueda afirmar que nuestro estilo civi-
lizador está generando lo que se ha dado en
llamar crisis ecológica.

La solución de muchos problemas ecológi-
cos de esta índole o, incluso, la mera evalua-
ción de su alcance demandan más conoci-
miento científico. Sin embargo, en el trata-
miento de muchos problemas la ciencia ha
alcanzado su límite y no es capaz de predecir
con certeza lo que va a suceder ni, mucho
menos, de proponer soluciones. Además del
cambio climático, podemos señalar las llu-
vias ácidas o el ejemplo de las mareas negras,
que se citó en el artículo (1) que pretende apos-
tillar este texto.

prende, por ejemplo, el desconocimiento de
las propiedades físicas y químicas del fuel que
transportaba el Prestige cuando se hundió, a
pesar de que cientos de barcos surcan los
mares con miles de toneladas de tal sustan-
cia. A menudo, en el mundo moderno, apare-
cen preguntas que caen en la zona gris del
conocimiento o, directamente, sus respuestas
son desconocidas.

El carácter siempre provisional de las ver-
dades científicas (2) es otro límite inherente a
este tipo de conocimiento, por su propia na-
turaleza. La acumulación de experiencias que
contradicen una teoría determinada darán al
traste, finalmente, con esa teoría, dejando lu-
gar a otra nueva. Según dijo Thomas Khun
(3), la acumulación de anomalías acabará con
un paradigma, o sea, con un conjunto de
conocimientos y una visión de la realidad
de la Naturaleza, dejando lugar a un nuevo
paradigma. La visión de Popper sobre las
teorías científicas, que han de ser falsables,
incide también en este hecho. Una verdad
científica se sustenta hasta que se demuestra
que no era verdad, hasta que finalmente apa-
recen resultados experimentales que la con-
tradicen.

Muchos de los problemas a los que los ex-
pertos se enfrentan hoy en día son muy com-
plejos. Tienen múltiples facetas y son
multidisciplinares, por lo que requieren la
participación de múltiples expertos de dife-
rentes especialidades. A menudo se exigen
respuestas rápidas en situaciones en las que
el estado del conocimiento no es capaz de
darlas. En estas situaciones se manifiestan
numerosas dificultades de coordinación, con
la aparición de posibles desacuerdos que di-
ficultarán más el avance hacia la solución
del problema. Además, las posibles decisio-
nes que han de tomarse no son unidireccio-
nales, lo que obliga a elegir entre un tipo de
actuaciones u otras. Los bienes que se de-
ben proteger son a menudo inconmensura-

E
conocimiento, y a menudo asistimos a dis-
cusiones sobre si tal o cual forma de aproxi-
marse a la realidad es o no científica.

Además de en los ámbitos académicos, la
ciencia y la técnica tienen una poderosa in-
fluencia sobre nuestra forma de vida, puesto
que vivimos en una sociedad muy tecnificada
que ha alterado severamente, para bien y para
mal, el medio físico. La ciencia y la técnica
nos permiten separarnos de las ataduras de la
Naturaleza; nos ayudan, por ejemplo, a com-
batir la enfermedad o a vivir en un mundo
con menos amenazas. El gran desarrollo cul-
tural que ha alcanzado la humanidad, aunque
mal repartido y a menudo peor enfocado, es
otro de los logros humanos a los que han con-
tribuido la tecnología y el conocimiento cien-
tífico.

Pero también el uso de la tecnología y la
forma en que se aplica el conocimiento cien-
tífico acarrean efectos negativos. Hemos vis-
to cómo aparecen algunos problemas sanita-
rios modernos, que antes no existían, por un
uso indebido de ciertas técnicas. Por ejem-
plo, el mal de las vacas locas, que se debe a la
alimentación de tales animales a base de ha-
rinas cárnicas. Esta forma de alimentar a las
vacas favorecía su rápido crecimiento y, ade-
más, permitía el reciclado de proteínas que,
de otra forma, se perderían. Sin embargo, la
enfermedad viene a frustrar este empeño. Y
es posible encontrar muchos más ejemplos
de problemas generados por un uso extensi-
vo y equivocado de ciertas técnicas que, fi-
nalmente, tienen efectos negativos sobre la
salud de las personas: la contaminación del
aire generada por los tubos de escape de los
coches, la contaminación química que se pro-
duce en la elaboración de ciertos bienes, las

Los límites del
conocimiento

científico

El propio estado del de-
sarrollo de las ciencias y
la tecnología es el primer
límite del conocimiento

científico. El conocimiento llega hasta donde
llega, y no más allá. No podemos aspirar a
obtener respuestas técnicas para algunos pro-
blemas que la comunidad científica no ha re-
suelto o que ni siquiera se ha planteado. Sor-

A menudo, en el mundo
moderno, aparecen
preguntas que caen
en la zona gris
del conocimiento o,
directamente,
sus respuestas
son desconocidas.
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bles, por lo que es imposible elegir bajo
premisas objetivas. Esto se puso de manifies-
to durante la catástrofe del Prestige, por ejem-
plo, en la elección de las técnicas de limpieza
del fuel: la limpieza de los acantilados obliga
a devolver el fuel al mar y, por tanto, hay que
elegir qué se prefiere, si esperar a que los acan-
tilados se limpien de forma natural o verter
algo de fuel a las aguas, que lo depositarán en
otros sitios.

En el tratamiento de algunos problemas se
puede dar la interacción con sistemas muy
complejos, como la sociedad, la economía o
el sistema político administrativo. Aquí la
búsqueda de certezas es una tarea ardua. La
construcción de predicciones sin dejar hue-
co para la incertidumbre puede dar lugar a
errores que, tarde o temprano, saldrán a la
luz, con el consiguiente desprestigio del
predictor. Y lo que es peor, las personas que
le hayan creído se sentirán engañadas y las
medidas tomadas a partir de esas prediccio-
nes pueden no tener el efecto corrector de-
seado. Dicho sea de paso, poco hueco que-
da para el determinismo de la evolución de
la historia humana.

Más que por los embates posmodernos pro-
cedentes de pensadores como Latour o Wool-
gar (4), la ciencia normal incorpora esta vi-
sión de los problemas por su propio careo con
la incertidumbre y el hallazgo de problemas
complejos, no lineales y difícilmente pre-
decibles. La incertidumbre aparece como una
característica inevitable de algunas discipli-

nas científicas: Física estadística, Mecánica
cuántica, Ciencias de la complejidad y el
caos, etc. En algunos países aparecen cen-
tros de investigación interdisciplinares que
atacan este tipo de problemas. Por otra par-
te, la filosofía y la sociología de la ciencia
atacan la reflexividad de los problemas cien-
tíficos y tratan de superar la barrera que las
separa del método y, sobre todo, del lengua-
je científico.

En el campo meramente científico, las cien-
cias de la complejidad toman cada vez más
protagonismo, y con el apoyo de la filosofía,
las comunidades científicas se vuelven más
permeables a otro concepto de verdad cientí-
fica, aunque todo esto ocurra muy lentamen-
te y todavía en ejemplos concretos. La comu-
nidad científica no es especialmente flexible
ni dada a los cambios fáciles. La inercia es
muy grande, precisamente por el apego que
tienen los científicos a su conocimiento, que
les permite seguir su actividad de producción
de ciencia normal, en el sentido de Khun: las
actividades de la ciencia normal son las que
se producen bajo un paradigma y que no con-
ducen a la invalidación de ese paradigma. El
desarrollo de la ciencia normal es justo el que
va a permitir generar tecnología y aplicar los
conocimientos a la vida cotidiana.

En las situaciones de riesgo, suele actuar
la llamada ciencia posnormal (5), formada
por un conjunto de conocimientos que toda-
vía no constituyen un paradigma, con lo que
se camina por terrenos pantanosos, o tam-

bién hay problemas que caen debajo de la
égida de la ciencia normal, pero para los que
ésta aún no ha encontrado soluciones apro-
piadas.

gias para enfrentarse a los nuevos ries-

Las respuestas
sociales ante

la incertidumbre

Las incertidumbres
del conocimiento
científico afectan,
como ya se ha dicho,

a la sociedad. Ésta ha de desarrollar estrate-

(1) J. Álvarez Yágüez y C. García González, “Expertos,
ciudadanos, decisiones y riesgos”, PÁGINA ABIER-
TA, número 138, de junio de 2003.
(2) K. Popper publicó en 1959 “The logic of the scientific
discovery”, cuya traducción al castellano fue editada por
Tecnos con el título “La lógica del descubrimiento cien-
tífico”. Según las ideas de Popper, una teoría científica,
para serlo, ha de ser “falsable”, es decir, se ha de poder
demostrar que esa teoría puede fallar. Este es el sino de
todo el conocimiento científico. Al final, está condena-
do a demostrar que está equivocado en alguna de sus
afirmaciones.
(3) Ver T. S. Khun, “La estructura de las revoluciones cien-
tíficas”, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 1990. Su
título original fue “The structure of scientific revo-lutions”, y
fue publicado en Chicago en 1962. Se trata de un libro muy
inteligible e interesante que explica la forma en que avanza
el conocimiento científico.
(4) Latour y Woolgar son sociólogos de la ciencia que llegan
a poner en duda la existencia de referencias externas sobre
las que basar las “verdades científicas”. Existe una afirma-
ción de Bruno Latour que muestra el carácter de su pensa-
miento: recientemente se ha descubierto que Tutankamon
murió de tuberculosis, afectado por el bacilo de Koch. Pues
bien, Latour afirma que no pudo morir de tal enfermedad
porque los médicos de la época no la conocían.
(5) U. Beck, “La sociedad del riesgo global”, Siglo XXI,
Madrid, 2002.

Thomas
S. Kkun.
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...gos procedentes tanto de la aplicación de
la tecnología como de la Naturaleza, con los
que ha venido conviviendo desde siempre.

Una primera estrategia inteligente es la apli-
cación del principio precautorio, que consis-
te en impedir las actividades que conduzcan
a riesgos. Si existen incertidumbres sobre los
efectos de una determinada acción, lo mejor
es no realizarla. Así formulado, resulta efi-
caz, pero este principio no deja de presentar
algún problema. Su aplicación en exceso
puede conducir a la parálisis, puesto que
siempre habrá riesgos e incertidumbres en
el conocimiento de los sistemas complejos.
Algunos de los límites del conocimiento
científico apuntados anteriormente son in-
evitables. Hay que vivir con ellos. El princi-
pio precautorio llevado a sus últimas conse-
cuencias nos conduciría a la inaplicabilidad
de muchas tecnologías.

Hay que decir, sin embargo, que en algu-
nas situaciones de riesgo no existe tal proble-
ma y que es posible vislumbrar qué hacer.
Me refiero, por ejemplo, al problema del cam-
bio climático. Existen numerosas incertidum-
bres sobre cuán avanzado está el proceso de
cambio del clima y sobre su evolución futu-
ra. Pero se sabe a ciencia cierta que los gases

de invernadero son uno de los factores que
regulan el clima de la Tierra y también se sabe
que la concentración de estos gases en la at-
mósfera ha aumentado por la actividad hu-
mana. El principio precautorio no deja lugar
a dudas en este caso, y lo más sensato es to-
mar medidas para reducir esas emisiones,
aunque ello implique introducir profundos
cambios en nuestras vidas.

La participación ciudadana es otra buena
solución ante la incertidumbre. Es la salida
que más se ajusta a los principios éticos y
también la más democrática. Si no hay sufi-
cientes elementos de juicio para abordar el
problema con plena certidumbre, al menos
lo más democrático es que las personas que
van a sufrir las consecuencias de una deter-
minada decisión puedan opinar. Igualmen-
te, si las medidas que han de adoptarse de-
penden fuertemente del enfoque cultural y
de los valores, la mejor guía es tener en cuen-
ta a la comunidad. Esta propuesta presenta
también claroscuros. En primer lugar, el te-
jido social es a menudo muy débil para in-
tervenir eficazmente en la toma de decisio-
nes o, siquiera, para ser consultado por los
poderes públicos. Si bien es verdad que, en
ocasiones de crisis, la sociedad es capaz de

demostrar un gran vigor, como ocurrió con
la población gallega en el caso del hundi-
miento del Prestige.

La apuesta por aumentar la participación
presenta también otro problema para ser una
buena salida ante las situaciones de incerti-
dumbre: las asociaciones o los agentes so-
ciales que actúen de mediadores necesitan
de asesoría para intervenir de forma sensa-
ta. Será necesario realizar un esfuerzo por
vulgarizar el conocimiento científico por-
que, de otra forma, sólo queda la confianza
en los expertos. Claro que, en todo caso,
las asociaciones ciudadanas siempre tienen
la posibilidad de aportar sus propios exper-
tos de confianza para que intervengan en el
debate sobre las posibles actuaciones o para
que hagan un seguimiento de las medidas
que se toman. Podemos encontrar ya algu-
nas experiencias en el mundo de este tipo
de acciones. Por ejemplo, en Bélgica exis-
ten dos proyectos para contar con la parti-
cipación ciudadana en relación con las de-
cisiones que se deben tomar acerca de la
instalación de un cementerio de residuos
de media y baja radiactividad procedentes
del complejo nuclear belga Mol. Son los
proyectos Stola y Moa, donde están repre-

Mol (Bélgica)
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sentados asociaciones ciudadanas y parti-
dos políticos, a los que se informa y con-
sulta sobre todos los pasos que se dan.

ideas catastrofistas pueden resultar movili-
zadoras, sin tener en cuenta los problemas que
esto conlleva. Se predica la catástrofe basán-
dose en certezas que no existen, por lo que el
tiempo acaba poniendo a cada cual en su si-
tio. Si alguien predice que algo va a ocurrir
en un determinado lapso de tiempo y tal cosa
no sucede, pierde credibilidad y demuestra la
debilidad de sus planteamientos, con lo que,
finalmente, pierde capacidad moviliza-dora
y de influencia social.

Existen varios ejemplos de catástrofes augu-
radas por algunos sectores del ecologismo y
no cumplidas o, al menos, no cumplidas en la
forma en que se decía. Por ejemplo, a prin-
cipios de los noventa se decía que la pobla-
ción mundial se había disparado y que en el
año 2000 alcanzaría los 10.000 millones de
habitantes, y que se duplicaría cada 10 años.
En la actualidad, la población es de unos
6.000 millones de habitantes y la tasa de cre-
cimiento es tal que se duplica cada 50 años.
No es que el crecimiento de la población no
sea un elemento a tener en cuenta a la hora
de estudiar impactos ambientales o reparto
de recursos, pero no era un factor de conse-
cuencias tan terribles a corto plazo como se
decía.

El segundo motivo tiene algo de resenti-
miento social. Es como si, en el fondo, se sin-
tiera cierta alegría ante los problemas
irresolubles que “el sistema” debe afrontar.
Ya que ni los gobernantes toman las medidas
necesarias ni la sociedad cambia su forma de
vida, aparece un deseo oculto de que sufran
las consecuencias de sus actos.

Sin embargo, se defiende la incertidumbre
cuando se adapta al mensaje que se quiere
transmitir. Por ejemplo, la oposición a la
biotecnología se basa en las incertidumbres
que rodean tal actividad. En relación con ésta,
algunos sectores ecologistas piden la interrup-
ción de todas las actividades relacionadas con
la manipulación genética, incluidas las inves-

tigaciones. Y esto a pesar de que en algunos
casos los riesgos están controlados y,
previsiblemente, la actividad puede aportar
un bien para la sociedad a medio plazo.

El problema de fondo es que, con mucha
frecuencia, el conocimiento de la ciencia se
distorsiona o se niega para plegarlo a lo polí-
ticamente correcto, a la necesidad de hacer
un discurso de combate. Si el conocimiento
científico no conviene a nuestros fines, lo
ignoramos.

El ecologismo a menudo atribuye la res-
ponsabilidad de las afecciones sobre el me-
dio a los poderes económicos y, como mu-
cho, a las administraciones públicas, que son
sus sirvientes. Sin embargo, una visión más
compleja mostraría que se trata de una res-
ponsabilidad compartida por las administra-
ciones que no han puesto medios preventi-
vos y por los ciudadanos que optamos por
una forma de vida. Es evidente que cuanto
más poder se tiene también se tiene más res-
ponsabilidad en lo que acontece; pero tam-
bién es claro que el actual estado de cosas no
sería posible sin la condescendencia de la
población. No es fácil engañar durante mu-
cho tiempo a la sociedad. Por ejemplo, el uso
del automóvil privado, a pesar de los proble-
mas que acarrea para el medio ambiente ur-
bano y rural y para la salud de las personas,
está muy extendido porque la gente obtiene
beneficios de su uso. El argumento fundamen-
tal para dejar de usar el automóvil masiva-
mente ha de ser ecológico y de solidaridad
con el resto de la comunidad, no el de hacer
ver a la gente que está engañada.

En la dinámica normal de la sociedad que
se da en este estado de cosas existen, eso sí,
grandes intereses y nichos de negocios don-
de operan muchas personas sin escrúpulos que
no reparan en los daños que producen al me-
dio y a otras personas.

Los lectores habrán ya deducido que no
estoy, ni mucho menos, en contra de la apli-
cación de los conocimientos científicos y tec-
nológicos. Creo que pueden aportar mucho
a nuestras vidas y que sirven para hacernos
la existencia más fácil. También creo que el
desarrollo cultural e intelectual que, en su-
ma, nos permite ser más conscientes y, por
qué no, nos abre una fuente de disfrute, le
debe mucho al conocimiento científico y a
la tecnología. La ciencia y la tecnología son
sólo negativas cuando se usan de forma in-
sensata. Las incertidumbres son muchas y
deben impregnar nuestro discurso para que
sea riguroso. En muchos casos, estas incer-
tidumbres desaconsejan el uso de algunas
tecnologías o, al menos, su extensión a toda
la sociedad.

El pensamiento
de algunos

sectores ecologistas

El pensamiento
ecologista se basa,
necesariamente,
en el conocimien-

to científico, puesto que considera las rela-
ciones entre la sociedad y el medio. Por ello,
el pensamiento ecologista necesita el conoci-
miento del medio tanto como la información
sobre los comportamientos sociales. El pen-
samiento ecologista es, entonces, uno de los
afectados por los límites del conocimiento
científico desarrollados en este trabajo y que
deberían ser tenidos en cuenta.

Sin embargo, algunos sectores ecologistas
son impermeables a las incertidumbres y pro-
ducen un pensamiento que no tiene en cuenta
éstas y los límites del conocimiento científi-
co. Para empezar, la visión que tienen de la
ciencia y de los procesos que suceden en la
Naturaleza son demasiado anticuados y meca-
nicistas; una visión heredera de las ideas del
siglo XIX, cuando las ciencias eran deter-
ministas y no dejaban lugar a la incertidum-
bre, salvo en la respetable excepción de la
termodinámica.

Algunos sectores del ecologismo se empe-
ñan, hoy en día, en una búsqueda incesante
de certezas, tanto si el estado actual del cono-
cimiento lo permite como si no. Ignoran las
aportaciones no deterministas de las ciencias
y pasan por alto la existencia del caos, la in-
certidumbre y la complejidad. El determinis-
mo se extiende también a las predicciones del
devenir de la sociedad. Algunos pensadores
ecologistas se aventuran a hacer prediccio-
nes en campos donde los procesos son muy
complejos para permitir saber hacia dónde
conducen. A menudo, buscan una única cau-
sa que explique lo que se observa, a pesar de
que, como las ciencias modernas van com-
prendiendo, con frecuencia existen múltiples
causas que sólo juntas pueden explicar lo que
sucede. Un ejemplo de esto es el intento de
explicar todo lo que ocurre en el mundo a
partir de los procesos económicos. Se atri-
buye al poder económico (socialista o capi-
talista) la responsabilidad de todos los des-
aguisados ambientales, sin tener en cuenta
el complejo devenir social, que incluye cam-
bios en el consumo, en la cultura, en la cien-
cia y la tecnología.

Una consecuencia extrema del determinis-
mo es el catastrofismo. Las ideas catastrofistas
tienen mucho éxito entre el ecologismo, por
dos causas. En primer lugar, existe el motivo
bienintencionado de quienes piensan que las

Algunos sectores
del ecologismo se
empeñan, hoy en día,
en una búsqueda
incesante de certezas,
tanto si el estado
actual del
conocimiento lo
permite como si no.
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NICIADA la larga precampaña electoral que
desembocaría en el triunfo del PSOE el pa-
sado 14 de marzo, un amplio grupo de per-
sonas pertenecientes al oficio de la cine-
matografía anunció un proyecto singular:

¡Hay motivo!
Desde que en la celebración de los premios Goya de 2003 apareciera
el lema del “No a la guerra”, las relaciones entre el Partido Popular
y el mundo de la cinematografía han sido tirantes.
Su último capítulo vino firmado con el proyecto
que desembocaría en la película colectiva ¡Hay motivo!.

Rafael Arias Carrión

ciones, para que el nuevo Gobierno “cono-
ciera” los problemas de España. Y una vez
vista, sí tengo que decir que por lo menos uno
–el último episodio, La mosca cojonera, de
Antonio Betancor– sólo tiene por objeto ridi-
culizar a Aznar.

¡Hay motivo! trata de presentar un catálo-
go lo más amplio posible de los problemas
que deja sin resolver la España de Aznar
(“Aznar se ha ido, los problemas quedan”).
Sin entrar en valoraciones sobre el consenso
en los temas a tratar, sí se aprecian temas re-
petidos y ausencias notables.

La posibilidad de analizar una película
como ésta es curiosa en cuanto que, lo quera-
mos o no, se produce una inusual competi-
ción entre los 32 cortometrajes ya que se rea-
lizan con presupuestos mínimos y en el plazo
de unos pocos días.

algo que nos ha afectado a todos: la subida de
los precios de la alimentación en general (no
hay que olvidar que no hace tanto que desapa-
reció la peseta). Y lo hace con desenfado, inte-
ligencia y buena dosis de ironía.

La pieza de Ana Díez y Bernardo Belzune-
gui Madrid, mon amour juega con la cita
cinéfila de Hiroshima mon amour de Alain
Resnais, e indaga, mediante la unión de dos
cuerpos que se abrazan, en el cambio opera-
do en la ciudad de Madrid, con esa tristeza
que parece inundar la capital, en donde uno
quiere ver alegría y sólo encuentra miseria
física y moral.

Las piezas de José Luis Cuerda, Por el mar

corre la liebre, y de José Ángel Díez, Arma

de destrucción mediática, son complementa-
rias y abordan el tema de la manipulación in-
formativa mediante el arduo trabajo archi-
vístico de recogida de imágenes con las que
concretar un mensaje: el chorro de mentiras
y promesas incumplidas por parte de Aznar,
mezclando lo sucedido en los últimos años
con lo que prometía, arreciando contra Feli-
pe González en un debate electoral de 1993,
en el caso de José Luis Cuerda; y la manipu-
lación informativa de la huelga general del
20 de junio de 2002 por parte del secuaz
Urdaci, en el episodio de José Ángel Díez.

La pieza de Fernando Colomo, Mis 30

euros, es la única que aborda el tema de la
precariedad laboral, y lo hace de una forma
bastante utilizada por la mayoría de los direc-
tores: la entrevista a algún personaje directa-
mente afectado por el tema que trata. En este
caso, Colomo consigue entrevistar a un tra-
bajador de la obras del metro de Nuevos Mi-
nisterios que, el día de la inauguración, le in-
formaron de que no fuese a trabajar y que se
quedara en casa, y… por supuesto, de que
ese día no cobraría. La indignación no es sólo
de ese pobre trabajador, sino que se nos co-
munica con rapidez mientras vemos desfilar
a muchos políticos que sólo estuvieron en la
estación ese indigno día en el que a muchos
no les dejaron estar.

Por último, el trabajo de José Luis García
Sánchez titulado Español para extranjeros

aborda con ironía y sentido común el tema de
las pateras inundadas de personas que pasan
el Estrecho en busca de una oportunidad. Esas
imágenes mil veces vistas quedan multipli-
cadas en su significado al escucharse una voz
en off que pronuncia frases simples, aquellas
que primero aprendemos para defendernos en
un nuevo idioma. Esa mezcla de imagen-voz
me llega hasta muy dentro y veo con rabia
cómo hay emigrantes de primera y de terce-
ra, y reflexiono sobre lo difícil que es expre-
sar tanto en tan poco tiempo.

c
i
n
e

I
el rodaje de 32 cortometrajes que pusieran de
manifiesto los problemas que acarreaba la
sociedad española en los últimos años de
Gobierno del PP.

La noticia venía impulsada por una pro-
puesta inaudita: una vez finalizado el rodaje
de los citados cortometrajes, éstos se debe-
rían emitir en plena campaña electoral por la
Primera Cadena de TVE, ya que si no era así
se pondría de manifiesto la parcialidad de
esta cadena a la hora de abordar la informa-
ción que debe emitir. A partir de aquí co-
menzaron los problemas, malos entendidos
y un largo etcétera que desembocaron en un
hecho palpable: la película colectiva ¡Hay
motivo! apenas ha tenido efecto antes de las
elecciones, y en cambio sí comienza a tener-
lo después de éstas, lo cual, en el fondo, pare-
cería corroborar las palabras de El Gran
Wyoming en la presentación de la película
en Lo más plus, cuando afirmaba que ésta no
es anti-PP, sino que era un extenso panorama
de los problemas que tenía España y a los que
debía de enfrentarse el nuevo Gobierno que
saliera de las urnas el 14-M.

En fin, yo creo dos cosas: que si no era una
película contra el PP, la fecha idónea para su
proyección sería el día siguiente de las elec-

N mi opinión, hay un conjunto de seis
cortometrajes que sobresalen sobre los de-
más, atendiendo a dos parámetros nece-E

sarios a la hora de abordar un análisis crítico:
alejarse del simple reportaje y hacer reflexio-
nar al espectador y que éste se emocione, por
un lado; y hacer de la parte el todo, es decir,
conseguir de la mínima expresión el máximo
de contenido, por otro.

La pieza de Isabel Coixet La insoportable

soledad del carrito de la compra se aleja de la
tónica habitual de los otros cortometrajes, pues-
to que pone los pies en la tierra y nos habla de

Parte del
equipo de

realizadores de
¡hay motivo!
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A contemplación de las ruinas nos per-
mite entrever fugazmente la existencia
de un tiempo que no es el tiempo del
que hablan los manuales de historia o
del que tratan de resucitar las restaura-

El tiempo en ruinas
Recogemos en estas páginas parte del texto de un capítulo (“Lo demasiado lleno y lo vacío”) del ensayo
de Marc Augé, El tiempo en ruinas. Libro sobre la memoria, el tiempo y el arte desde la mirada viajera de
este antropólogo, cuyo contenido se anuncia en el texto introductorio de su primera página.
(El tiempo en ruinas, de Marc Augé. Traducción Tomás Fernández Aúz y Beatriz Eguibar.
Gedisa Editorial. Barcelona: 2003. 158 páginas. 9,90 euros).

son no lugares en la medida en que su princi-
pal vocación no es territorial, no consiste en
crear identidades singulares, relaciones sim-
bólicas y patrimonios comunes, sino más bien
en facilitar la circulación (y, por ello, el con-
sumo) en un mundo de dimensiones
planetarias. [...]

Siendo redundantes, son también espacios
de lo demasiado lleno, aunque, por otra par-
te, estos dos caracteres se refuercen mutua-
mente. Un gran aeropuerto como Heathrow
es un centro comercial famoso en todo el
mundo. En los aeropuertos, la televisión está
presente en todas partes (con la notable excep-
ción de Roissy). Las grandes cadenas hotele-
ras circundan los aeropuertos y evitan que el
pasajero “en tránsito” tenga que desviarse
hasta la ciudad a la que prestan servicio. Los
aeropuertos son, cada vez más, nudos de au-
topistas y de ferrocarriles. En los hipermer-

cados más importantes se hallan presentes
todos los servicios, principalmente agencias
de viajes y bancos. La radio y la televisión
funcionan en todas partes, incluso a lo largo
de las autopistas, en las estaciones de servi-
cio, que también se transforman en comple-
jos turísticos con restaurantes, comercios y
espacios lúdicos para los niños. Todo ello
configura un inmenso juego de espejos que,
de uno al otro extremo de las zonas más acti-
vas del mundo, ofrece a cada consumidor un
reflejo de su propio estado febril. [...]

L
ciones. Es un tiempo puro, al que no puede
asignarse fecha, que no está presente en nues-
tro mundo de imágenes, simulacros y
reconstituciones, que no se ubica en nuestro
mundo violento, un mundo cuyos cascotes,
faltos de tiempo, no logran ya convertirse en
ruinas. Es un tiempo perdido cuya recupera-
ción compete al arte.

El mundo de la globalización económica y
tecnológica es el mundo del tránsito y de la
circulación –destacándose todo ello sobre un
trasfondo de consumo–. Los aeropuertos, las
cadenas hoteleras, las autopistas, los super-
mercados (añadiría de buena gana a esta lista
las escasas bases de lanzamiento de cohetes)

l
i
b
r
o
s

V

la evidencia: los paneles publicitarios, el

El 15 de febrero de 1945, la histórica
ciudad de Dresde (Alemania)

fue arrasada por un bombardeo
de aviones británicos y

estadounidenses.

IVIMOS en el mundo de la redundancia,
en el mundo de lo demasiado lleno, en el
mundo de la evidencia. Los espacios de

paso, de tránsito, son aquellos en los que se
exhiben con mayor insistencia los signos del
presente. Éstos se despliegan con la fuerza de
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nombre de las firmas más conocidas ins-

tido en que se pliega un vestido) por el miste-
rio del vacío. El encanto de las obras de cons-
trucción, de los solares en situación de espe-
ra, ha seducido a los cineastas, a los novelis-
tas, a los poetas. Actualmente, este encanto
se debe, en mi opinión, a su anacronismo. En
contra de las evidencias, escenifica la incerti-
dumbre. En contra del presente, subraya a un
tiempo la presencia aún palpable de un pasa-
do perdido y la inminencia incierta de lo que
puede suceder: la posibilidad de un instante
poco corriente, frágil, efímero, que escapa a
la arrogancia del presente y a la evidencia de
lo que ya está aquí. Las obras de construc-
ción, en su caso al coste de una ilusión, son
espacios poéticos en el sentido etimológico:
es posible hacer algo en ellas; su estado in-
acabado depende de una promesa. Así es des-
de luego como lo entiende el poeta Jacques
Réda, en Les Ruines de París:

«Vivo aquí desde el 36, me explica el an-

ciano con cuyo perro acabo de cruzarme

ahora mismo (uno de esos negros cobardes

de las afueras que se largan a toda prisa sin

tan siquiera responder a tu saludo, y que te
increpan tan pronto como se encuentran al

amparo de su barrera), y me muestra toda la

superficie convertida en muros donde enton-

ces crecía el trigo, la alfalfa, y le da lo mis-

mo. Le vaticino que un día estos arrabales se

unirán a los de Marsella, cosa que le alegra
vagamente, añadiendo que si, a pesar de todo,

me gusta esta desolación y esta invasión del

desorden (su choza, su jardín, una fábrica,

un arroyo, dos inmuebles, una casa de cam-

po, un monte alto, trescientos neumáticos),

se debe a que tengo la certeza de que en este

espacio se prepara una revelación, o al me-

nos su promesa. Constato en el fondo de sus

ojos turbios que ya no me sigue en absoluto.

Me siento un poco confuso: qué revelación,

en efecto, qué promesa de la que nada sé,

excepto –allí, ahora, sobre ese muro situado

enfrente de la estepa en la que espero al au-

tobús que nunca pasa– que terminará por

cumplirse».
Así es como, con toda naturalidad, los es-

pacios de lo vacío se describen en términos
temporales. Al igual que las ruinas, las obras
de construcción tienen múltiples pasados,
pasados indefinidos que superan con mucho
los recuerdos de la víspera, pero que, a dife-
rencia de las ruinas recuperadas por el turis-
mo, escapan al presente de la restauración y
de la transformación en espectáculo: desde
luego, no escaparán por mucho tiempo a esto,
pero al menos seguirán estimulando la ima-
ginación mientras existan, mientras puedan
suscitar un sentimiento de espera. [...]

A
HORA bien, durante algún tiempo al me-
nos, los solares y las obras de construc-
ción rebasan el presente por sus dos cos-

tados. Son espacios en situación de espera que
actúan también, de forma en ocasiones un
poco vaga, como evocadores de recuerdos.
Reabren la tentación del pasado y del futuro.
Hacen las veces de ruinas. Hoy, éstas ya no
pueden concebirse, no tienen ya porvenir,
como si dijéramos, dado que, precisamente,
los edificios no se construyen para envejecer,
coincidiendo en esto con la lógica de la evi-
dencia, con la lógica del eterno presente y de
lo demasiado lleno. [...]

El drama es que hoy aplicamos a la natura-
leza el trato que infligimos a las ciudades:
“preservamos” ciertos sectores, en beneficio
del espectáculo; pretendemos sustituir una
naturaleza mediante otra (por ejemplo, repo-
blando los bosques), pero la naturaleza, como
los hechos en otro tiempo, es testaruda: si se
la maltrata, reacciona. [...]

Sólo una catástrofe, hoy, es susceptible de
producir unos efectos comparables a la lenta
acción del tiempo. Comparables, pero no pa-
recidos. La ruina, en efecto, es el tiempo que
escapa a la historia: un paisaje, una mezcla de
naturaleza y de cultura que se pierde en el
pasado y surge en el presente como un signo
sin significado, sin otro significado, al me-
nos, que el sentimiento del tiempo que pasa y
que, al mismo tiempo, dura. Las destruccio-
nes realizadas por las catástrofes naturales,

...

crito con letras de fuego en la oscuridad de
las autopistas que comunican con el aeropuer-
to [...], los ostensibles palacios del espectácu-
lo, de los deportes, del consumo que, a la sa-
lida del aeropuerto, se apretujan contra la ciu-
dad, hacen ceder sus defensas y la penetran
utilizando los pasos de los ferrocarriles, de
las autopistas o de los accidentes naturales (los
ríos). [...]

Los espacios de lo vacío se encuentran
estrechamente entremezclados con los de lo
demasiado lleno. A veces son los mismos,
pero a distintas horas: el aeropuerto por la
noche o por la mañana, poco después de su
apertura, los aparcamientos subterráneos
cuando la afluencia es baja, las baldosas que
recubren la estación de Montparnasse o las
autopistas de la zona de la Défense cuando la
lluvia y el viento las vuelven intransitables.
El no lugar se aprehende, según los momen-
tos, como una saturación de pasajeros o como
un vacío de habitantes.

De forma más sutil, lo lleno y lo vacío se
frecuentan. Eriales, terrenos improductivos,
zonas aparentemente carentes de calificación
concreta rodean la ciudad o se infiltran en ella,
dibujando en huecograbado unas zonas de
incertidumbre que dejan sin respuesta la cues-
tión de saber dónde empieza la ciudad y dón-
de acaba. Las propias ciudades, en Francia,
se repliegan sobre su “centro histórico” [...],
siguiendo el mismo movimiento que las lle-
va a proyectar hacia el exterior sus zonas de
actividad, pese a que se multipliquen las ca-
rreteras de enlace y las rotondas que supues-
tamente permiten al visitante curioso aban-
donar la autopista o la nacional para acercar-
se a echar un vistazo. En ciertas ciudades sud-
americanas, los poblados de chabolas o los
barrios pobres se infiltran a veces en las proxi-
midades de los islotes centrales de la
sobremodernidad, islotes que se defienden
mediante sus barreras electrónicas y sus guar-
dianes. El vacío se instala entre las vías de
circulación y los lugares donde se vive, o en-
tre la riqueza y la pobreza, un vacío que unas
veces se decora y otras veces cae en el aban-
dono, o en el que hacen su madriguera los
más pobres de entre los pobres.

Existen otros vacíos además de estos va-
cíos residuales. Cuanto menos consigue
definirse el espacio urbano, más se extiende
(y a la inversa, por supuesto). La ciudad se
cubre de obras de construcción que respon-
den a una voluntad de extensión [...], de em-
palme o reunificación [...], o de reconstruc-
ción, como en Beirut. En las obras de cons-
trucción urbanas, la evidencia de lo demasia-
do lleno se halla matizada, plegada (en el sen-

 El encanto de
las obras de
construcción,
de los solares
en situación
de espera,
ha seducido
a los cineastas,
a los novelistas,
a los poetas.
Actualmente,
este encanto
se debe,
en mi opinión,
a su anacronismo.
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tecnológicas o político-criminales, por su par-
te, pertenecen a la actualidad. [...]

Con bastante lógica en una época que sabe
destruir, y que incluso se afana en ello de
forma generalizada, pero que privilegia el
presente, la imagen y la copia, hay artistas
que han quedado seducidos por el tema de
las ruinas. No se interesan ya en ellas al modo
de los aficionados a las ruinas del siglo
XVIII, que jugaban, por melancolía o por
hedonismo, con la idea del tiempo que pasa;
ahora lo hacen para imaginar el futuro. En
los años setenta, el terror nuclear impregnó
el imaginario, y la agencia estadounidense
Site concibió unos aparcamientos y unos su-
permercados con forma de ruinas que prefi-
guraban la catástrofe que estaba por venir
así como los vacíos que les seguirían. Anne
y Patrick Poirier, hoy, en Francia, imaginan
una ciudad del futuro, Exótica, que habría
sido devastada por no se sabe qué cataclis-
mo: de hecho la fabrican con materiales re-
cuperados. Resulta significativo que, para
devolver el tiempo a la ciudad, los artistas
tengan necesidad de ruinas: cuando éstas es-
capan a la transformación del presente en
espectáculo, son, como el arte, una invita-
ción a la experiencia del tiempo. Sin embar-
go, también resulta significativo que necesi-
ten convertirlas, para imaginarlas, en un re-
cuerdo venidero, que precisen recurrir al
antefuturo y a una utopía siniestra, la de un
desastre que habrá obligado a la humanidad
a “evacuar la zona” y que, por consiguiente,
es necesario representarse bien desde hoy
mismo, por anticipado, para que tenga al
menos algunos testigos.

Algunos grandes fotógrafos de la ciudad
(pienso, especialmente, en Jean Mounicq, en
Francia, y en Gabriele Basilico, en Italia) in-
tentaron aprehenderla como una ruina, sor-
prendiéndola cuando se encuentra vacía de
habitantes. París, Milán, Roma, Venecia, se
convierten, a través de su mirada, y a se-
mejanza de Pripiat, en ciudades desiertas. Sin
embargo, sabiéndolas vivas, vemos más bien
en su secuencia una serie de anticipaciones o
de fantasmas –ciudades salidas de la historia
pero no del tiempo, ciudades que podrían
haber nacido de la visión de Proust o de
Thomas Mann, de Freud cuando da vueltas
en redondo por las callejuelas de una ciudad
italiana, o aun de algún novelista venidero de
nuestra sobremodernidad urbana.

Marc Augé es profesor de Antropología y Etnología
de la EHESS (École des Hautes Études en Sciencies So-
ciales) y director de investigación del CNRS en París.
Es autor de numerosos libros, entre ellos Travesía por

los jardines de Luxemburgo, El viajero subterráneo o
Los no lugares, publicados también por Gedisa.

N las dos últimas décadas se puede apre-
ciar en nuestro país un creciente interés
hacia el movimiento okupa, tanto por
parte de los ciudadanos como de los

El movimiento
okupa

¿Dónde están las llaves?
El movimiento okupa: prácticas
y contextos sociales, de Ramón
Adell Argilés y Miguel Martínez
López (coords.) Prólogo de
Tomás Rodríguez-Villasante.
Betiko Fundazioa (Ibarra-Oriol)
y Los Libros de la Catarata.
Madrid: 2004. 348 páginas.

A autora de este libro, la periodista Glo-
ria Muñoz, trabajó, entre 1994 y 1996,
para la agencia de noticias alemana DPA,
para el periódico norteamericano La Opi-

El fuego y
la palabra

EZLN: 20 y 10, el fuego
y la palabra, de Gloria
Muñoz Ramírez.
Rebeldía, Virus Editorial y
Col-lectiu de Solidaritat amb la
Rebel-lio Zapatista.  2004.
312 páginas.

L
nión y para los periódicos mexicanos Punto y
La Jornada. En este último publicó, en 1995,
la que pudo ser su última entrevista al subco-
mandante Marcos.

En 1997, Gloria Muñoz dejó su trabajo, su
familia y sus amigos y se fue a vivir a las co-
munidades indígenas zapatistas de Chiapas
(México). Desde entonces no publicó nada,
pero siguió escribiendo y su olfato periodísti-
co no la abandonó. Así, fue recopilando frag-
mentos de la realidad de dentro y de fuera del
zapatismo en estos, ahora, 10 años de vida
pública del EZLN que plasmó en este libro.

Esta obra es un tapiz-espejo disfrazado de
libro, como la califica el subcomandante Mar-
cos en la presentación, quien añade: «No se
puede pegar en la pared o colgar en la recá-
mara, pero usted se puede asomar a él y bus-
carnos y buscarse. Estoy seguro de que nos
encontrará y se encontrará».

El libro consta de tres partes. En la primera
aparecen entrevistas a miembros del EZLN,
bases de apoyo, comités y soldados insurgen-
tes del periodo 1983-1993. En la segunda  po-
demos encontrar una especie de bitácora de
las acciones públicas del zapatismo, desde el
inicio de la guerra, el 1 de enero de 1994, has-
ta el nacimiento de los Caracoles y la crea-
ción de las Juntas del Buen Gobierno. Y en la
tercera, se incluye una entrevista a Marcos,
en la que éste hace un balance de los últimos
diez años y otras reflexiones.

E
medios de comunicación. Sus prácticas de
intervención urbana, sus formas de vida al-
ternativa y su cuestionamiento de la propie-
dad privada le confieren un carácter de
“novísimo” movimiento contestatario e, in-
cluso, antisistémico. Sin embargo, la biblio-
grafía en torno a este tema es prácticamente
inexistente, y éste es uno de los motivos que
han llevado a los autores de este libro a re-
flexionar sobre la evolución y realidad del
actual movimiento.

De esta forma, a través de la combinación
de varios estudios de casos que cubren un
amplio espectro de sus diferentes expresio-
nes (los vínculos con otros movimientos so-
ciales, sus conflictivas interacciones con las
autoridades, sus capacidades de movilización
social y de repercusión simbólica, su presen-
cia en Internet, las relaciones de género y de
cotidianidad en las ocupaciones, los espacios
urbanos donde se localizan, etc.), muestran
las claves de interpretación de este movi-
miento social.

Además de los de los coordinadores, este
ensayo reúne textos de Javier Alcalde,
Jaume Asens, Robert González, Virginia
Gutiérrez, Tomás Herreros, Marta Llobet,
Marina Marinas, Hans Pruijt, Igor Sádaba
y Gustavo Roig.
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más cultura

músicas contra el dolor
Comentarios sobre algunas novedades musicales, desde reediciones y recopilaciones,
hasta  jazz, flamenco, música tradicional y música clásica.

José Manuel Pérez Rey

NO de los sellos más abiertos e intere-
santes dentro del jazz europeo, pero no
sólo de jazz, es la discográfica indepen-
diente Le Label Bleu, cuyas produccio-
nes, tras diversos avatares en el merca-

disco, donde combina piezas propias con can-
ciones tradicionales. En cualquier caso, para
quienes estén interesados en tener una visión
de conjunto de esta disquera, lo mejor que
pueden hacer es conseguir Blues Tribes, un
recopilatorio de trece canciones donde están
buena parte de los músicos que han grabado
para Label Blue y que están a disposición del
público en el mercado español. Por decirlo
de otra forma, es una suerte de grandes mo-
mentos del sello.

Se llama Spiros Exaras y es guitarrista. De
él se acaba de editar Phrygianics (Blue Note/
Emi), uno de los discos más gozosos y diver-
tidos que he escuchado en los últimos meses.
Este hombre y su banda hacen pura belleza,
tanta que hasta puede asustar. No hay que de-
cir nada más salvo hacer una leve recomen-
dación: comprarlo, disfrutarlo y tenerlo en la
discoteca como si fuese una pepita de oro.
De nada.

The New Hang (HighNote/Maui), del sa-
xofonista Don Braden, es uno de esos traba-
jos que reconcilian al aficionado con el buen
jazz, tanto por el extraordinario swing que
posee como por las magníficas interpretacio-
nes de todos y cada uno de los miembros de
la banda. Éste es uno de esos discos que ape-
tece escuchar y del cual uno no se cansa; sal-
vo que tengas un programa en el ordenata

que te elija la música que quieres escuchar,
éste es uno de esos cedés que siempre suenan
bien a cualquier hora. Va siendo hora de que
el jazz recupere la diversión perdida. Y este
disco es una prueba de que hay personas que
están trabajando en esa dirección.

Bugge Wesseltoff es el gran señor del jazz
electrónico que reina sobre todo el mundo.
Desde su disquera Jazzland ha invadido las
pistas de baile de cualquier lugar que desee
ser considerado mínimamente cool. Ahora
aparece su nueva propuesta, New concep-
tion of jazz, Film ING (Jazzland/Univer-
sal). Una de las cosas más sorprendentes de
este noruego, y acaso de ahí su fama, es la
insultante facilidad que posee para crear rit-
mos y sonidos que hacen que tengas que
moverte; y ello a través de una concepción

ciertamente elaborada de la música, donde se
manifiesta el amplio conocimiento del jazz
que tiene sin por ello renegar de otras tradi-
ciones sonoras. Envolvente es una palabra que
puede resumir su música.

A primera vista puede parecer un delirio,
pero oídos los resultados, no es para tanto; de
hecho, sorprende que no se haya realizado
antes. La cosa es que un trombonista danés,
el increíble Nils Landgren, ha decidido llevar
al terreno del funky más pegagoso ¡las can-
ciones de Abba! El disco se llama Funky
Abba (ACT/Karonte), y hay que reconocer
que algunas versiones son como de delirio
por lo bien que suenan. Landgren también tie-
ne sus invitados de lujo como Till Brönner a
la trompeta y Viktoria Tolstoy a las voces. Si
este disco tuviese más funk y negritud y me-
nos funky, sería la repera; pero es sabido que
no todo puede ser perfecto.

Veinte años ya. Éste es el tiempo que ha pa-
sado desde la aparición del grupo alemán
Dissidenten, unos tipos que, en unión de otras
formaciones teutonas, pusieron las bases don-
de se apoya buena parte de la música más
interesante. Y es que, a pesar del tiempo pa-
sado, la música de este grupo todavía es ca-
paz de mantener la frescura. Este disco doble
se titula Dissidenten. 1983-2003 (El Dia-
blo), y en uno de los cedés aparecen las ver-
siones originales, mientras que en el segundo
se reúne una serie de remezclas a cargo de
diferentes diyeis.

Radio Nova es una emisora que tiene un
sello que se llama Nova Records y que está
especializado en editar exquisitos discos
recopilatorios de la música que pinchan en la
radio. Después de estar desaparecidos en el
mercado nacional vuelven, de la mano de
Karonte, con dos discos estupendos: Nova
Tunes 09 y Nova Nu. Soul. El primero es
una especie de miscelánea de lo mejor de la
casa, y hay pequeñas delicatessen como los
temas de Count Indigo y Metropolitan Jazz
Affair. Decidido, un disco para paladares ex-
quisitos que no quieren continuar siendo in-
sultados en su inteligencia. El segundo es una
muestra de por dónde circulan las música
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do español, son ahora distribuidas por
Karonte. Lo que ahora aparece son reedicio-
nes de discos editados entre los años 2000 y
2003. He aquí alguno de ellos.

Julián Lourau es un saxofonista francés que
en 2001 tuvo el acierto de grabar The Rise,
un disco exquisito, abierto a una buena canti-
dad de influencias musicales. En este trabajo
hay desde ritmos étnicos hasta incursiones en
la música popular española, pues de Anda, ja-

leo hace una versión que para sí desearían
muchos músicos autóctonos, sin olvidar su
acercamiento al bolero a través de Contigo en
la distancia, que es el único tema cantado en
español (¿o es castellano?) del disco.

I Cosmonauti Russi, del italiano Ba-
ttista Lena, es una mezcla inclasificable don-
de se citan el jazz, la música popular italia-
na, la música contemporánea y sonidos
étnicos y pop. Es música abierta, sin com-
plejos, que puede lleva a adhesiones inque-
brantables o a rechazos viscerales. Y es que
no deja indiferente.

David Krakauer es uno de los mejores y
más increíbles clarinetistas que tocan klezmer,
esa música que interpretaban los judíos de
Europa Central y que llevaron a América. En
The twelve tribes, editado en 2001, deja
constancia de su fecundidad, tanto creativa
como interpretativa, en los once temas del

Se llama Spiros Exaras
y es guitarrista.
De él se acaba
de editar Phrygianics
(Blue Note/Emi),
uno de los discos más
gozosos y divertidos
que he escuchado
en los últimos meses.
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negras americanas de la actualidad, con es-
pecial relevancia hacia el hip hop y el soul.
En esta oportunidad, un disco para dárselas
de enterado.

Quiero (Karonte) es el nuevo y formidable
disco del pianista Pedro Ojesto. Éste es el se-
gundo disco como líder de este hombre, que
también ejerce de compositor, arreglador y
productor. Aquí funciona con un trío, mayor-
mente, pero también hay participaciones de
lujo, como las voces de Ramón El Portugués,
Ana Salazar, Jorge Pardo o Bernardo Parri-
lla. Lo que hace Ojesto puede decirse que es
jazz flamenco –¿o es flamenco jazz?–. Esto es
lo bueno de los sonidos fronterizos, que hay
que ir a la par con ellos y descubriendo cada
vez nuevos territorios.

Diego Carrasco es uno de esos flamencos
sin complejos que en cada disco sorprende al
oyente por su atrevimiento y falta de comple-
jos, lo que acaba traduciéndose en una aper-
tura de nuevas sendas. De él se edita ahora
Mi ADN Flamenco (Nuevos Medios), un
cedé donde destacan sobremanera dos ver-
siones: una es la del Aserejé, que la dignifica
y hace ver que cualquier canción, por cutre
que sea, puede llegar a tener una dignidad
musical (claro, que entonces no llega al nú-
mero uno de las listas); y la otra es ¿Qué tal

Dolly?, de la que Armstrong se sentiría orgu-
lloso, porque no le va a la zaga a la del músi-
co de jazz.

El debut discográfico del joven Paco del
Pozo lleva por título Vestido de luces (Har-

monia Mundi), y en él canta por derecho. Hace
tangos, bulerías, soleás, sevillanas,
fandangos..., pero lo hace alejándose de cual-
quier fusión que se parezca. Esta opción, tan
poco practicada por los jóvenes, acaso esté
motivada por la elección de los temas para
cantar, pues homenajea en los doce del disco
a la dinastía torera de los Ordóñez (aunque
ahora esté de capa caída), con textos de poe-
tas como Gerardo Diego. Un disco que no
debieran dejar de pasar los aficionados al fla-
menco.

Zume de terra (Boa) es el tercer disco del
gaitero gallego Xosé Manuel Budiño. Es un
disco enérgico, saltarín, intenso. Ésta es una
obra de autor, pues Budiño ha decidido ha-
cerlo él todo. Hay una mezcla en esta obra de
tradición, a través de un sampler con la voz
de Castelao, y modernidad, tanto en la com-
posición de los temas como por la participa-
ción de algunos invitados especiales, como
la vocalista brasileña Lilian Vieira. La músi-
ca tradicional que se hace en Galicia sigue
gozando de buena salud, a pesar de que (o tal
vez felizmente) la moda de lo celta haya ya
pasado. Este disco es un buen ejemplo.

Hay proyectos que, sobre el papel, parecen
estar destinados al éxito, pero que cuando se
llevan a la práctica no acaban de cuajar. Este
es el caso de Lux Obscura. A medieval
electronic Project (Emi), una idea del pro-
ductor Hughes de Courson. Este hombre, que
tuvo un acierto formidable con Lambarena.

Bach to Africa, aquí no acaba de acertar y
todo queda demasiado impostado, nada aca-

ba de cuajar, a pesar de que los ingredientes
eran de primera fila.

Una de las grandes obras de Brahms es su
monumental Ein Deutsches Requiem. La
versión orquestal es la más conocida, pero tam-
bién existe un arreglo, realizado por el propio
compositor, para pianos y coro. Esta versión
se conoce como “de Londres”, porque fue allí
donde se estrenó. Ahora, Accentus, bajo la di-
rección de Laurence Equilbey y los pianos de
Brigitte Engerer y Boris Berezovsky, ha gra-
bado esta notable versión que edita Naïve.

Hyperion es una pequeña discográfica in-
glesa especializada en música clásica, distri-
buida entre nosotros por Harmonia Mundi,
que suele ofrecer unos productos de alta cali-
dad. La prueba está en la grabación de dos
misas: Ave Maria Stella/O Quam Glo-
riosum, de Tomás Luis de Victoria, a cargo
del Coro de la Catedral de Westminster. Si
hay algún aficionado a la música antigua no
debiera dejar pasar esta magnífica oportuni-
dad (aunque todo esto suene como a vende-
dor de feria, pero así son las cosas).

Música acuática. De esta forma tan simple
podría resumirse el disco del grupo barroco
italiano Zefiro, pues en él se recogen tres pie-
zas, dos de Handel y una de Telemann, que
tienen como motivo principal el agua. Es ob-
vio que la de Handel es su famosa suite Water
musick, en dos arreglos: una la HWV 348 y
la otra la HWV 349; mientras que la de
Telemann es una obertura. Música del gran
barroco para disfrutar e imaginar tiempos más
lentos y sosegados. El disco esta distribuido
por Harmonia Mundi.
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Tratado de Roma (25 de marzo de 1957).




